
        
            
                
            
        


 
   
      

    INTRODUCCIÓN. 

      

   Hola, soy Jason W. Black. Profesor, escritor, Amo y un depredador que disfruta convirtiendo a cualquier mujer en una sumisa apasionada, entregada y, sobre todo, feliz. Mis relatos, por supuesto, beben de mis experiencias.  

      

   Hace ya algo más de un año desde que comencé mi andadura como escritor de relatos eróticos en Amazon, y desde entonces no me ha ido mal. En general mis títulos han funcionado en mercado, y, en particular, el libro de relatos El profesor destacó notablemente sobre los demás.  

      

   Hoy, tras echar la vista atrás a causa de ese primer aniversario, os ofrezco un recopilatorio de mis publicaciones, en el que incluyo además material adicional para premiar la fidelidad de mis lectores.  

      

   El relato El Señor Cosquillas, uno de los preferidos por mis lectores, abre este recopilatorio. A lo largo de sus páginas podréis conocer además a Lucía, a Marta, a Nue y a Scarlett, entre otras.  

      

   Ellas son mis chicas.  

   Ellas son las sumisas del profesor.  

      

     

      

   Gracias a todos por leerme y por hacer posible que siga aquí un año después.  

      

   Como de costumbre os dejo aquí mi e-mail, al que podréis escribirme para contarme vuestras impresiones sobre mis textos, para confesarme cuál de mis chicas es vuestra favorita o para lo que queráis. Hacedlo y en agradecimiento por las molestias recibiréis un pequeño regalo.  

      

   Nos vemos en la próxima introducción. Hasta entonces, espero que disfrutéis de mis chicas. Ellas no lo querrían de otro modo. 

      

      

    Jason W. Black 

    wblackjason@gmail.com 

   





 El Señor Cosquillas. 

      

    —Me preocupa Sandra. 

    Fernando apartó la mirada de la tele, pese a que sabía que se perdería la persecución en coche que, según decían, era la mejor escena de la película. Tras luchar para reprimir un suspiro de hastío, forzó una sonrisa y miró a su mujer, Majo. 

    —¿Por qué, cariño? 

    Antes de que la aludida pudiese responder, una adolescente apareció en el salón con los ojos abiertos como si hubiese visto un fantasma y comenzó a buscar por el sofá con desesperación hasta que encontró un viejo conejo de peluche debajo de un cojín. 

    —¡Señor Cosquillas! —dijo la chica con gran alegría—. ¡No me des estos sustos! 

    Solo entonces se dio cuenta de que sus padres la miraban, por lo que les regaló una de sus patentadas sonrisas repletas de adorabilidad. 

    —¿Está todo bien, tesoro? 

    —Sí, papi. Solo buscaba al Señor Cosquillas, no quería irme a la cama sin él. 

    —Ah, ¿ya te acuestas? —lanzó una mirada furtiva a la televisión, pero la persecución había terminado. 

    —Sí, ya pasan de las diez. ¡Besitos! 

    Se lanzó a los brazos de su padre, quien se comió a besos a su pequeña y aprovechó para hacerle cosquillas hasta que la niña consiguió escapar de su presa y, todavía riendo, le dio dos besos a su madre, cuyos ojos estaban clavados como estacas en su marido. 

    —Buenas noches —dijo secamente la mujer. 

    La jovencita se marchó cantando y bailando con su conejo de peluche y solo entonces Fernando volvió la mirada de nuevo a su mujer. En cuanto le vio la mirada, supo que había hecho algo malo. 

    —¿Qué ha sido esta vez, María José? —dijo con tono de aburrimiento. Sabía que eso le traería más problemas, pero había veces que no la soportaba. 

    —¿En serio, Fernando? ¿Es que no me oyes cuando te digo las cosas? ¡Sandra va a cumplir dieciséis años el mes que viene y se porta como si todavía fuese una niña! 

    —Déjala, mujer. ¡Ya tendrá tiempo para portarse como una adulta! 

    —¿Pero a ti te parece normal que con su edad no quiera irse a dormir sin ese maldito conejo blanco? 

    —Creo que estás exagerando. 

    —¡Claro, porque eso es lo que hago yo! ¡Exagero! ¡Tú mimas a la niña y yo exagero! ¿Pues sabes qué? ¡Me voy a la cama yo también! 

    —Pero si es muy temprano, no vas a poder dormirte todavía. 

    —¡Pues leeré! 

    —No lees un libro desde el instituto, Majo. 

    —¡Contaré ovejas! ¡Déjame en paz! 

    La mujer se marchó echa una furia y tras un suspiro cargado de paciencia Fernando se dispuso a disfrutar de lo que quedase de película. Con un poco de suerte todavía habría alguna otra persecución en coche. 

      

    Sandra se revolvió entre sueños, inquieta, y abrió los ojos. Al principio se sintió desconcertada, pero entonces notó las familiares cosquillas de su entrepierna y bajó una mano hasta la cabeza que le lamía el sexo con dedicación. Acarició una de las largas y suaves orejas blancas de esa cabeza y dejó escapar un suave gemido. 

    —Hola, Señor Cosquillas —susurró la joven, y después se mordió los labios para no gritar. 

    La lengua del Señor Cosquillas estaba haciendo un trabajo especialmente bueno esa noche, casi como si se moviese con rabia, y la chica se encontró de pronto abrazando la almohada para que esta ahogase sus gemidos de placer. La dedicada labor continuó durante un buen rato, más del habitual, hasta que al fin el conejo, ahora mucho más grande, se hizo a un lado y se acercó a la joven. Le quitó la almohada de un tirón y Sandra, en lugar de ofrecer resistecia, sonrió y abrió la boca, pues aguardaba con ansia lo que venía a continuación. El Señor Cosquillas le metió la polla en la boca y empezó follársela con fuerza, mientras agarraba a la chica por su largo pelo rubio y hundía los dedos de la mano libre en el coño encharcado. El olor a sexo y los suaves gemidos llenaron la habitación, y, mientras el conejo follaba a Sandra con dedos y polla, esta se tocaba los pequeños pechos en busca de un poco más de placer. El grueso miembro entraba y salía de su boca con rapidez, tanta que tenía el tiempo justo para tomar un poco de aire antes de cada embestida, y la saliva de la chica, que cubría el falo por completo, chorreaba por la barbilla y caía en gruesos goterones a las sábanas rosas de corazoncitos blancos. El primer orgasmo alcanzó a Sandra sin que esta lo esperase, y tan solo el pedazo de carne que ocupaba su boca le impidió lanzar un grito de placer, aunque los temblores de la chica dejaron patente que se había corrido. El Señor Cosquillas, sin soltar todavía su bonita melena rubia, sacó la polla y la restregó por las pequeñas y enrojecidas tetas, castigadas por la propia Sandra a base de pellizcos. Después se movió alrededor en la cama y a través de pequeños tirones de pelo indició a la adolescente lo que quería, aunque esta lo sabía bien, pues casi todas las noches seguía los mismos pasos. No es que se quejase, desde luego, sino todo lo contrario: estaba encantada con su conejito y no lo habría cambiado por nada del mundo. 

    Se colocó a cuatro patas y, tras recibir un par de azotes, sintió que la polla entraba en su coño. Entonces, de pronto, el Señor Cosquillas le obligó a hundir el rostro en la almohada, y Sandra el corazón de Sandra se aceleró ante la expectativa de algo diferente, algo que nunca antes había pasado. Esa noche la follaba con más dureza de la habitual, y, para su sorpresa, sintió que le gustaba. Pero entonces un dedo penetró su culo, y la chica comenzó a revolverse al tiempo que trataba de negarse, pero la almohada apenas le dejaba el aire suficiente para respirar. El placer se mezcló con la sorpresa y con un poco de miedo, mezcla que para la chiquilla resultó mucho más agradable de lo que había esperado. La polla seguía entrando y saliendo con fuerza de su coño, pero eran ya dos los dedos que llenaban su otro agujero. Las lágrimas corrían por el rostro de la niña quien, pese a ello, no deseaba que aquello acabase. Sin embargo lo hizo, y El Señor Cosquillas sacó la polla de repente, negando a la chica un orgasmo que estaba a punto de llegar. Esta quiso protestar, pero entonces sintió que los dedos abandonaban su culo virgen y la polla se hundía en él con dureza, sin contemplación alguna. El enorme conejo blanco agarró a la chica del pelo y la obligó a alzar la cabeza. Sandra, con los ojos en blanco y jadeando a causa de la explosiva mezcla de dolor, humillación y placer que sentía, se corrió como nunca antes lo había hecho. Un instante después sintió la corrida del Señor Cosquillas llenando su culo recién estrenado. 

      

    Fernando entreabrió en silencio la puerta de la habitación de Sandra y la encontró dormida, abrazada como siempre al Señor Cosquillas. Satisfecho al ver que la niña dormía, se marchó a su habitación y se metió en la cama que compartía con su arisca esposa. Se dispuso a apagar la luz, pero antes se levantó de nuevo, abrió uno de los cajones de su armario, del que asomaba una larga oreja blanca de conejo, y se aseguró de que quedase dentro antes de volver a cerrar con la llave que llevaba colgada al cuello y de la que nunca se separaba. Después volvió a la cama y apagó la luz. El Señor Cosquillas estaba agotado. 
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    —Bien, pues eso es todo. ¿Alguien tiene alguna duda? 

    Lancé una mirada inquisitiva a la treintena de estudiantes que aguardaban ansiosos a que terminase la clase, última de ese curso, para así poder zambullirse en las vacaciones de verano. En sus expresiones podía distinguirse fácilmente el tipo de vacaciones que les esperaba a unos y a otros, dependiendo de los resultados que cada uno había obtenido ese primer curso de carrera de historia.  

    —Si todo está claro podéis iros, hemos acabado —anuncié no sin cierta alegría por el inminente inicio de las vacaciones. Los estudiantes empezaron a recoger apresuradamente, ansiosos también por zambullirse en el verano.  

    Permanecí en mi sitio mientras observaba con interés a mis distintos alumnos, y especialmente a mis alumnas. Como estudiantes de primero de universidad la mayoría acababa de cumplir los dieciocho o diecinueve años, y entre ellas había varias jovencitas de lo más interesantes.  

    Observé a Tanya, una chica que aparentaba veintitantos años y cuyo cuerpo se adivinaba como el más desarrollado y sexy de toda la clase; era una de esas mujeres cuya mera visión es más que suficiente para excitar a los hombres. Tenía un largo y ondulado pelo oscuro, ojos verdes y labios tan sensuales que tuve que reprimirme para no pasarse la mano por la entrepierna al sentir que la polla se me ponía dura con su mera visión.  

    Aparté la mirada de la sensual jovencita y observé a María Jesús, quien lucía un aspecto mucho más inocente que su compañera y un cuerpo más delgado y huesudo, de aparentemente vulgar cabello y ojos castaños; lo que en general no resultaba tan excitante como lo era la visión de su compañera. Sin embargo tenía algo que siempre me había llamado la atención, un encanto natural que me maravillaba.  

    Entonces me fijé en mi favorita, la dulce e inocente Marta, sentada todavía en su asiento mientras anotaba algo en la agenda. Como de costumbre llevaba el rubio cabello recogido en una coleta, lo que unido a su forma de vestir tan sobria y a sus gafas le daban un aspecto de chica aplicada y estudiosa que poco tenía que ver con la sensualidad de Tanya o en encanto de María Jesús. Sin embargo me volvía loco, no podía evitarlo. Sus profundos ojos azules eran como dos dagas de hielo que se me clavaban en el corazón.  

    La chica levantó la mirada, y sus ojos se encontraron con los míos. Sin perturbarme por ello sonreí y después me concentré en recoger también sus cosas, sin poder quitarme de la cabeza los ojos de la joven. Al cabo de unos segundos escuché que alguien se levantaba y los pasos se acercaron hacia mi mesa. 

    —Pase buen verano, profesor Jason —dijo una tímida voz que yo conocía muy bien.  

    —Gracias, Marta —respondí sin levantar la mirada de mis cosas, pese a que me había dado cuenta de que la joven estaba junto a mi mesa—. E igualmente. Nos veremos en julio, ¿verdad? 

    —Sí —respondió la aludida con pesar; apesadumbrada por el único suspenso de, por lo demás, unas notas excelentes—. Espero que no sea muy duro con el examen de recuperación.  

    —Tú estudia mucho y verás como apruebas sin dificultad —dije después de cerrar mi mochila, mirando ya a la chica—. No puedo ser bueno si tú no pones de tu parte.  

    —Daré mi mayor esfuerzo, lo prometo —dijo Marta con una tímida sonrisa—. Quería preguntarle algo.  

    —¿Sí? 

    —¿Le molestaría si le escribo en caso de que me surjan dudas mientras estudio?  

    —¿Escribirme? 

    —Sí, al e-mail.  

    —Ah, por supuesto que no, para eso está. Pero espera, te daré mi correo personal, ahí tendrás más facilidad para localizarme. En verano ya se sabe. 

    Con el corazón acelerado pero manteniendo una aparente calma cogí una hoja del cajón y garabateé algo sobre ella, después se tendí a la chica.  

    —Muchas gracias, profesor. Trataré de no molestarle demasiado —dijo Marta.  

    —No te preocupes, atenderos forma parte de mi trabajo —le guiñé un ojo, tratando de parecer amistoso—. Ahora tengo que marcharme, ya vamos hablando.  

    Me levanté y abandoné la clase sin molestarme siquiera en mirar atrás; una sonrisa traviesa iluminó mi rostro durante el resto de la mañana.  
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    —Ah, por fin —murmuré al ver en la bandeja de entrada de mi correo electrónico el nombre de mi alumna favorita—. Ha tardado mucho.  

    Habían pasado dos semanas desde el final de las clases y, si bien había estado bastante ocupado corrigiendo trabajos de final de curso, no pude apartar de mi mente a la jovencita. Con un clic abrí el e-mail, y lo leí tranquilamente mientras daba algunos sorbos a mi café con leche. Marta me preguntaba un par de dudas sobre el temario del examen y, además, me planteaba también algunas dudas sobre los trabajos, pues era muy consciente de que con el 30% de la nota dependiendo de estos, sus posibilidades de aprobar o suspender variaban mucho según cómo se los calificase. Me pasé la lengua por los labios y, después de dudar durante solo un instante, comencé a escribir la respuesta.  

      

    Hola, Marta.  

    Ya tengo corregidos los trabajos, aunque lamento anunciarte que el tuyo es bastante deficiente, por lo que te lo he puntuado con tan solo 0´5 puntos sobre 3. Esto significa que tendrás que esforzarte mucho más en el examen, pues necesitarás obtener un 4´5 sobre 7 para aprobar, y es un gran desafío. Sin embargo creo que podrás conseguirlo. Te adjunto un documento con ejercicios resueltos sobre las dudas que me planteas, estoy seguro de que te serán de utilidad.  

    Si tienes cualquier otra duda o quieres que revisemos tu trabajo, pasado mañana estaré en mi despacho entre las nueve y las diez de la mañana.  

      

    Un saludo,  

    Jason W. Black. 

      

    Le di al botón de enviar y sonreí. Lo cierto era que podía haber aprobado a la chica, probablemente incluso son buena nota, pero tenía mis propios planes para ella y necesitaba suspenderla para poder llevarlos a cabo. Cualquier otra se habría rebelado al recibir esas notas tan desastrosas, pues la chica debía darse cuenta de que no eran acordes con su propio trabajo y esfuerzo, pero Marta se jugaba demasiado, pues, si suspendía una sola asignatura en julio, perdería la beca. Haría lo que fuese por aprobar, y eso era justo lo que yo esperaba de ella. 
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    Cuando llamaron a la puerta del despacho, a las nueve y cuarto de la mañana, tuve que reprimirme para saltar de alegría. En lugar de eso opté por aguardar durante unos instantes, hasta que volvieron a llamar. Si la hacía esperar, se pondría nerviosa. Eso solo haría que jugar a mi favor. 

    —Adelante —dije entonces. 

    La puerta se abrió, y Marta asomó con la radiante sonrisa de quien sabe que con ella puede romper voluntades ajenas.  

    —Buenos días, profesor Jason. ¿Se puede?  

    —Sí, sí, pasa —respondí—. Siéntate. Tengo aquí mismo tu trabajo, supuse que vendrías.  

    La chica se apresuró a obedecer, mientras yo lanzaba una fugaz mirada a la camiseta de tirantes verde que ocultaba sus pequeños pero firmes pechos y al pantalón pirata que se pegaba a sus piernas y a su impresionante trasero como una segunda piel. No estaba habituado a ver tan sensual a Marta, y supuse que la llegada del verano le había llevado a utilizar prendas más ligeras. Además en esa ocasión llevaba el pelo sujeto con una diadema de tela, en lugar de recogido. Tuve que admitir para mí mismo que pocas veces la había visto tan guapa. 

    —No entiendo qué ha podido pasar para tener tan mala nota —dijo ella con un hilo de voz y con cara de pena, supuse que para tratar de influirme con su encanto—. De verdad que me esforcé mucho, estaba convencida de que podría sacar buena nota.  

    —Ya ves que no ha sido así —repliqué—. La redacción es deficiente, el tema no está enfocado correctamente, no utilizas la bibliografía adecuada… para ser sinceros, te he puesto medio punto por compasión. Es un completo desastre.  

    —Vaya… —murmuró Marta, desarmada y sin atreverse a levantar la mirada del suelo.  

    —El problema es que, por más que intente ayudarte, no puedes aprobar así la asignatura. Los dos sabemos que, tal y como has llevado el curso, no podrás sacar un cuatro y medio sobre siete en el examen de recuperación.  

    —Pero… pero necesito aprobar —protestó ella con cierta urgencia—. Si no lo hago me quitarán la beca, y no puedo pagarme la carrera.  

    —Lo siento, Marta —mentí—. No puedo hacer más por ti.  

    —Debe haber alguna forma —insistió ella—. Por favor, profesor.  

    Sonreí. Debía estar muy desesperada para no aceptar su suspenso, pues hasta entonces nunca había protestado por ello, probablemente porque confiaba en poder salvar la asignatura.  

    —No se me ocurre cómo —dije—. Podrías venir a mi despacho en los horarios de tutoría para que te resuelva las dudas que tengas, pero el examen es dentro de un mes, hay cuatro horas de tutoría a la semana y tengo que atender a más alumnos, por lo que no creo que sea suficiente en tu situación. No, lo siento Marta. Será mejor que te hagas a la idea de que no vas a poder aprobar mi asignatura.  

    —Pero… pero… —la chica mi miró con sus ojazos azules anegados en lágrimas que no me creí; intentaba jugar conmigo para salirse con la suya—. ¿No podría darme algunas clases fuera de ese horario? ¡Por favor! 

    —Sí, supongo que podría hablarse —concedí—. Pero cobro a veinte euros la hora, y necesitarás muchas horas. ¿Podrás pagarlo? 

    —¿Cuántas son muchas?  

    —En tu situación, diez o doce a la semana. Pongamos cincuenta antes del examen, y ni tan solo así puedo garantizarte el aprobado.  

    —¡Pero eso son mil euros! —protestó Marta; sus ojos eran fuego—. ¡Si pudiese pagar tanto dinero por unas clases particulares, no me importaría la beca! 

    —Entenderás que mi tiempo vale dinero, no puedo dedicarme a darle clases particulares a todos los alumnos que suspendan —expliqué con una sonrisa.  

    —Sí, claro, lo comprendo —asintió Marta con pesar.  

    —Lo siento, de verdad que me gustaría poder ayudarte, pero no se me ocurre cómo. Sería mejor que te marchases a estudiar.  

    La joven se levantó torpemente y se dirigió hacia la puerta del despacho, completamente descorazonada.  

    —Gracias, profesor Jason. Haré lo que pueda.  

    —Espera —dije cuando la mano de la joven ya estaba en el picaporte de la puerta—. Quizás haya una manera de… pero no, olvídalo, es una locura.  

    —¿El qué? —preguntó ella, volviéndose hacia mí con el rostro iluminado—. ¿De qué se trata? ¡Por favor, profesor! ¿Qué tengo que hacer? 

    —Podría darte clases —sugerí. La trampa comenzaba a cerrarse en torno a la inocente jovencita.  

    —Pero no puedo pagarlas —recordó Marta, de nuevo desmoralizada. 

    —Clases gratuitas —maticé—. Podrías venir a mi casa todas las mañanas a primera hora.  

    —Yo… sería fantástico, profesor. ¿Pero por qué?  

    —Porque a cambio tú vas a prometerme ser muy, muy obediente —expliqué.  

    —Claro, seré muy obediente y estudiaré mucho.  

    —Tendrás que obedecerme absolutamente en todo —insistí. 

    —Lo haré.  

    —Por ejemplo —sonreí con malicia; era la hora de la verdad—, podría ordenarte ahora mismo que te quitases el sujetador y lo dejases sobre mi mesa.  

    La expresión de alegría de Marta ante la expectativa de aprobar quedó congelada en su rostro mientras trataba de decidir si le estaba gastando una broma o si, por el contrario, aquello iba tan en serio como parecía.  

    —Yo… yo… —tartamudeó, pálida por el inesperado giro de la conversación—. No pienso hacer algo así. Es abuso.  

    —Antes de que tomes una decisión en firme, deberías pensar bien en que no tendrás otra oportunidad como esta para aprobar mi asignatura, y no queremos que te quiten le beca, ¿verdad? Sí, podrías intentar denunciarme por acoso, pero sería la palabra de una niñata contra la del profesor que casualmente te imparte la única asignatura que has suspendido. Piénsalo, en el mejor de los casos conseguirás que se investigue, pero no tienes pruebas de ningún tipo. En el peor de los casos nadie te tomará en serio, pero tanto en uno como en otro suspenderás mi asignatura.  

    Marta cerró los ojos y reprimió un sollozo mientras se llevaba las manos al cierre del sujetador y lo abría muy despacio, como si así pudiese impedir que aquello pasase. Después se lo quitó con discreción y lo dejó sobre la mesa. Advertí que estaba roja de rabia y que no apartaba su mirada furibunda de mí.  

    —Buena chica —dije mientras cogía el sostén y pasaba mis dedos por el interior.  

    —¿Qué me va a pasar? —preguntó Marta más furiosa que aterrorizada—. ¿Qué me vas a hacer, cabrón?  

    —Depende —respondí, decidiendo dejar pasar el insulto por esa vez. Primero me aseguraría de tener su sumisión, después ya me ocuparía de domar todo ese fuego—. Ya sabes lo que pasará si no obedeces, pero si lo haces todo será muy distinto. Cuidaré de ti, me aseguraré de que estés bien y tú a cambio solo tendrás que obedecer todas mis órdenes. De ahora en adelante soy tu dueño, tu amo, tu señor, y así es como me llamarás. Si cumples con tu papel y eres complaciente y obediente, recibirás tu recompensa; si no, tendré que castigarte. ¿Lo has entendido?  

    —Sí —dijo Marta sin miedo—. Pero te prometo que pagarás por esto. 

    —Si me vuelves a amenazar o a insultar, esto terminará aquí y ahora y no habrá nada que pueda evitar que pierdas la beca. No volveré a advertirte, niña. ¿Lo has entendido? 

    Su mirada, antaño hielo, era fuego que amenazaba con quemarme. Ella no podía saberlo, pero semejante pasión tan solo hacía que la desease todavía más.  

    —Sí —dijo al fin, tras guardar silencio durante un largo rato. Al parecer comprendía que no tenía elección.  

    —¿Sí qué? 

    —¿Sí Señor? 

    —Amo.  

    —Sí, Amo.  

    —Muy bien. Ahora quiero que levantes tu camiseta y me dejes ver lo que escondes ahí.  

    —Sí, Amo.  

    La chica obedeció pese a la rabia que la desbordaba, y alzó la prenda de manera que sus pequeñas tetas quedaron de inmediato a la vista. Me levanté para acercarme a ella y me pasé la lengua por los labios. Cuando estuve ante la joven la atraje hacia mí, le aparté el cabello del rostro y la miré con una sonrisa malévola.  

    —Bienvenida a tu nueva vida, Marta.  

    Después la besé. Suavemente primero, para dar tiempo a la joven a recuperarse de la sorpresa, y, cuando dejó de resistirse, la besé con más pasión, hasta que mi lengua se abrió paso hacia la boca de ella. Cuando finalmente me aparté, la joven jadeaba. Cogí entonces sus tetas con las manos y comencé a masajearlas mientras usaba la lengua para lamer y darle pequeños mordiscos en los pezones, que pronto demostraron una gran excitación. La chica, pasado ya el susto inicial, mantenía los ojos cerrados y se dejaba hacer mientras respiraba de manera entrecortada. Sonreí con malicia y froté la mano contra el coño de ella, por encima de los pantalones piratas, mientras con la otra la cogía del culo para atraerla hacia mí y volvía a besarla con pasión. Cuando Marta dejó escapar el primer gemido, me detuve y regresé a mi asiento. La joven, sorprendida, abrió los ojos sin entender qué pasaba.  

    —¿He hecho algo mal?  

    —No, pero he cambiado de idea —dije—. Esto no está bien, no puedo hacerlo. Perdóname, no sé qué me ha pasado.  

    —Pero… ¿pero estoy aprobada? 

    —¡Naturalmente que no! —exclamé fingiéndome enfadado—. Tendrás que presentarte al examen como todos los demás.  

    —Suspenderé… —recordó Marta con pesar.  

    —Lo siento, de verdad. Ahora deberías irte.  

    Advertí que la joven, todavía sonrojada, frotaba disimuladamente los muslos uno contra otro, señal de que, pese a toda su rabia, había conseguido excitarla. Tuve que reprimir una sonrisa.  

    —Por favor —suplicó—. Por favor, sea mi Amo. Haré todo lo que me ordene, se lo prometo, pero sea mi Amo. Necesito aprobar sea como sea, y estoy dispuesta a hacerlo, si usted me lo permite. Por favor.  

    —¿Estás segura, Marta?  

    —Sí —respondió ella de inmediato—. Sí, muy segura.  

    —Bien. En ese caso deja también tus bragas encima de mi mesa, apunta tu número de móvil en ese bloc de notas y márchate —ordené mientras señalaba con la cabeza una libreta pequeña que descansaba sobre el escritorio.  

    —Sí, Amo.  

    Marta se apresuró a quitarse las sandalias y los pantalones piratas, después se quitó unas braguitas azul claro que dejó rápidamente sobre la mesa antes de volver a vestirse y cubrir sus tetas con la camiseta. Finalmente cogió un bolígrafo y escribió su número en donde le había indicado.  

    —Buena chica —la felicité. 

    —Gracias, Amo. Adiós —dijo ella, marchándose del despacho sin ropa interior y roja como un tomate, pues era consciente de que le había visto el coño. Estaba depilado e hinchado a causa de la excitación de que era víctima.  

    Apenas podía creer que hubiese salido todo tan bien. Hacía ya tiempo que había llegado a la conclusión de que esa chica llevaba una sumisa dentro sin saberlo, y ahora al fin tenía la confirmación de mis sospechas. Cojí las bragas azules que descansaban en el escritorio y pasé los dedos por la tela. Estaba húmeda. 
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    Durante un tiempo no tuve noticias de Marta. Opté por esperar a que ella se pusiese en contacto conmigo, pues era consciente de que abrumarla y perseguirla tan solo habría jugado en mi contra. Además las fechas de los exámenes se acercaban, por lo que el tiempo jugaba a mi favor. Así, los días fueron pasando mientras me centraba en otros asuntos. Sin embargo nunca pude quitarme por completo de la cabeza a la preciosa Marta.  

    Tardó más de lo que yo esperaba, pero finalmente me escribió para pedirme la ayuda que le había prometido. No hizo ninguna referencia a nuestro acuerdo, aunque tampoco fue algo que me sorprendiese. Puesto que todavía no podía tener la certeza de haber cerrado el lazo en torno a la bonita muchacha, decidí acordar con ella una clase a través de videochat. Tenía que estar seguro de su total entrega antes de lanzarme a disfrutar de su cuerpo, pues un paso en falso podía costarme muy caro. Sin embargo no hubo ningún contratiempo, pues, cuando se lo propuse, accedió de inmediato. Si aquello funcionaba, la siguiente lección sería en persona. Solo que no sería para nada como las lecciones que imparto en la univerdidad, desde luego. Planeaba darle "lecciones" muy diferentes. 

    Debo confesar que, cuando llegó el día acordado, me sentía como un adolescente enamorado, tal era el nerviosismo que había hecho mella en mí. Aguardé hasta que pasaron diez minutos de la hora acordada y solo entonces me conecté; no pude evitar una sonrisa cuando, solo un instante después de hacerlo, me escribió.  

    —Hola, profesor Jason.  

    —Hola, Marta.  

    —Tengo algunos problemas con el examen, ¿podría resolverme algunas dudas, como acordamos? 

    Aquello pintaba bien.  

    —Claro. Te hago videollamada.  

    El corazón me dio un vuelco en el pecho cuando la joven Marta apareció en la pantalla. Advertí que su bonito cuerpo juvenil iba cubierto por un vestido ligero, pues el calor del verano ya comenzaba a notarse, y que llevaba el pelo suelto, cosa rara en ella, lo que la hacía más bonita aún. Sus ojos azules, sus dos dagas de hielo, me miraron fijamente y sonreí al advertir que no había rastro en ellos del fuego que mostró en mi despacho. Al ver mi expresión embobada, Marta exhibió una sonrisa que yo conocía bien: la de una mujer que se sabe admirada. Por un instante me pregunté si no sería ella la que estaba tejiendo una telaraña a mi alrededor, en lugar de al contrario, pero me obligué a apartar esos pensamientos de mi mente para centrarme en la tarea que tenía por delante.  

    —Vamos con esas dudas, ¿de acuerdo? —dije con mi mejor sonrisa.  

      

    Durante un buen rato dejé a un lado al depredador que aquella chica despertaba en mí y me limité a ser su profesor, resolviendo dudas y explicando todo aquello que Marta necesitaba. Estaba convencido de que la mejor manera de asegurarme su obediencia y entrega era hacerla ver lo mucho que necesitaba mi ayuda, y al parecer estaba funcionando a la perfección.  

    —Buf, profesor, creo que al resolver mis dudas han aparecido otras nuevas —expresó con un mohín que me resultó de lo más adorable.  

    —Bueno, ya lo dijo Don Herold: cuanto más brillante eres, más tienes que aprender.  

    —¿Quién?  

    —Don Herold.  

    —Ya. ¿Quién es Don Herold?  

    —No importa. —Sonreí al recordar su juventud—. ¿Quieres que hagamos un descanso?  

    —Sí, me vendrá bien.  

    —De acuerdo. ¿Sabes? Me siento muy contento de que estés esforzándote tanto para aprobar mi asignatura.  

    —Necesito esa beca, profe. Mi familia no anda muy bien de dinero y no quiero ser una carga ni un problema para ellos.  

    —Lo lamento. Solo espero que recuerdes todos los términos de nuestro acuerdo, Marta.  

    Advertí que se tensaba de repente y, con el ceño fruncido, agachó la mirada.  

    —Sí, profesor.  

    —No es así como me tienes que llamar.  

    Me miró y estuvo a punto de protestar, pero finalmente suspiró y se obligó a relajarse. Sabía que no tenía más alternativa que ceder ante mí. Sin que ella lo supiera, puse a grabar la videollamada.  

    —Perdón, Amo.  

    —Buena chica. Ahora quítate ese vestido, quiero verte bien.  

    Marta permaneció inmóvil durante lo que pareció una eternidad, tanto que comencé a preguntarme si no habría algún problema con la videollamada. Sin embargo finalmente se levantó muy despacio y se quitó el vestido por encima de la cabeza, dejándome ver un precioso cuerpo juvenil que tan solo se cubría con unas braguitas blancas, pues no llevaba sujeador. Sus pequeños pero firmes pechos quedaron expuestos ante mí durante un instante antes de que se los cubriese con las manos en un acto pudoroso que me resultó adorable pero inaceptable.  

    —No te cubras.  

    En esta ocasión obedeció más rápidamente y apartó las manos, lo que me permitió ver dos pezones duros que detonatan cierta excitación por su parte.  

    —Eres un cabrón.  

    Sonreí. Podía decir lo que quisiese, pero eso no cambiaba el hecho de que ya era mía. Había llegado el momento de comprobar hasta dónde estaba dispuesta a llegar.  

    —Ahora podemos hacer dos cosas: te puedes masturbar para mí o podemos poner punto y final a nuestro acuerdo aquí y ahora.  

    —¡No voy a hacer eso!  

    —Entonces cuelga, Marta. No tengo tiempo para tonterías.  

    Se quedó petrificada. No quería someterse a mí, pero tampoco estaba dispuesta a perder la beca. Lo único que faltaba comprobar era cuál de las dos cosas pesaría más para ella.  

    Me lanzó una mirada de odio antes de sentarse de nuevo. Tras un instante de duda se abrió de piernas, lo que me permitió ver en todo su esplendor sus braguitas blancas. Advertí sorprendido que estas parecían lucir una mancha de humedad. Al parecer sentirse sometida la excitaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, o al menos eso era lo que me decían sus pezones y su humedad.  

    Introdujo su mano bajo las braguitas y comenzó a acariciar su clítoris con delicadeza, a lo que acompañaron varios suspiros de placer. Me acaricié la entrepierna, dura como una piedra bajo el pantalón, y decidí que no era suficiente.  

    —Quítate las bragas y muéstrame tu coñito, Marta. Por cierto, no creas que no he advertido la dureza de tus pezones o que estabas húmeda antes de que comenzases a tocarte. Parece que esto no te disgusta tanto como quieres dar a entender, ¿eh? 

    Roja como un tomate por saberse descubierta, hizo lo que le había pedido y, tras despojarse de la ropa interior, se abrió con los dedos su sexo, húmedo y rosado.  

    —¿Así, profesor Jason?  

    —Dilo bien.  

    —¿Así, Amo?  

    —Así. —Sonreí complacido—. Ahora quiero que te folles con los dedos.  

    Comenzó a penetrarse con dos dedos, primero despacio pero pronto aumentó el ritmo, incapaz de contenerse pese a que yo la estuviese mirando. ¿O quizá era precisamente por eso? Fuera como fuese, se notaba que estaba disfrutando. Su coño juvenil engullía con ganas sus dedos una y otra vez, mientras los jugos chorreaban sobre la silla del escritorio. Tras unos minutos tocándose así comenzó a gemir y a morderse los labios, lo que supuse que significaba que estaba cerca del orgasmo.  

    —Es suficiente, detente.  

    Me miró sin dar crédito a lo que había escuchado. No podía entender por qué le pedía que se detuviese cuando me estaba dando lo que yo quería.  

    —Pero... 

    —Ahora.  

    Obedeció, pues no le quedaba alternativa. La ira volvió a su desafiante mirada, lo que solo hizo que la desease todavía más.  

    —¿Qué pasa?  

    —Quiero que vayas a la cocina y busques un plátano o algo similar.  

    Abrió la boca para protestar, pero mi mirada ceñuda la convenció de que no estaba dispuesto a admitir réplicas. Confusa y todavía muy excitada se marchó un instante, y poco después regresó con un plátano en la mano.  

    —¿Este sirve?  

    —Sí. Ahora quiero que te pongas en la cama a cuatro patas y que te folles con él hasta correrte.  

    —Pero...  

    —Mira, que te quede bien clara una cosa: no tengo intención de discutir contigo cada paso que debas dar. Si vuelves a cuestionar una orden mía, sea la que sea, nuestro acuerdo terminará de inmediato y tu problema con la beca será solo asunto tuyo. ¿Me he explicado con claridad?  

    Marta me lanzó una furibunda mirada, pero después asintió sumisamente. Extinguidas sus ganas de discutir se subió a la cama a cuatro patas, lo que me ofreció una espléndida vista de su precioso culo, y comenzó a follarse el coño con el plátano, lo que la hacía gemir con fuerza mientras sus pequeñas tetas se agitaban al ritmo de las penetraciones. Creo que fue entonces cuando advertí lo mucho que me gustaba el bonito culo de Marta, un culo bien torneado que parecía hecho para el pecado.  

    Consciente de que ese precioso cuerpo juvenil pronto sería mío, liberé mi polla y comencé a masturbarme ante el espectáculo que suponía ver a mi alumna follarse el coño a cuatro patas con un plátano. En un momento dado Marta se volvió ligeramente hacia la cámara, lo que hizo que viese mi polla y cómo me la machacaba mientras la miraba. Sin darse cuenta de lo que hacía aumentó el ritmo de las embestidas, lo que me dejó claro de forma definitiva que todo eso le gustaba más de lo que jamás admitiría. Y, puesto que toda acción tiene una reacción, también yo aumenté el ritmo, lamentando tan solo no poder verter mi inminente corrida en ese precioso cuerpecito todavía adolescente. 

    A día de hoy todavía no estoy seguro de quién de los dos se corrió con más fuerza. Lo que sí sé con certeza es que ese fue el día que me enamoré de la joven Marta, lo que inevitablemente marcó el inicio del desastre.  

    Pero no nos adelantemos a los acontecimientos, pues todavía es pronto para eso.  
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    Durante las siguientes semanas nuestras clases se sucedieron con presteza, pues era mucho lo que debía estudiar Marta y, por tanto, mucho en lo que yo debía ayudarla. Tras cada sesión aprovechaba para introducirla un poco más en el mundo de la sumisión, siempre con órdenes sencillas y, buena parte de las veces, haciendo que ni nueva sumisa disfrutase de su cuerpo hasta alcanzar el orgasmo, siempre bajo mis instrucciones y mi atenta mirada. Sin embargo yo quería más y más, incapaz de advertir que Marta, más que un capricho, se estaba convirtiento en una obsesión para mí.  

      

    Era domingo, un domingo soleado pero fresco en el que el verano todavía no había alcanzado su máximo apogeo. Llegué al Hotel Marduk a las ocho y cuarto de la tarde, quince minutos más tarde de lo acordado, y me dirigí con premura hacia el mostrador de recepción. Una jovencita de lo más atractiva me ofreció su mejor sonrisa.  

    —¿En qué puedo ayudarle? 

    —Soy Jason W. Black, tenía una reserva pagada para esta noche.  

    La chica consultó el ordenador y, un instante más tarde, me dirigió otra de sus ensayadas sonrisas.  

    —Aquí está —dijo mientras buscaba la tarjeta para la puerta electrónica y me la tendía—. Su acompañante ya ha llegado, subió hará unos veinte minutos.  

    —Muchas gracias.  

    Respondí a la sonrisa de la chica con otra sonrisa ensayada, cogí la tarjeta y un caramelo de limón de un cuenco que tenían sobre el mostrador y me dirigí hacia los ascensores, con mi mochila a cuestas. Me eché a la boca el caramelo mientras aguardaba al ascensor, con el corazón acelerado ante la perspectiva de lo que me aguardaba en la habitación, y no pude evitar acelerar mi paso para llegar lo antes posible. No tardé más de un par de minutos en encontrarme ante la puerta de la habitación, la número 13, pero me pareció una eternidad.  

    Con sonrisa lobuna utilicé la tarjeta electrónica para abrir la puerta. El interior se encontraba completamente a oscuras y en silencio, justo como debía ser. Entré, cerré a mi espalda y caminé despacio hacia la habitación, pues no quería parecer apresurado pese a que estaba deseando ver lo que allí me esperaba.  

    La luz que entraba a través de las cortinas, tenue pero suficientemente luminosa para permitirme ver, se derramaba sobre la dulce Marta, quien me aguardaba arrodillada junto a la cama, completamente desnuda a excepción de un collar de perro en torno a su cuello y una venda oscura que cubría sus ojos. El cabello, rubio y suelto, caía sobre sus hombros como una cascada dorada y su piel clara olía todavía a jabón, señal de que se había duchado antes de prepararse para mí. Sus manos estaban apoyadas sobre sus rodillas y permanecía inmóvil, a la espera de mis órdenes. Sin perder un solo instante dejé la mochila sobre una silla, saqué de ella una cámara de vídeo y la coloqué en una mesa de manera que enfocase hacia donde se encontraba Marta. Después me desnudé y me encaré hacia mi sumisa. El momento que llevaba tanto tiempo esperando por fin había llegado.  
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    Desde donde estaba, desnudo y con la polla ya erecta y durísima, podía sentir la respiración acelerada de mi alumna, quien sabía qué era lo que le esperaba. O, al menos, creía que lo sabía. No pude evitar sonreír, pues finalmente tenía a mi completa disposición a esa chiquilla que tanto me obsesionaba.  

    Acaricié su mejilla de manera delicada, con cariño. Después hice que se levantase y la besé, pero lo hice también con suavidad, con ternura, casi con amor. Para mi sorpresa Marta respondió a mi beso con otro, pero el suyo estaba cargado de ansiosa pasión, de lascivia. Si hasta ese momento había tenido alguna duda al respecto, resultaba ya innegable que a mi dócil y entregada alumna le excitaba sobremanera aquel juego que ella y yo nos traíamos entre manos.  

    —Lo estás deseando, ¿verdad? —susurré al oído mientras pellizcaba sus pezones, lo que le provocó un respingo más de sorpresa que de dolor—. Estás deseando que te folle como a la perra que los dos sabemos que eres.  

    Lejos de intimidarla, mis palabras consiguieron aumentar su excitación hasta el punto de que, incapaz de controlarse, Marta cogió mi polla con una de sus manos y comenzó a pajearme. Como respuesta la abofeteé, pues debía dejarle bien claro su lugar.  

    Ni siquiera protestó. Tan solo soltó mi miembro, se llevó la mano a la mejilla dolorida y agachó la cabeza, recuperado el autocontrol.  

    —Mis disculpas, Amo —dijo con sincero arrepentimiento—. Sé que estuvo fuera de lugar, es solo que... necesito su polla, Amo. He esperado mucho tiempo para esto y no puedo más.  

    Quedé gratamente sorprendido. Resuelto a satisfacer su necesidad, aunque fuese solo en parte, hice que se pusiese de rodillas de nuevo y la acerqué mi falo a la boca. Consciente de qué era lo que deseaba que hiciese, la dulce Marta se apresuró a engullirla casi con gula. Primero la introdujo por completo en su juvenil boquita para sacarla a continuación recorriendo toda la polla con los labios, y repitió la operación durante un buen rato a fin de cubrir bien de saliva mi miembro. Solamente entre la visión de mi alumna devorándome la polla y el placer que me estaba proporcionando sentí tal nivel de excitación que comprendí que debía tomármelo con calma, o de lo contrario no duraría mucho. Había decidido que, cuando me corriese con ella, sería dentro de su culo virgen. La agarré del pelo, extraje mi polla de su boca y me aparté un par de pasos, dejándola con la boca abierta, a la espera de más polla, lo que hizo que no pocos goterones de saliva cayesen al suelo. 

    —Túmbate en la cama y tócate para mí, Marta. 

    La chica, sin ponerse de pie en ningún momento, trepó a la cama y se tumbó con las piernas bien abiertas. De su sexo, hinchado y húmedo, escapaban fluidos que habían empapado sus muslos, señal de lo excitada que estaba. No se hizo de rogar. Sus dedos buscaron su humedad y un instante después chapoteaban en su coño, en un mete-saca apresurado y fruto del ansia de la chica, quien tan solo deseaba más y más placer.  

    Observé durante unos minutos para dar así tiempo a mi polla a que se calmase un poco, y, cuando los gemidos de mi sumisa aumentaron su intensidad, me acerqué a ella, aparté su mano y propiné varios azotes sobre su coño, arrancándole un grito de dolor y de sorpresa y haciendo que se corriera entre espamos.  

    Mientras yacía sobre las sábanas, desmadejada y disfrutando de los ecos de su primer orgasmo de la sesión, tomé la cámara de vídeo y la acerqué, pues deseaba captar el momento con todo detalle.  

    —Más —suplicó con un hilo de voz entrecortada—. Necesito más, por favor. Más, Amo.  

    Devolví la cámara a su sitio, regresé junto a ella a la cama y la hice ponerse a cuatro patas, tras lo cuál comencé a morder con suavidad su bonito y prieto culo juvenil mientras pasaba los dedos por su coño, húmedo y palpitante. Sus gemidos volvieron a intensificarse de inmediato y decidí que no era necesario esperar más: estaba preparada. Con suavidad pero sin demora introduje uno de los dedos empapados en fluidos en su culo, lo que la hizo tensarse y le provocó un gritito que pronto quedó enterrado entre gemidos. Al principio costó un poco introducirlo, señal de la virginidad de su culo, pero, poco a poco, empezó a deslizarse con mayor facilidad, hasta que comencé a follarle el culo con mi dedo sin dificultad alguna. Introduje entonces un segundo dedo, lo que hizo que sus gemidos de placer se entremezclasen con quejidos de dolor a los que no hice caso alguno. A fin de cuentas esa cría, esa universitaria de dieciocho años, estaba allí solo para entregarse y someterse a mí. En esos momentos y entre las cuatro paredes de aquella habitación de hotel, ella me pertenecía.  

    Aumenté la intensidad de los movimientos de mi mano y, con la que no estaba perforando su culo, busqué su clítoris para jugar también con él. Como esperaba, su placer se intensificó hasta el punto de que comencé a provocarle pequeños temblores. No tardó en correrse por segunda vez, esta vez sobre mis dedos. Más que satisfecho la dejé allí, tumbada sobre la cama, para que se recuperase. Me dirigí al baño, cogí una toalla y me limpié las manos, empapadas de flujos. Después la arrojé a un rincón de manera despreocupada, regresé a la habitación y rebusqué entre mis cosas hasta encontrar una correa que había llevado para la ocasión. Volví junto a mi mascota, enganché la correa al collar que la muchacha llevaba por orden mía y le quité la venda que cubría sus ojos, también colocada según mis instrucciones. Marta, confusa y aturdida por el orgasmo y por la repentina luminosidad, parpadeó varias veces para tratar de acostumbrar sus ojos. Después clavó en mí sus dos dagas de hielo y se mordió el labio inferior.  

    —Más, profesor Jason. Amo. Más, por favor. Necesito más.  

    Había llegado el momento. Agarré a mi alumna en volandas, ante lo que ella se apresuró a abrazarse a mi cuello, y, tras sentarme en la cama, la hice descender sobre mi polla hasta que la punta estuvo dentro. Entonces, con una sonrisa traviesa, la empalé dejándola caer sobre mi miembro, lo que hizo que lanzase un grito que inmediatamente se convirtió en gemidos de placer. Repetí la operación y, tras alzarla de nuevo hasta que solo la punta de mi polla quedó en su interior, volví a empalarla de golpe. Continué repitiendo la operación durante un buen rato hasta que la dulce Marta, cuya respiración podía sentir en mi cuello, alzó su juvenil rostro cargado de deseo y lujuria hacia mí, puso los ojos en blanco y comenzó a temblar de forma descontrolada en la corrida más brutal que había visto nunca; tanto fue así que su coño expulsó un chorro de fluídos sobre mí.  

    Satisfecha al fin, Marta se acurrucó entre mis brazos y me besó con delicadeza, susurrando palabras de agradecimiento. Sin embargo, y por más que ella creyese que habíamos terminado, yo no había acabado en absoluto con ella. Me incorporé, con Marta todavía agarrada a mí como un koala y la alcé para liberar mi polla, que hasta entonces seguía enterrada en su coño. La deposité entonces sobre la cama, hice que se pusiera a cuatro patas y, con la correa en una mano, usé la que quedaba libre para apuntalar mi polla en la entrada de su culo. Al entender qué era lo que pretendía hacer con ella, mi dulce Marta volvió la cabeza para mirarme en un mudo gesto de súplica que solo hizo que desease todavía más follar el culo de mi alumna. Hundí entonces la polla en ella y, haciendo caso omiso de sus quejidos y sollozos de dolor, empecé a follarme su culo, virgen hasta solo un instante antes. Con las manos sujetas a su cadera machaqué su pequeño culo sin contemplaciones, a lo que Marta respondió enterrando su rostro en la almohada para ahogar sus lloros. La azoté, dejando su culo rojo, y, tras una última y brutal embestida, me corrí en un gran torrente de esperma que inundó su maltrecho culito. Saqué entonces la polla y la limpié con las sábanas.  

    —Felicidades, Marta —dije mientras me vestía de nuevo—. Tienes un sobresaliente en mi asignatura. Tendrás que presentarte al examen, claro, pero la nota ya la tienes asegurada.  

    Tomé la cámara del lugar desde el que lo había grabado todo, me acerqué para capturar un primer plano de Marta, quien yacía sobre la cama como una marioneta con los hilos cortados, con el culo rojo y mi corrida chorreando sobre la cama. Satisfecho con la imagen, apagué la cámara y la guardé con mis cosas. Tras un último vistazo a mi alumna, me marché.  

    Entonces no lo sabía, pero esa fue la última vez que estaría con la dulce Marta.  
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    Los días siguientes, para mi sorpresa, no conseguí localizar a Marta. Nunca aparecía conectada en la aplicación de videollamadas, ni tan solo en las dos sesiones que habíamos programado antes de nuestro encuentro. Tampoco respondía a mis mensajes de texto al móvil y, cuando traté de llamarla para ver si todo iba bien, me encontré con que el teléfono móvil había sido dado de baja y su número ya no existía.  

    Si bien al principio todo esto me resultó muy preocupante, con el paso de los días decidí que lo más probable era que, tras nuestro encuentro, Marta se viese devorada por el arrepentimiento y la vergüenza y no tuviese valor para dar la cara.  

    Así pues, y dado que las semanas seguían pasando y la fecha del examen se acercaba, aparté a la dulce Marta de mi mente para centrarme en el trabajo. Preparé varios modelos de exámenes, pues era prudente no repartir el mismo a todos los estudiantes en un examen de recuperación, y, cuando llegó el día en cuestión, me dirigí a la universidad cargado de hojas con preguntas sobre historia y textos para que los estudiantes realizasen comentarios sobre ellos. No eran preguntas muy complicadas, al menos no para obtener el aprobado, pero me aseguré de que resultase difícil pasar del siete añadiendo algunas bastante más complejas. A fin de cuentas no me parecía justo que un estudiante que aprueba en recuperación lo haga con la misma nota que uno que ha trabajado durante el curso.  

    Fue una mañana tranquila. Me tomé un café en la cafetería mientras disfrutaba en silencio de las caras de agobio de aquellos estudiantes que se jugaban asignaturas en esa última convocatoria y, cuando se acercaba la hora del examen, me dirigí hacia el aula. Tal y como esperaba, me encontré a varias docenas de chicos y chicas aguardando mi llegada a la clase. Sin embargo no había ni rastro de Marta por ninguna parte.  

    El examen llegó y pasó, pero ella no apareció. Durante las siguientes semanas volví a tratar de contactar con ella, sin éxito. Y, cuando llegó el inicio del nuevo curso, me sorprendí al descubrir que no se había matriculado.  

    Con el paso del tiempo fui dejando de pensar en ella y de buscarla, pues resultaba evidente que no quería que la encontrase. Sin embargo, un día que me dirigía a una cena con unos amigos, mientras aguardaba a que un semáforo se pusiese en verde, la vi. Se encontraba inclinada sobre la ventanilla de un coche, vestida de forma provocativa y maquillada, mientras hablaba con el conductor. Estuve tentado de salir y llamarla, pero entonces vi cómo se subía en el asiento de al lado del conductor y, antes de que el coche arrancase, su cabeza desapareció de mi ángulo de visión. Aceleré para adelantar el vehículo y descubrí, angustiado, que estaba inclinada sobre el hombre, haciéndole una mamada.  

    Me marché sin mirar atrás, arrepentido por el desenlace de mi historia con Marta. Había cogido a una dulce chica con excelentes resultados en la universidad y la había convertido en una puta.  

    Nunca volví a saber de mi dulce Marta.  
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    Todavía recuerdo cómo conocí a la pequeña Nue. ¿Cómo olvidarlo? Fue un invierno a principios de febrero; una tarde gris, como es habitual en Londres. Me encontraba en el autobús, de regreso a casa tras una más de mis frecuentes visitas a la biblioteca. Sobre mis piernas llevaba una bandolera con los libros que había sacado y sobre ella leía con interés un viejo y amarillento ejemplar de Lolita. Absorto como estaba en la lectura no fue consciente de que alguien se sentaba en el asiento de al lado. Tan solo cuando el autobús saltó a causa de un bache levanté la mirada a causa de la sorpresa. Todavía mayor fue la sorpresa de ver que una chica muy joven me miraba con curiosidad. Mis ojos se encontraron con los suyos, dos lagos azules en los que quedé irremediablemente ahogado. Entonces ella esbozó una sonrisa traviesa, se apartó del rostro un mechón de cabello rubio y bajó la mirada hacia el libro. 

    —¿Qué libro es? —preguntó. 

    Ah, pequeña y curiosa Nue. ¿Por qué tuviste que hacerlo? ¿Por qué simplemente no pudiste apartar la mirada? 

    Antes de continuar, debo explicar algo sobre mí. Me llamo Jason, tengo cuarenta y dos años y trabajo como profesor de historia en la universidad y como escritor de novela erótica. Podría mentir y decir que lo hago por los ingresos extra, aunque es cierto que nunca vienen mal, pero lo cierto es que empecé por el morbo, por pura lujuria. Como profesor de la universidad encuentro siempre en mis clases a chicas jóvenes y curiosas que apenas han salido del cascarón y empiezan a explorar lo que para ellas son todavía nuevos mundos. Siempre me había contentado con observarlas discretamente y, en ocasiones, con imaginar qué harían en la intimidad. Sin embargo hubo una de ellas que me hizo perder la cabeza. Se llamaba Martha y era una chica muy parecida a la pequeña Nue. Bajita y delgada, se le adivinaba un cuerpo bonito pero menudo; su cabello era dorado y sus ojos dos dagas de hielo que me atravesaron el corazón. No me cabe duda de que fue el recuerdo de Martha lo que hizo que perdiese la cabeza por Nue, pues el parecido entre ambas era asombroso. 

    Pero me estoy adelantando. Además, esta es la historia de la pequeña Nue, no la de Martha. Permitidme, pues, que continúe. 

    —¿Qué libro es? 

    Me encontraba en un apuro. Un hombre maduro hablando sobre Lolita con una chica que a juzgar por su aspecto podía ser menor de edad no daba buena imagen, precisamente. 

    —Es un libro de historia —mentí con torpeza—. Trata sobre la caída del Imperio Romano de occidente. 

    —Ah. —No dijo nada, pero me miró como quien sorprende a un niño con la mano dentro del tarro de las galletas—. Me pareció que era algo mucho más interesante. 

    —No, no. Yo, eh… soy profesor de historia. Estoy preparando una clase. 

    No dijo nada. Tan solo sonrió y bajó la mirada hacia el libro. En la parte superior de cada página podía leerse perfectamente el título, en mayúsculas. Con disimulo lo cerré y lo guardé en la bandolera, bajo la mirada de la joven. Entonces eché un rápido vistazo por la ventana y advertí que me acercaba a mi parada. 

    —Me bajo aquí —dije con una sonrisa forzada. 

    Lamentaba dejar ir a esa chica, pero, tras mi experiencia con Martha, sabía que era lo mejor. 

    Cuando bajé, tras resistir la tentación de volverme para echar una última mirada a esa chica, dejé escapar un suspiro de alivio. Había estado muy cerca. 

    —No creo que Lolita trate sobre romanos. 

    Os juro que di un respingo. Cuando me giré, con el corazón en un puño, la chica reía a mi lado. 

    —¿Qué? 

    —El libro. ¿De qué trata? 

    —Yo… eh… Mira, tengo que marcharme. Voy con prisa. Pero si te interesa seguro que lo encuentras en alguna librería ¡Hasta luego! 

    Eché a andar con pasos rápidos, pero la chica se puso a mi lado tras una corta carrera. 

    —Yo también voy en esa dirección —dijo con una sonrisa que desarmó todas mis defensas—. Por cierto, me llamo Manuela. 

    —¿Manuela? 

    —Es un nombre español. Mis padres pensaron que era original, pero todo el mundo me llama Nue. 

    —Ah. 

    Casi había llegado a mi edificio, por lo que no tardaría en deshacerme de ella. La imagen de Martha cobró fuerza en mi mente, pero apreté los dientes y me obligué a apartar los recuerdos que me acosaban. 

    —¿No me vas a decir tu nombre? 

    Antes de que pudiese responder o de que supiese qué decir, la puerta de mi edificio se abrió y salió una mujer de más o menos mi edad. Para mi sorpresa se volvió hacia mí y saludó con alegría. 

    —¡Hola, Nue! —dijo—. Llegas pronto. 

    Volví a bajar mi mano a medio levantar, pues había estado a punto de devolver el saludo al pensar que este iba dirigido a mí. ¿Qué demonios estaba pasando allí? 

    —¡Mamá! 

    La chica abrazó a la mujer, y solo entonces advertí el gran parecido que había entre ambas, pese a que la madre estuviese regordeta (lo que, a mi juicio, no hacía más que aumentar su atractivo) y tuviese el pelo mucho más corto. 

    Me quedé esperando ante ellas con cara de imbécil, pues no podría entrar en el edificio hasta que se apartasen. 

    —No encontraba el sitio, pero este señor me ha acompañado desde el autobús —mintió Nue para mi sorpresa—. Ha sido muy amable conmigo. 

    —Muchas gracias por ayudar a mi hija —la mujer me tendió la mano—. Soy Emma, acabamos de mudarnos aquí. ¿También vive usted por la zona? 

    —Yo… sí, en este mismo edificio. 

    —¡Qué coincidencia! —exclamó Nue—. ¡Como nosotras! ¿En qué piso? 

    —El séptimo. 

    —¿7B? 

    Miré a Emma sorprendido al escuchar el número de mi puerta. 

    —Sí. ¿Cómo lo sabe? 

    —Porque nos acabamos de mudar al 7C y nos han dicho que el 7A está vacío. 

    Todo estaba pasando tan rápido que no acertaba a reaccionar. Creo que fue en ese preciso instante, cuando miré a Nue y advertí que lucía una sonrisa traviesa, cuando sentí que el lazo se cerraba en torno a mi cuello. Sin embargo no estaba dispuesto a volver a pasar por lo mismo que viví con Martha. Todavía no había conseguido olvidarla. 

    —Bueno, bienvenidas al edificio —dije con una sonrisa forzada, tras lo que me dirigí al ascensor—. Debo marcharme, tengo exámenes que corregir. 

    Pese a que lo intenté con todas mis fuerzas, no pude evitar que mis ojos se encontrasen de nuevo con los de Nue mientras se cerraban las puertas del ascensor. Cuando su mirada azul volvió a ahogarme supe que quería más. 
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    La pequeña Nue me había vuelto del revés. Su parecido con Martha reavivó una serie de recuerdos y sentimientos que creía enterrados y que esa noche volvieron a golpearme con fuerza. Si bien trataba de leer sentado en mi sillón de lectura, no lograba concertarme. Irónicamente el libro que sostenía en mis manos trataba del Imperio Romano, pues decidí que leer Lolita en esos momentos no me haría ningún bien. Pero por más que intentaba llenar mi mente de antiguas conquistas y de batallas históricas, no conseguía olvidar la mirada azul de Nue. ¿O era la de Martha? Ya no estaba seguro. 

    Al final no pude más. Entré en la biblioteca que tenía en casa y escogí un libro en particular situado en el estante más alto. Era un tratado de economía en la Edad Media, algo de escaso interés para la mayoría de la gente. Hacía años que lo había convertido en un escondite perfecto, tras cortar sus páginas de manera que quedasen en forma de marco, con el interior hueco. Visto desde fuera era un libro corriente, pero en él guardaba algunos de mis mayores secretos. Tres pen–drives descansaban en su interior, y de los tres escogí uno de color rosa. Era mi pequeño tesoro. 

    Me temblaban las manos cuando encendí el ordenador. Hacía tres años desde la última vez que había visto su contenido, y desde entonces creí haberlo superado todo. Pero esa chica, Nue, me había devuelto al pozo del que tanto me había costado salir. 

    Entré en la carpeta que contenía el pen–drive, donde a su vez había diferentes carpetas numeradas. Tras pensarlo un instante escogí la número uno y la abrí. Después inicié el primero de los ocho videos que contenía. La imagen de una chica muy parecida a Nue tomó forma en la pantalla. Se encontraba frente a su ordenador, ante la cam. Bajo su imagen, en pequeñito, estaba yo, o el yo de diez años atrás. En la parte derecha podía leerse el chat entre ambos. Adelanté la imagen, pues en ese momento no era eso lo que buscaba. Quería algo más. Alrededor del minuto doce del vídeo la chica aparecía se había quitado la camiseta y mostraba unos perfectos pechos juveniles. 

    —Mi dulce Martha —susurré. 

    En aquel entonces debía tener diecinueve años recién cumplidos mientras que yo pasaba ya los treinta, pero ya era profesor de historia. Me sumergí en la imagen de la joven y los sentimientos que creí derrotados explotaron con fuerza en mi interior. 

    Adelanté de nuevo el vídeo, en esa ocasión hasta el minuto 27. Era poco más de la mitad. Martha se encontraba sobre su cama a cuatro patas, completamente desnuda y de espaldas a la cámara, follándose el coño con un plátano con condón que yo mismo le dije que cogiese de la nevera. Sus tetas se balanceaban con el vaivén y volví a escuchar sus gemidos de placer después de tantos años. Sin pensarlo demasiado me bajé los pantalones y los calzoncillos y empecé a acariciarme la polla, muy excitado. Hacía demasiado tiempo que no dedicaba una corrida a mi dulce Martha. 

    Mientras me masturbaba mis ojos recorrieron de nuevo el cuerpo de la joven. Era menudo y delgado, de poco pecho pero formas redondas. Su culo en particular siempre había sido mi debilidad y en él volqué mi atención mientras se movía con el vaivén de la follada que ella misma se regalaba con el plátano, según las instrucciones que yo le di por el chat y que ahora podía leer en ese mismo vídeo. Mi dulce ángel, nunca antes me di cuenta de hasta qué punto la echaba de menos. 

    Seguí así durante un buen rato, sin perder detalle del vídeo. Lo cierto era que me lo sabía de memoria, pese a todo el tiempo que había pasado desde entonces, pero eso no hizo que lo disfrutase menos. 

    Cuando me encontraba a punto de correrme cogí una camiseta sucia que había dejado sobre la cama esa misma tarde, antes de irme a la biblioteca, y la coloqué sobre mi polla. Los gemidos de Martha aumentaron de intensidad, así como la velocidad con que se follaba con el plátano y mi propia paja. Nos corrimos juntos, como en los viejos tiempos. Sin dejar de apretar mi polla con la camiseta vi los flujos que chorreaban por las piernas de Martha y cómo esta se dejaba caer en la cama con el plátano todavía clavado en su coño. Su cuerpo empapado en sudor y flujos, su respiración agitada y la visión de su coño ensartado se me antojaron el más delicioso de los espectáculos. 

    Con un suspiro de satisfacción cerré el video. Quizá ahora podría olvidarme de todo lo que había pasado esa tarde. 

    Solo entonces me di cuenta de que seguía escuchando los gemidos. Desconcertado comprobé que el vídeo estaba realmente apagado y después quité el sonido, pero los gemidos no se fueron. Si acaso parecían aumentar de intensidad. Tras un vistazo a mi alrededor en busca de una explicación, mi mirada se posó en la pared de mi cuarto y mi corazón brincó en el pecho. Presa de una gran excitación y con la mano todavía agarrando la polla envuelta en la camiseta llena de corrida, pegué la oreja a la pared. Los gemidos llegaron entonces a mí con mayor claridad y, sin pararme a pensar en lo que hacía, comencé a masturbarme de nuevo. No podía saberlo con certeza, pues bien podría tratarse de Emma o de alguna otra hija suya, pero mi corazón sabía que era la pequeña Nue. Sentí por sus jadeos que estaba próxima al orgasmo y aumenté el ritmo sobre mi polla, excitado como hacía mucho tiempo que no lo estaba. 

    Esa fue la primera vez que nos corrimos juntos. 
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    Al día siguiente no tenía clase por la mañana, por lo que me quedé en casa a trabajar. Había conseguido apartar a Martha y a Nue de mi mente, lo que no me había resultado fácil en absoluto, y dediqué un par de horas a escribir, pues tenía que entregar mi próxima novela en tres meses. Esta trataba de una mujer extorsionada que se ve obligada a convertirse en el juguete sexual de un despreciable hombre sin escrúpulos. Me encontraba escribiendo una escena de humillación y tortura sexual cuando llamaron al timbre de la puerta. Con un gruñido de frustración le di a guardar y me levanté de la silla. Aproveché para llevarme la taza de café, vacía desde hacía un buen rato. 

    Cuando miré por la mirilla casi se me cae la taza de la impresión. Allí estaba Emma, la madre de Nue, vestida para salir a la calle. En las manos llevaba una bandeja tapada con servilletas de papel extendidas. 

    —¿Sí? 

    —Soy Emma, la nueva vecina. 

    Eso no me aclaraba nada, pero no cabía duda de que esperaba que le abriese la puerta. 

    —Un momento, por favor. 

    Me dirigí a la cocina, dejé la taza en el fregadero y miré mi ropa. Estaba con el chándal que acostumbro a utilizar para estar en casa, lo que no resultaba nada atractivo. Pero tampoco podía hacer mucho al respecto. Suspiré y volví a la puerta. 

    —Disculpa, Emma —dije cuando abrí—. Estaba ocupado con algo. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Quería darte las gracias por ayudar ayer a Nue —dijo arrebatadoramente encantadora—. Te he hecho una empanada. ¿Te gusta el atún? 

    —Sí, claro, pero no tenías que haberte molestado. No hice nada. 

    Literalmente no había hecho nada, aunque la mujer creyese lo contrario. 

    —También quería pedirte un favor. Sé que es abusar de tu confianza, pero por el momento eres la única persona del edificio que conozco. ¿Puedo pasar? 

    —Sí, sí, adelante. —Abrí la puerta por completo y le indiqué el camino hacia la cocina—. Dejaremos la empanada allí, pero de verdad que no tenías por qué molestarte. 

    La acompañé hasta la cocina y, después de dejar la bandeja sobre la mesa, acompañé a la mujer hacia el salón. 

    —Siéntate. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Verás, Nue se ha dejado las llaves esta mañana cuando se ha ido al instituto, y yo tengo que ir a trabajar. No vuelvo hasta la noche, así que tendrá que quedarse en la calle durante horas. ¿Estarás en casa entre las cuatro y las cinco? 

    —Sí, hoy no trabajo. ¿Qué necesitas? 

    Habría sido más fácil mentir, pero las cosas habían cambiado para mí tras la noche anterior. Podía sentir al viejo depredador tomando el control de mí, el mismo depredador al que dejé rienda suelta cuando conocí a Martha. Sabía cómo acabaría aquello y cada vez lo deseaba más. 

    —¿Podrías darle sus llaves cuando llegue? Le mandaré un mensaje al móvil para que las recoja. 

    —Claro, pero no deberías ir dejando las llaves de tu casa a cualquiera, Emma —la reñí con una sonrisa amistosa—. Nunca se sabe con qué clase de depredador podrías tropezarte. 

    —Ayudaste a mi hija ayer, y me dijo que eres profesor —se justificó con un encogimiento de hombros—. Creo que eres de fiar. Y de todas maneras tenemos la mudanza a mitad, tampoco hay nada de valor en casa. 

    Dijo esto último riendo, como una broma. No podía saber hasta qué punto se equivocaba. 

    —Se las daré, no te preocupes. —Emma mostró una sonrisa agradecida y me entregó una anilla con dos llaves, sin llavero—. Pero recuerda decirle que venga a recogerlas. 

    —Muchas gracias, te debo un favor enorme —confesó—. Ahora he de irme, o llegaré tarde a trabajar. 

    —No hay problema, de verdad. Por cierto, soy Jason. No me había presentado. 

    —Encantada, Jason. 

    —Igualmente, Emma. 

    La acompañé a la puerta, donde nos despedimos y ella se metió en el ascensor. 

    —Nos vemos, gracias otra vez ¡Espero que disfrutes la empanada! 

    Entonces regresé a casa, aguardé un rato y volví al rellano. Sin pensarlo dos veces abrí la puerta de mis nuevas vecinas, entré en su casa y cerré a mis espaldas. 

    Una rápido inspección me permitió comprobar que tan solo dos de las tres habitaciones del domicilio tenían camas, mientras que la otra contaba con un escritorio, algunos estantes con libros y un ordenador de mesa. La habitación principal, la más alejada a la entrada, tenía tan solo una cama individual. Sin embargo, y a juzgar por la ropa que descansaba sobre unas cajas, parecía ser la de Emma. Sonreí emocionado ante las dos cosas que eso significaba: que tan solo estaban ellas dos y que la tercera habitación, la que estaba situada junto a la mía, era la de Nue. Fui hacia allí de inmediato para comprobarlo, y así era. Algunos libros y cuadernos amontonados a los pies de otra cama individual indicaban claramente que allí dormía una estudiante. Su cama estaba pegada a la pared y era el único mueble de la estancia, junto a algunas cajas de diferentes tamaños y algo de ropa sucia abandonada de forma despreocupada en el suelo. Casi se me sale el corazón del pecho cuando vi unas braguitas infantiles con dibujos de corazones entre las sábanas. Cuando las cogí y sentí que todavía olían a sexo, señal de que las había tenido puestas mientras se tocaba, me empalmé de inmediato. 

    Pero no podía distraerme, pues tenía cosas que hacer antes de las cuatro. El depredador estaba deseando entrar en acción. 
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    Eran las cuatro y trece minutos cuando sonó el timbre del telefonillo. Con absoluta calma me dirigí hacia él y lo descolgué. En la pantallita la cámara mostraba a mi joven vecina frente al patio. 

    —¿Sí? 

    —Soy Nue. Me ha dicho mi madre que le ha dejado las llaves a usted, profe. 

    Era toda alegría, lo que no hacía más que hacer que el depredador que se ocultaba en mi interior sintiese todavía más ganas de cerrar las garras en torno a ella. Sin decir una sola palabra apreté al interruptor que abría la puerta y colgué. Después dejé la puerta del piso entreabierta y me dirigí a mi habitación. En la mesa, el ordenador aguardaba encendido; junto a él humeaba una taza de café recién hecho. Tan solo pasaron unos momentos hasta que escuché el timbre de la puerta. 

    —Pasa, está abierto. 

    Bebí un sorbo y fingí que trabajaba. Escuché cómo Nue entraba en casa, cerraba la puerta y me buscaba. 

    —Hola, profe —dijo al poco—. ¿Estás trabajando? 

    Me volví hacia ella muy serio y con expresión de pocos amigos. 

    —Siéntate —señalé la cama con un movimiento de cabeza y me giré de nuevo hacia el ordenador. 

    La chica, sorprendida por mi actitud, obedeció y guardó silencio, a la espera de que terminase. La hice esperar durante casi diez minutos, mientras aprovechaba para revisar algunas páginas de la novela. En ese capítulo la protagonista era chantajeada por primera vez y cedía a lo que era el principio de incontables humillaciones. Cuando consideré que ya era suficiente cerré el archivo, apuré el café y me volví hacia Nue. Su mirada azul se encontró con la mía, pero lo que el día anterior había hecho temblar mi mundo, al depredador tan solo conseguía excitarle. 

    —Me debes una explicación —demandé con mi tono de profesor enfadado—. ¿A qué jugabas ayer? 

    Abrió mucho los ojos y trató de responder, pero no supo que decir. 

    —Profe, yo… 

    —No soy tu profesor, eso lo primero. Tampoco soy tu amigo ni el buen samaritano que contaste a tu madre que te ayudó ayer. Te lo preguntaré otra vez: ¿a qué estás jugando, niña? 

    Conozco bien a esa clase de chicas. No solo llevo años lidiando con ellas en la universidad, como profesor, sino que la propia Martha era muy parecida. Por lo general se trata de niñas con cuerpo de mujer que han descubierto el poder que ejercen sobre los hombres y buscan experimentar y divertirse a costa de los pobres idiotas a los que arrastran a su juego. Creen que con una sonrisa bonita y un buen escote pueden jugar con los hombres como lo haría un gato con un ratón y, si bien la mayoría de las veces es así, lo que no saben es que a veces pueden encontrarse con un depredador más peligroso que ellas mismas, con alguien capaz de darle la vuelta a la tortilla. Martha lo aprendió y ahora lo iba a aprender la pequeña Nue. Solo esperaba que tuviese que ser por las malas. 

    —Te he hecho una pregunta, niña. 

    —No soy una niña —su protesta acompañada de un ceño fruncido se me antojó el ridículo y adorable gesto de un gatito que trata de mostrarte amenazante—. ¡Tengo dieciocho años! 

    —Estás en segundo de Bachiller. 

    —Porque repetí un curso. 

    Podía ser cierto o no. En cualquier caso poco me importaba. 

    —Tengas la edad que tengas sigues siendo una niña. 

    —¿Me das mis llaves? 

    —Antes vas a responderme lo que te he preguntado. 

    —No he hecho nada malo —se defendió—. Solo jugaba un poco. 

    Sonreí, pues era justo lo que esperaba que dijese. Con la calma de quien controla la situación me giré de nuevo hacia el ordenador y abrí una carpeta del escritorio. Seleccioné una imagen, la abrí y apareció Nue, posando en ropa interior frente a un espejo. 

    —Avisé a tu madre —dije ante el asombro de la joven—. Le dije que no era buena idea darle las llaves de vuestra casa a cualquiera, que podría ser un depredador. Tampoco es buena idea que tengáis el ordenador desprotegido. Como a tu madre se le ocurra mirar en la carpeta de literatura inglesa se va a llevar una sorpresa, ¿eh? 

    —¿Qué…? ¿Cómo…? 

    —Te escuché ayer por la noche. ¿Lo hiciste para provocarme? —Agachó la cabeza y balbuceó algo, avergonzada—. Mírame a los ojos cuando hables, niña. 

    Obedeció. Eran tan fácil… 

    —Escuché gemidos a través de la pared y me excité —confesó—. Además… además sabía que me escucharías. Eso me excitaba más. 

    Comencé a pasar las fotos del ordenador. En ellas podía verse a Nue en diferentes posturas frente al espejo, aunque siempre con braguitas o tanga y con los pechos tapados por una prenda o las manos. Pese a eso resultaban tremendamente excitantes para mí. Me acaricié la polla por encima del pantalón, consciente de que la chica me miraba. 

    —Ven, siéntate en mis rodillas —ordené. 

    Quedó inmóvil, incapaz de reaccionar, pero cuando le lancé una mirada de enfado se apresuró a obedecer. Me aseguré de que sintiese mi polla y cerré la ventana de las fotos para abrir Internet. 

    —¿Qué quieres de mí? 

    —Por ahora que inicies sesión en tu e–mail y en tus cuentas de redes sociales. 

    —¿Para qué? 

    Hundí la mano en su entrepierna, le acerqué los labios al oído y acaricié su coño por encima del pantalón. Fuese por la sorpresa, por el miedo o porque lo estaba disfrutando, Nue no se resistió. 

    —Hazlo —le susurré. 

    Obedeció con rapidez. Mi mano seguía acariciando su coño mientras lo hacía, pero me aseguré de prestar atención a sus contraseñas. Era siempre la misma: 69lolita69. No me lo podía creer. 

    —Ya está 

    Se le escapó un gemido, lo que me dijo que todo aquello le gustaba más de lo que estaba dispuesta a demostrar, aunque lo cierto era que ya me esperaba algo así. Como dije, conozco bien a las chicas como ella. 

    La hice volverse hacia mí y la besé. Mi lengua entró en su boca con ansia, ante lo que ella respondió de igual manera. Entonces, cuando empezaba a moverse para frotarse con mi mano, puse fin al beso y la obligué a levantarse. 

    —¿Qué pasa? —dijo asustada—. ¿Qué he hecho ahora? 

    Saqué sus llaves de mi bolsillo y las tiré encima de su cama. 

    —Vete, Nue. Ahora tengo cosas que hacer. 

    Aturdida y sin entender qué estaba pasando, la chica cogió sus llaves y se marchó corriendo. En cuanto escuché cómo se cerraba la puerta de su casa pegué la oreja a la pared y oí cómo llegaba y se echaba en la cama entre lágrimas. Sin inmutarme regresé al ordenador y abrí el controlador de la cámara que había ocultado en la lámpara de la habitación de Nue. No era la única que había ocultado en su casa, pero sí la que quería ver en ese momento. 

    En cuanto la activé pude ver a la chica tumbada bocabajo en su cama, con la almohada en los brazos. Sus sollozos, al principio incontrolables, comenzaban a remitir. Entonces, sin más, se tumbó del revés, se bajó los pantalones y comenzó a tocarse por encima de unas braguitas infantiles. Los sollozos desaparecieron para verse reemplazados por pequeños gemidos. Advertí que lanzaba una anhelante mirada a la pared que comunicaba con mi habitación y después empezaba a tocarse las tetas por encima de la ropa. Tras comprobar que todo estuviese siendo debidamente grabado, me levanté y fui de nuevo hasta la pared, sin dejar de mirar la pantalla del ordenador. Con firmeza di tres golpecitos en la pared. Toc, toc, toc. 

    Nue se detuvo con los labios jadeantes entreabiertos y la respiración agitada. Entonces introdujo la mano en las bragas, empezó a meterse los dedos como loca y con la otra mano repitió el golpeteo en la pared. Toc, toc, toc. 

    Me había devuelto la llamada, lo que significaba que sabía que la escuchaba y, a juzgar por el vídeo, eso la excitaba todavía más de lo que la excitó lo que había sucedido en mi habitación. 

    Sonreí. El depredador había vuelto a cobrarse una presa: la pequeña Nue ya era mía, como en el pasado lo había sido la dulce Martha. Esta vez, sin embargo, no volvería a cometer los mismos errores. 
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    Eran las nueve y cuarto de la mañana. Di un sorbo a la taza de café sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador, donde podía ver a Emma en la ducha mientras la voluptuosa mujer aclaraba ese precioso cuerpo de madurita que lucía. Advertí que sus pechos eran mucho más grandes de lo que parecían, pues no acostumbraba a lucirlos, y comencé a acariciarme la polla por encima del pantalón de chándal mientras pensaba en las muchas posibilidades que ofrecía. Estaba viéndolo en directo, gracias a una de las cámaras que había instalado en casa de las vecinas sin que estas lo supieran. Seguí tocándome mientras ella salía de la ducha y se vestía. Cuando acabó, dejé escapar un suspiro de satisfacción y, puesto que había terminado el espectáculo, comencé a revisar lo grabado por las demás cámaras. Apenas quince minutos más tarde, mientras seguía inmerso en las grabaciones, llamaron al timbre de mi puerta. Acudí refunfuñando, pero cuando vi por la mirilla que era Emma abrí con mi mejor sonrisa. 

    —Hola, vecina. ¿Qué se te ofrece? 

    —Manuela se ha vuelto a dejar las llaves —dijo consternada, casi pidiéndome disculpas—. Es la segunda vez esta semana, no sé qué le pasa por la cabeza a esta chica. ¿Te importaría…? 

    —Será un placer —dije servicial al tiempo que cogía las llaves que me tendía; la buena mujer no tenía ni idea de que esperaba este momento con ansias—. Vendrá de cuatro a cinco, ¿verdad? 

    —Sí. Gracias, Jason, de verdad. No sé qué haría sin ti. ¿Por qué no vienes esta noche a casa a cenar? Deja que te invite por las molestias. 

    —No tienes por qué, mujer. No es nada. 

    —Anda, vente. No es molestia. ¿A las ocho? 

    —De acuerdo, Emma. A las ocho. Llevaré vino. 

    —Como quieras. Te dejo, que se me hace tarde. ¡Hasta esta noche! 

    —¡Adiós, ten un buen día! 

    Entré en casa y cerré la puerta. Esa mañana tenía clase, así que no podría escribir. Pero me aseguraría de estar en casa para cuando llegase la pequeña Nue. 

      

    Miré el reloj angustiado. Había tenido que atender unas tutorías de última hora y ya eran casi las cinco y media, lo que significaba que la pequeña Nue llevaría mucho tiempo esperando a que llegase y sin poder entrar en su casa. No era algo que me preocupase demasiado, pero sabía que su madre estaría en casa sobre las siete, lo que apenas me dejaba margen de tiempo para dar rienda suelta al depredador. Cuando el autobús abrió las puertas en mi parada prácticamente me lancé de un salto, y poco después cruzaba el umbral del edificio. Ya en el ascensor respiré hondo, anhelante. Solo tardaría unos instantes más. 

    Al abrirse la puerta vi a la pequeña Nue sentada en los escalones, concentrada en los apuntes que contenía un cuaderno. Vestía el habitual uniforme de falda azul y camisa blanca que le daba un aspecto casi infantil, a pesar de que ya era una mujer. Cuando levantó la mirada hacia mí, sus puñales se me clavaron sin piedad. Su sonrisa, tímida y traviesa al mismo tiempo, me remató por completo. La deseaba como no había deseado a nadie desde Martha. Sin embargo todavía no podía hacerla mía. Era demasiado pronto. 

    Aparté la mirada de ella con fingida indiferencia y, para sorpresa de Nue, en vez de dirigirme a mi puerta, fui hacia la suya. Abrí con su juego de llaves y entré sin mediar palabra, dejando abierto a mi espalda. La sorpresa hizo que tardase unos segundos, pero poco después escuché que sus pasos me seguían. Cerró la puerta tras ella y aguardó en la entrada, confusa. 

    —Ven, niña. 

    Me encontraba en el baño, justo donde esa misma mañana había estado duchándose su madre mientras yo la espiaba. Nue vino de inmediato, señal de que empezaba a mostrar una actitud sumisa y obediente conmigo. La miré con el ceño fruncido y le hice una señal para que me diese la mochila. Cuando lo hizo la dejé caer al suelo y me acerqué a ella. 

    —¿Qué pasa? 

    Pude sentir cierto temor en su voz y tuve que reprimir la sonrisa que me provocó. 

    —Pon las manos detrás de la cabeza y guarda silencio. 

    Obedeció de inmediato y le subí la camisa de manera que sus pequeños pechos quedasen al descubierto. Entonces me aparté y observé, más para ver cómo reaccionaba que por otro motivo. Su respiración se aceleró y se sonrojó, pero no hizo nada. Ni tan solo parpadeó, fijas sus dagas de hielo en mí. Le desabroché entonces la falda, que cayó al suelo junto a sus pies y dejó a la vista sus bragas. Ese día lucían un estampado infantil. 

    El reloj del salón, una pieza antigua, dio las seis. 

    —Profe… 

    —He dicho que guardes silencio, niña. 

    —Pero mi madre… 

    La agarré del pelo y de un empujón la obligué a entrar en la ducha. Entonces, antes de que protestase, me coloqué detrás de ella y le besé el cuello. Si había tenido intención de protestar, aquello la convenció de lo contrario. 

    —Pon las manos en la pared e inclínate hacia delante. 

    Me pareció sentir un atisbo de duda en ella, pero un rápido azote en el trasero hizo que se decidiese de inmediato y pude ver satisfecho cómo obedecía. Entonces me bajé los pantalones, saqué la polla ya erecta y se la restregué por el coño, sobre las bragas. 

    —No, por favor. Soy virgen. Por favor. 

    Aumenté la fuerza de mis movimientos y con las manos le quité el sujetador, lo que dejó sus pechos libres para que jugase con ellos. 

    —Te gusta que te escuche cuando te tocas, ¿eh? Y también te gustó lo del otro día, ¿verdad? ¿Te puso cachonda que te metiese mano de esa manera? —Asintió despacio, totalmente ruborizada—. Bájate las bragas. 

    —Pero… —La agarré del pelo y le obligué a mirarme. Sus ojos empañados en lágrimas reflejaban deseo y lujuria, por más que tratase de ocultarlo. También mostraban miedo—. ¡Me hace daño, profe! 

    Sin soltarle el pelo la obligué a ponerse de rodillas, ajeno a sus quejidos y lloriqueos. Entonces agarré mi polla y comencé a masturbarme a apenas dos palmos de su cara. Mi excitación era tal que no tardé en correrme en abundantes chorros que llenaron tanto su rostro angelical como el suelo del baño. Entonces, sin decir una palabra, me subí los calzoncillos y los pantalones, saqué el móvil del bolsillo e hice una foto de su rostro sonrojado y lleno de semen. Hecho eso me marché, dejándola así. Cuando llegué a la puerta abrí y cerré de nuevo para fingir que me iba a mi casa, después regresé sigilosamente sobre mis pasos. Cuando me asomé al baño Nue estaba a cuatro patas, lamiendo el semén del suelo mientras se follaba violentamente el coño con los dedos, incapaz de controlarse a sí misma. La observé en silencio y comencé a grabar el espectáculo con el móvil. Cuando unos segundos más tarde miró a su alrededor en busca de más restos de mi corrida advirtió al fin que no estaba sola, y se quedó congelada. Fue solo un instante. Acto seguido se tumbó en el suelo, abrió bien las piernas para exhibirse ante mí y aumentó la intensidad con que metía y sacaba los dedos, todo ello sin apartar su mirada de la mía. Cuando se corrió lo hizo entre temblores descontrolados, excitada, según ella misma me confesaría más adelante, como nunca antes lo había estado. 

    El reloj del salón dio las seis y media. Dejé de grabar, guardé el móvil y, ahora sí, me marché. Tenía que ducharme y comprar una botella de vino antes de las ocho. 
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    Eran las ocho y siete minutos cuando llamé al timbre de mis vecinas. Duchado y arreglado aunque informal, lucía vaqueros y camiseta negra. Llevaba, además, una bolsa con una botella de vino tinto y una tarta helada para la cena. 

    La puerta se abrió al fin. Advertí divertido que se trataba de la pequeña Nue, sonrojada y vestida con un vestido amarillo bastante ceñido. Tras ella se asomó Emma, con vestido azul de falda larga y sonrisa encantadora. 

    —¡Pasa, vecino! —invitó. 

    No me hice de rogar. Haciendo caso omiso a la joven, me dirigí hacia el salón y entregué la bolsa a su madre. 

    —Toma, para acompañar la cena —dije, sonriendo mientras ella la cogía y miraba lo que había dentro. 

    —¡Pero cómo eres! ¡No tenías que traer nada, esta cena es para darte las gracias por todo! 

    —No es molestia, Emma. Deberías guardar la tarta en la nevera, si se derrite no valdrá nada. 

    —Sí, tienes razón. Pero pasa y siéntate, por favor. ¡Nue, ponle algo de beber! 

    Emma se marchó hacia la cocina, presurosa. A buen seguro quería asegurarse de que todo estuviese como debía para la cena. Por mi parte me senté en el sofá y miré a la muchacha con expresión lobuna. 

    —¿Qué te apetece? —lo dijo con un hilo de voz, la cabeza gacha y roja hasta las orejas. 

    —Me apetece que te quites las bragas y me las des ahora mismo. 

    Me miró como si acabase de golpearla. Abrió la boca para protestar pero volvió a cerrarla sin encontrar las palabras que buscaba, lanzó un presuroso vistazo por encima del hombro para comprobar que su madre seguía en la cocina, me miró de nuevo y metió las manos por debajo de su vestido para deslizar hasta los tobillos un pequeño tanga blanco. Cuando me lo entregó, tras retenerlo unos segundos en las manos, lo guardé en uno de mis bolsillos. 

    —¿Y de beber? 

    Sonreí. 

    —Una cerveza. 

    Se marchó de inmediato hacia la cocina, justo cuando su madre regresaba al salón. 

    —¿Todavía no le has sacado nada de beber? ¡Pero Nue, espabila! —la regañó—. ¿Qué tendrá en la cabeza esta niña últimamente? 

    —No te preocupes, ahora me trae una cerveza —dije yo sin darle mayor importancia—. Además, ¿qué prisa hay? 

    Emma me sonrió de nuevo y se sentó a mi lado, sin saber que en uno de mis bolsillos guardaba las bragas de su querida hija. 

    —¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí, Jason? —Preguntó justo cuando Nue regresaba al salón con una cerveza y me la tendía. Después se sentó a mi lado, en el único sitio disponible en el sillón, lo que me dejó entre las dos mujeres. 

    —Desde poco antes de empezar a trabajar en la universidad. —Desde Martha, pensé mientras abría la cerveza y bebía un par de sorbos. Pero no era el momento ni el lugar para ponerme nostálgico—. ¿Qué hay de vosotras? ¿Por qué os mudáis? 

    —Trato de poner distancia con mi ex —dijo Emma encogiéndose de hombros—. Pero es un tema del que prefiero no hablar. Me hace enfadar. 

    Asentí, comprensivo. Eché otro trago de cerveza, la dejé en la mesita que había junto al sofá y me levanté. 

    —Nue, ¿me enseñas dónde está el baño? Quiero lavarme las manos antes de que cenemos. 

    La aludida se puso en pie dócilmente y echó a andar, por lo que me apresuré a ir tras ella. Emma, por su parte, regresó a la cocina, de la que salía un olor delicioso. En cuanto llegamos a la puerta del baño, el mismo en el que la pequeña Nue se había corrido apenas dos horas antes mientras lamía mi semen del suelo, la cogí por el brazo para obligarla a mirarme. 

    —Por favor, con mi madre aquí no —suplicó con un hilo de voz. 

    —Obedecerás —le susurré al oído—. Podría chantajearte con los vídeos y fotos que tengo de ti, pero estoy seguro de que no hará falta. Te gusta cómo te hago sentirte con todo esto, y por eso obedecerás. Ahora ponte de rodillas. 

    Obedeció al instante, para mi satisfacción. Era mucho más complaciente de lo que nunca fue Martha, aunque temía que no tuviese su fuego. Pero dadas las circunstancias no podía quejarme. Me bajé la bragueta del pantalón, saqué la polla morcillona y coloqué la mano sobre la cabeza de Nue, como si fuese un perrito. No fue preciso que le diese instrucciones, pues de inmediato se introdujo mi miembro en la boca y comenzó a lamer con ansia, como un niño que teme que alguien le quite su dulce. La mantuve así durante varios minutos, pendiente siempre de Emma, que continuaba en la cocina mientras canturreaba una canción. Los labios de la pequeña Nue apretaban mi polla y su lengua no dejaba de jugar con el capullo. Dejé escapar un suspiro de placer y, finalmente, saqué la polla de su boca. Hilos de baba de la chica chorrearon sobre el suelo mientras me la guardaba. 

    —Limpia eso y vuelve al sofá. Voy a lavarme las manos, nos vemos en el salón. 

    Agachó la mirada y obedeció, aplicando la lengua a los goterones de baba. Esa iba a ser una gran noche. 
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    Podía sentir su respiración agitada en el cuello mientras mi mano chapoteaba en su coño encharcado. A juzgar por su estado y por lo fácil que me había resultado seducirla, daba la impresión de que Emma llevaba mucho tiempo sin echar un polvo. 

    —Tus dedos me van a volver loca —susurró mordiéndose los labios—. Métemela, Jason. Métemela ya. 

    —¿Qué prisa tenemos? —le dije al oído—. Nue se ha acostado y tenemos toda la noche por delante. 

    —Estoy muy cachonda —confesó avergonzada—. Hace mucho que no tengo sexo. 

    —Vamos a la cama —le dije, satisfecho con haber acertado en mis suposiciones—. Quiero atarte las manos y vendarte los ojos. 

    Su mirada se clavó en mí y me mostró la lucha interna de la mujer. Una parte de ella no quería ceder ante eso, pero otra parte, la parte con más fuerza en ese momento, estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir un orgasmo. No me sorprendió cuando finalmente asintió y se rindió ante mí. 

    Me condujo por el pasillo llevándome de la mano, incapaz de imaginar que ya conocía bien la distribución de su casa. En cuanto llegamos a su habitación me besó con ansia y trató de desabrocharme el cinturón con una mano, llevada por la lujuria. Con calma le devolví el beso, dejé que me bajase los pantalones y me senté en la cama. No tardó en meterse mi polla en la boca y comenzar a hacerme una mamada de infarto, sin saber que su propia hija me había comido la polla un rato antes. 

    Sonriendo dejé que comiese hasta que se hartase, pero entonces vi algo que me hizo agarrar su cabeza del pelo para evitar que la levantase; solo entonces clave mis ojos en los dos lagos azules que nos miraban desde la puerta, lagos que reflejaban una gran excitación y una gran vergüenza. Rápidamente me quité la camiseta y la usé para vendarle los ojos a Emma, quien seguía comiendo polla mientras se metía los dedos en el coño. Entonces me quité el pantalón, liberé el cinturón y lo usé para atar las manos de la mujer a su espalda. Solo cuando estuvo así volví a mirar a Nue y le hice un gesto para que se acercase. La pequeña, vestida solo con unas braguitas y una camiseta ajustada, obedeció de inmediato. Nos había estado espiando todo el tiempo, tal y como yo le ordené que hiciera. 

    Con Nue junto a nosotros volví a agarrar por el pelo a Emma y la obligué a parar. Me esperaba una gran noche y tenía que reservarme, pues no quería correrme tan pronto. La hice ponerse de pie y solté el cinturón para liberar sus brazos. La tumbé entonces en la cama, pasé el cinturón por alrededor de uno de los barrotes del cabecero de la cama y volví a atarla, esta vez más fuerte que la anterior. 

    —Fóllame, Jason —ronroneaba ella—. Por Dios, fóllame. No puedo más. 

    Me dirigí al fin a Nue y la obligué a ponerse de rodillas ante su madre. La joven me miró aterrorizada y negó con la cabeza, pero no sirvió de nada. Su voluntad me pertenecía. La agarré del pelo como había hecho con su madre momentos antes y le hundí la cara en el coño encharcado que la había visto nacer. 

    —¡Oh, sí, Jason! ¡Cómeme el coño! —dijo Emma—. ¡Haré lo que quieras, pero haz que me corra! 

    Su hija, reacia hasta ese momento, me miró con un brillo de excitación en sus ojos azules y comenzó a devorar el coño de su madre como si se hubiese tratado de mi propia polla. Fascinado observé el espectáculo con el miembro erecto, incapaz de estar más excitado de lo que ya lo estaba. 

    Había llegado el momento. Me coloqué detrás de la joven y le bajé las bragas empapadas. Lejos de protestar o de tratar de apartarse de mí, Nue se colocó a cuatro patas y sacó culo para ofrecerme sus agujeros. Empecé a frotar la polla por su coño virgen y, al fin, se la metí. Noté que hundía la boca en el coño de su madre para evitar gritar y empecé a follármela. No tardó en moverse para acompañar mis embestidas, completamente entregada. 

    —Me voy a correr, Jason —gimió Emma—. Métemela, quiero correrme con tu polla dentro. 

    Salí de Nue, quien me miró con expresión lastimera. Sin hacerle caso alguno me coloqué sobre su madre y comencé a follármela mientras esta gemía tan alto que me provocó una sonrisa pensar que habría podido despertar a su hija, de no ser porque ya estaba despierta. Nue, por su parte, se sentó en una silla y comenzó a meterse los dedos sin perderse detalle de cómo me follaba a su madre. 

    La mujer se corrió solo cuatro embestidas después, prueba del nivel de excitación que había alcanzado con la comida de coño con que la obsequió su hija, y quedó desmadejada en la cama, con la respiración agitada y los jugos de su sexo empapando las sábanas. Le quité entonces las bragas, también empapadas, y se las metí en la boca, pese a que protestó ligeramente. Entonces recoloqué la camiseta con que le cubría los ojos para usarla de mordaza, junto a la prenda de ropa interior. Emma me lanzó una mirada juguetona, pero entonces vio a su hija, quien seguía metiéndose los dedos en la silla con los ojos cerrados a causa del placer, y su expresión mudó en sorpresa, incomprensión y miedo. Su mirada fue de la joven a mí una y otra vez mientras luchaba contra el cinturón que la mantenía atada, pero no consiguió nada. 

    Fui hacia Nue, la cogí en brazos y la llevé hasta la cama. Solo entonces advirtió aterrorizada que su madre la miraba. Trató de huir, pero con un tirón del pelo la obligué a mirarme. 

    —¿Se te ha olvidado ya a quién perteneces, perra? 

    Su madre aumentó la intensidad de los tirones, histérica por lo que estaba presenciando. Sin embargo Nue se limitó a negar con la cabeza y a bajar los ojos, rendida a mi voluntad. La hice ponerse de nuevo a cuatro patas, junto a su madre, y volví a meterle la polla. Nue, consciente de que ya no tenía sentido que tratase de guardar silencio, comenzó a gemir con fuerza. Bajé la intensidad con que la follaba, pues no quería que su primera vez terminase demasiado pronto, y le pellizqué las tetas desde atrás, lo que aumentó su excitación. Miré a Emma y nuestras miradas se encontraron, aunque fui incapaz de descifrar la suya. No importaba. Continué follándome a su hija. 

    —Me corro... ¡Me corro! —los gemidos de Nue llegaron entre convulsiones. 

    Aumenté la intensidad de las embestidas mientras ella se corría y, cuando sentí que yo me iba a correr también, saqué la polla y sin necesidad de que le dijese nada se abalanzó sobre ella para devorarla y beberse toda mi corrida. Cuando acabó me senté en la cama, miré a Emma y sonreí. 

    —Tienes una hija muy especial, ¿sabes? 

    Sus ojos se clavaron en mí como dos ascuas de fuego, lo que me hizo reír. Sin darle importancia a su ira me dirigí a mi pantalón y saqué una pastilla de uno de los bolsillos. Volví a la cama y me senté de nuevo, con la cápsula en mi mano. Solo tuve que hacer un gesto para que Nue comenzase a comerme la polla otra vez, para horror de su madre. 

    —Esto es lo que va a pasar —expliqué—. Tu hija ha decidido someterse a mí por voluntad propia, y no puedes hacer nada al respecto. Ahora te ofrezco dos opciones. Puedes aceptarlo o puedes tomarte esta cápsula y olvidar lo sucedido durante las últimas horas. Tu hija seguirá siendo mi mascota, pero no recordarás lo que ha pasado esta noche y tú y yo no volveremos a follar. 

    Le quité la mordaza y saqué las bragas de su boca. 

    —¡Vete a la mierda! ¡Te voy a denunciar! —exclamó fuera de sí. 

    —¿Acusado de qué? Tu hija tiene dieciocho años, luego es mayor de edad, y además, aunque no lo fuese, ha consentido. Si te opones tan solo conseguirás crear un conflicto con ella. Estoy dispuesto a aceptarla en mi casa y puedo cuidar de ella, te lo advierto. Nadie puede evitar que esté conmigo por voluntad propia. Respecto a ti, casi me has suplicado que te follase. Dime, ¿de qué vas a acusarme? 

    Emma se quedó sin palabras. Atónita por todo lo que estaba pasando no pudo evitar que su mirada fuese hacia Nue, quien continuaba lamiendo y engullendo mi polla con devoción. 

    —Déjala en paz y dejaré que hagas conmigo lo que quieras —dijo la mujer con un hilo de voz. 

    Su hija, al escucharlo, dejó de comerme la polla y me miró con ojos suplicantes. 

    —Nue, ¿qué te parece la idea de tu madre? 

    —¡No! —dijo con decisión—. Soy tuya. 

    Después siguió con la mamada. 

    —Bien, Emma, ya la has oído. ¿Qué va a ser entonces? 
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    Una semana más tarde. 

      

    Sonó el timbre de casa. Con fastidio me dirigí a la puerta, molesto por la interrupción. Abrí sin siquiera mirar quién era y me encontré con que se trataba de Emma. 

    —Buenas tardes, vecina. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Verás, la pequeña Nue no ha regresado a casa después de clase. Volvió a olvidarse las llaves esta mañana pero no me dí cuenta hasta ahora. ¿Tienes idea de dónde puede estar? 

    Con un gesto la invité a pasar y cerré la puerta. La conduje hasta el salón, donde estaba su hija. Nue, desnuda y con una correa de perro en torno al cuello, llevaba un plug anal del que sobresalía una cola y jadeaba con la lengua como haría un animal. Estaba sentada en medio del salón, aguardando mi regreso como lo haría un perro de verdad. Al verme sacudió el culo para que se moviese la cola. 

    —Ahí la tienes. 

    Emma suspiró más tranquila y me miró agradecida. 

    —De verdad que no sé qué haría sin ti, Jason. ¿Puedo esperar hasta que acabéis? 

    —Claro, ponte cómoda. 

    Emma se sentó en el sofá mientras yo me acercaba a su hija. Sin mediar palabra agarré la correa que colgaba de su collar de perra, me coloqué tras ella y saqué la polla del pantalón. 

    Pronto los gemidos de Nue se mezclaron con los de su madre, quien se masturbaba sin perder detalle de cómo me follaba a mi mascota. 

  



 [image: ] 

   





 Prólogo. 

      

    Mi dulce Lucía llegó a mi vida como llegan casi todas las grandes experiencias que vivimos: de casualidad. Por aquel entonces yo llevaba poco tiempo escribiendo literatura erótica, pese a que contaba con un largo listado de obras publicadas de otros géneros y un buen número de relatos premiados en diversos concursos (no intentéis buscarlo; Jason W. Black es solo el nick que utilizo para mis escritos eróticos). Un día, no sé muy bien qué me empujó a ello, escribí un relato erótico que publiqué en varias entregas en una web de relatos dedicada a este género y que tuvo una gran aceptación entre los lectores. “La pequeña Nue”, se llamaba. La historia, básicamente, narraba las vivencias de mi alter ego Jason W. Black como Amo y, en particular, se centraba en cómo sometía a su joven vecina, una adolescente cuya edad estaba en torno a los dieciocho años pero de la que nunca se concretaba si los había cumplido ya o no. Una suerte de Lolita, aunque varios años mayor (pues el inmortal personaje de Nabókov tan solo contaba con doce años en su novela; yo no quería escribir sobre una niña, sino sobre una joven que, sin ser ya una niña, todavía no se ha convertido en adulta). Si buscáis el relato, creo que aún podréis encontrarlo.  

    Muy poco después de haber publicado la primera entrega, comencé a recibir e-mails de lectores y, sobre todo, de lectoras. Eran varios los perfiles que solía encontrarme entre aquellos que se decidían a escribirme: la mayoría eran hombres y mujeres de diferentes edades que contactaban conmigo tan solo para decirme lo mucho que les habían gustado mis textos y para felicitarme por el relato, aunque también había no pocas mujeres (en su mayoría maduras y casadas) que, según creo, buscaban en mí nuevas experiencias que pudiesen dotar a sus monótonas vidas de un poco de emoción. Debo decir que no tuvieron mucho éxito.  

    Hubo, sin embargo, una persona que llamó mi atención. Todavía recuerdo con una sonrisa cargada de ternura sus primeros e-mails, nerviosos, impacientes y algo torpes. Empezó por preguntarme cuándo publicaría una nueva entrega de “Mi pequeña Nue” y, tres días más tarde, me escribió de nuevo para quejarse porque no le había respondido. Le contesté entonces diciéndole que estaba trabajando en esa nueva entrega pero que no sabía cuándo estaría preparada, que si el trabajo y tal, y dándole las gracias por escribir y por sus elogios; cerraba el e-mail deseándole con picardía que mis relatos le hubiesen ayudado a conseguir algunos orgasmos.  

    Tardó un poco en responderme, quizá porque se demoró en revisar su e-mail o tal vez por inseguridad o dudas. Nunca se lo pregunté. El caso es que unos días más tarde me encontré con cuatro e-mails suyos. ¡Cuatro! En ellos, además de preguntarme por mi trabajo, me decía cosas como “espero con avidez tu respuesta” o “realmente me interesa lo que tengas que decir” (en referencia a mis e-mails). Era más que evidente que esa chica, de la que nada sabía aún, estaba muy interesada en mí más allá de mis relatos. Dado que solo sabía de mí que escribía relatos eróticos y que era Amo, quedaban pocas dudas respecto a qué era lo que tanto le atraía. Pero si quedaba alguna duda en mí se disipó cuando, después de que yo le respondiese a esos e-mails, me escribió diciéndome que se había excitado tanto al recibir mi e-mail (en el que no le decía nada particularmente excitante, a decir verdad) que había tenido que masturbarse. Me explicaba también, pues se lo había preguntado, que su escena favorita de mis relatos era una no especialmente sexual (al menos en comparación con otras) en la que el protagonista demostraba a Nue el poder que tenía sobre ella, dominándola, excitándola y humillándola sin que la chica fuese capaz de poner resistencia a causa del enorme nivel de excitación que le provocaba la situación.  

    Esa chica tan especial, tan inexperta en el bdsm como ansiosa por sentirse dominada y sometida, se llamaba Lucía. Puede que Lucía sea solo el nombre que he escogido para ella en esta novela, o puede que realmente se llame así. ¿Qué importa?  

    Comencé a escribirme con Lucía de forma regular y poco a poco fui conociendo más sobre ella. Descubrí que en efecto sentía un gran interés por el bdsm pero que carecía de experiencia; que su edad no distaba mucho de la de la protagonista de mis relatos; que pese a que era muy bajita poseía un gran encanto y un cuerpo delicioso; que sus ojos verdes parecían decir al mismo tiempo “sé bueno conmigo” y “soy tuya, hazme lo que quieras”; que sus ojos no mentían.  

    Iniciamos una relación Amo-sumisa. Si bien son muchas las sumisas que han pasado por mí, os confieso que ninguna hasta entonces había mostrado al mismo tiempo tanta pasión y entrega, tanta inocencia y dulzura, tanta sed de experiencias y tanto compromiso como Lucía. Pronto entendí que aquello no eran tan solo una relación Amo-sumisa; que Lucía se había entregado a mí por completo y sin condiciones y mi responsabilidad y decisión era cuidarla, guiarla y enseñarla. Incluso a veces me daba la sensación de que en determinadas cosas yo era el novato y ella me guiaba y enseñaba a mí. Todavía consigue hacerme sentir de esa forma a veces; así de especial es Lucía.  

    La novela que os traigo es al mismo tiempo ficción y realidad, aunque no me preguntéis dónde se encuentran los límites entre uno y otro; no os lo diré. Tendrá que bastaros con saber que hay muchos elementos de la narración sacados de experiencias reales y de nuestra propia historia, pero también hay muchos que pudieron ser o, quizá, que serán. La verdad no es importante para la historia.  

    Mi dulce Lucía os aguarda, no la hagáis esperar. Tan solo deseo que podáis apreciar lo especial que es tal y como yo lo he hecho, y que nos acompañéis página a página hasta el desenlace de una historia que es, muy probablemente, la más íntima y personal que jamás he escrito. Y eso está bien, porque es lo menos que ella merece.  

    Disfrutad el viaje. 

      

    Jason W. Black 

    wblackjason@gmail.com 
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    Podía sentir la polla de aquel extraño presionando contra su culo. Lucía, roja de vergüenza pero con las bragas empapadas a causa de lo mucho que la excitaba sentirse usada de esa manera, agachó la mirada de forma que su larga melena castaña le cubriese el rostro y permaneció quieta, bien sujeta a la barra del autobús atestado de gente. El desconocido frotó suavemente su miembro erecto contra el trasero de la joven y, de pronto, su mano le acariciaba los muslos con la obvia intención de colarse debajo de su falda, tímidamente al principio pero con más descaro cuando comprobó que la víctima de sus toqueteos seguía sin oponer resistencia. Lucía levantó un poco la mirada y para su sorpresa advirtió que un hombre de mediana edad observaba la escena con absoluto descaro; tanto que sonrió de oreja a oreja al saberse observado. El desconocido que la manoseaba, tras descubrir que la chica no llevaba bragas, escogió justo ese momento para introducir un dedo en el empapado coño de su víctima, quien no pudo reprimir un respingo y un jadeo mudo que hizo que el hombre que la miraba fijamente se pasase la lengua por los labios; un gran bulto crecía en sus pantalones.  

    —Eres una buena putita —susurró el desconocido a su oído—. No sabes cómo me gustaría follarte aquí mismo, delante de toda esa gente.  

    Comenzó a penetrarla con el dedo, que entraba y salía del empapado sexo con rapidez. Lucía tuvo que sujetarse con ambas manos a la barra del autobús, pues temía que le fallasen las piernas. Pese a que no deseaba hacerlo volvió a mirar al hombre de mediana edad que no se perdía detalle de lo sucedido. Advirtió que se había puesto la chaqueta sobre las piernas, de manera que cubriese el bulto en que se había convertido su polla y, a juzgar por el leve movimiento que se apreciaba bajo la prenda, debía estar tocándose por encima del pantalón.  

    —Es una pena, pero tengo que bajarme aquí —le susurró el desconocido que la follaba con los dedos—. Espero volver a coincidir contigo en otra ocasión, putita.  

    Los dedos abandonaron su coño, lo que liberó en el ambiente un fuerte olor a sexo, y se abrió la puerta del autobús para que bajasen los pasajeros que habían llegado a su parada. Lucía ni tan solo sintió el impulso de buscar con la mirada a quien le había hecho eso, sino que optó por tratar de recuperar la compostura antes de bajarse del autobús. De todas formas hacía ya tres paradas que había dejado atrás la suya, por lo que tanto daba esperar una o dos más. Tendría que subirse a otro para regresar, en cualquier caso.  

    Un movimiento atrajo su atención y se volvió para ver que el hombre que había presenciado toda la escena se levantaba de su asiento y, con una calma que contrastaba con el estado de agitación y de excitación en el que se encontraba la chica, se dirigía hacia ella clavándole dos ojos oscuros como ala de cuervo. Con un escalofrío de pura excitación Lucía permaneció inmóvil donde se encontraba mientras el hombre se colocaba tras ella. No tardó en sentir cómo su mano le acariciaba la parte alta de los muslos antes de subir hacia el coño encharcado e introducir sus dedos en él. Lucía se mordió los labios para no llamar la atención y abrió un poco más las piernas, facilitando el acceso del segundo desconocido a su coño. Permaneció así durante un par de minutos, hasta que se corrió en la mano del hombre, quien solo entonces dejo de tocarla y tras deslizarle una tarjeta de visita en la mano, se bajó del autobús.  

    Lucía aguardó dos paradas más, pues no quería encontrarse por casualidad con ese hombre en la calle, y solo entonces se bajó del vehículo ella también. Tiró la tarjeta a la primera papelera que encontró sin mirarla siquiera y se dirigió hacia un parque. Allí, resguardada por el sombrío atardecer y por un grueso árbol, sacó una foto de su coño empapado y solo entonces se dirigió en busca de otra parada, una por la que pasase un autobús que la acercase a su casa. Mientras aguardaba, escribó un mensaje de texto.  

    “Dos hombres me han tocado en el autobús, Amo. Tal y como me ordenó vestía una falda hasta medio muslo y sin bragas. Me he corrido en sus manos. En la foto puede ver cómo me han dejado el coño.”  

    Envió el mensaje. Unos minutos después, cuando viajaba ya en el autobús que la llevaría hasta su casa, su móvil zumbó.  

    “Buena perrita. Más tarde tendrás tu premio por ser tan obediente.”  

    Sonriendo de oreja a oreja a causa tanto del halago como de la promesa, Lucía suspiró y dejó vagar la mirada a través de la ventana. Se sentía feliz. 

      

      

    —Buenas noches, Amo.  

    Lucía se encontraba en su habitación, completamente desnuda y arrodillada en el suelo en posición de espera, con el culo sobre los talones, las piernas separadas y las manos sobre los muslos con las palmas hacia arriba. Su mirada iba dirigida al ordenador portátil, en cuya pantalla podía verse una ventana negra y un cuadro de chat. La joven no podía ver a su Amo, pero sabía que él estaba allí, viéndola con interés y con lujuria; disfrutando de la imagen de la jovencita desnuda y sumisa, una jovencita a la que doblaba la edad.  

    —Buenas noches, perrita. Hoy estás especialmente radiante; te ha sentado bien lo sucedido en el autobús. —Era una broma cargada de picardía que hizo sonreír a Lucía—. Tócate para mí, mi niña. Quiero disfrutar de ti.  

    La sumisa asintió levemente y cambió la postura para poder sentarse en el suelo con las piernas muy abiertas; entonces deslizó la mano hacia su sexo y comenzó a acariciar los labios y el clítoris despacio, como a él le gustaba. Sabía que no perdería detalle de sus movimientos y eso la excitaba. Antes de darse cuenta su coño estaba empapado y sus gemidos comenzaron a escapar tímidamente a través de sus labios.  

    —Ponte a cuatro patas de espaldas a mí y métete dos dedos.  

    Lucía miró hacia la pantalla en cuanto escuchó el sonido de nuevo mensaje y se apresuró a cumplir la orden. Se volvió y llevó el rostro al suelo para así poder levantar al máximo las caderas, de manera que su Amo pudiese ver bien su culo y su coño. Regaló un par de caricias más a sus labios y a su clítoris y se penetró con dos dedos, que profundizaron en su coño hasta el fondo. Se mordió los labios a causa del placer que le provocaba no solo masturbarse sino también sentirse observada por su Amo y saber que lo complacía y aumentó la velocidad de sus dedos, ansiosa por alcanzar el que sería el segundo orgasmo del día. No tardó en hacerlo, jadeante y colorada por la excitación que le provocaba el placer y la situación. Un nuevo ping le indicó que había otro mensaje, por lo que se volvió para leerlo.  

    —Te has corrido sin permiso. Diez azotes en el coño y veinte en el culo, perra. Utiliza la cuchara.  

    Lucía palideció. La última vez que su Amo le había hecho azotarse con la cuchara, había acabado con el culo dolorido y marcado por cardenales que tardaron algunos días en desaparecer. Sin embargo una parte de ella se retorció de placer ante la perspectiva del dolor que eso le causaría; su Amo hacía tiempo que le había dicho que no solo era sumisa sino que ocultaba también una masoquista, y ella cada día estaba más convencida de que tenía razón.  

    Sacó la cuchara de un cajón, una gran cuchara de madera, y comenzó el castigo. Los primeros golpes le resultaron dolorosos, pero, a medida que seguía descargándolos sobre su piel, el placer aumentaba y se mezclaba con el dolor. Deseaba tocarse mientras se azotaba, pero su Amo no lo aprobaría. Tendría que esperar. Continuó descargando la cuchara, primero contra su culo y después contra su coño, hasta que hubo completado los treinta azotes. Entonces, sin necesidad de que su Amo le dijese nada, la dejó sobre la cama y se colocó de nuevo en posición de espera. Con un suspiro de satisfacción observó la pantalla a la espera de nuevas órdenes y simplemente aguardó.  

    Los minutos pasaron pero Lucía no se movió, ni siquiera cuando pasó el placer y quedó solo el dolor de los golpes. Permaneció en la postura que le había enseñado su Amo, inmóvil y a la espera de recibir órdenes. Sabía que a él de tanto en tanto le gustaba hacerla esperar para ver lo que hacía, y ella estaba decidida a que se sintiese orgulloso. No movería un solo dedo hasta que así se lo ordenase.  

    Un rato más tarde, cuando empezaba a sentir calambres en las piernas, un nuevo ping le arrancó un suspiro de alivio.  

    —Muy bien, mi niña. Es suficiente por hoy. Ahora tengo algo que contarte, así que puedes sentarte en la silla. Pero no te vistas, me gusta verte tal y como estás, leyó.  

    Sonrió e hizo lo que su Amo le había dicho. La revelación de que su Amo tenía algo que contarle la intrigaba tanto que se olvidó de inmediato de todo lo demás. ¿De qué podría tratarse?  

    —Dentro de tres semanas iré de viaje a tu ciudad. Quiero que tengamos nuestro primer encuentro en persona.  

    Un torbellino de sentimientos bulló en el interior de la joven sumisa. Ese encuentro era algo que llevaba deseando mucho tiempo, desde que se entregase a ese hombre somo sumisa tras contactar con él a causa de los relatos eróticos que escribía. Si bien era cierto que hasta entonces no habían tenido ningún encuentro real, también lo era que había logrado provocarle sensaciones que nadie más le había provocado y que los mejores orgasmos que había tenido se los debía a él. Si era capaz de hacerla sentir así sin tocarla, no podía ni imaginar cómo sería un encuentro real con ese hombre. Sin embargo no podía evitar que esa idea la pusiese nerviosa, no porque tuviese dudas al respecto, pues no las tenía, sino porque era algo que había esperado con tanto tiempo que solo de pensar en que por fin podría entregarse a él sentía un cosquilleo en su coño. Una voz en su interior, sin embargo, la aseteó con dudas e inseguridades. ¿Qué pasaría si su Amo quedaba decepcionado con ella? ¿O si no lograba complacerlo? ¿Y si los nervios la traicionaban y echaba a perder el encuentro? ¿Y si...? 

    —Estás muy callada. ¿Te he asustado con la sorpresa? 

    Lucía negó con la cabeza y sonrió.  

    —Todo lo contrario, Amo —dijo mirando a la cam—. Me ha hecho muy feliz saber que por fin va a suceder. Llevaba mucho tiempo esperando esto.  

    —Y yo, mi niña, y yo. Te iré dando más detalles durante los próximos días, pero por el momento asegúrate de que ese fin de semana estarás completamente disponible para mí. Te indicaré también qué ropa quiero que vistas en el encuentro. Pero hasta entonces todavía quedan algunos días, así que tratemos de hacer amena la espera. Tócate para mí, mi niña. Hoy me apetece especialmente disfrutar de ti y, además, te prometí un premio: tienes permiso para correrte. 

    Lucía sonrió complacida; adoraba obedecer a su Amo y hacerlo feliz. Se recostó en la silla de forma que pudiese subir las piernas a los reposabrazos, consciente de que esa postura permitiría a su Amo ver perfectamente su coño y su culo, y comenzó a masturbarse. Su mente voló hacia el encuentro que tendría lugar en unas pocas semanas y a todas las cosas que haría su Amo con ella. Sus dedos no tardaron en chapotear entre los flujos de su coño, encharcado a causa de la vívida imaginación de Lucía. 
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    Lucía estaba muy nerviosa. La joven sumisa se encontraba a oscuras en la habitación de un hotel, cuya llave le había sido entregada en recepción con solo dar su nombre. Su Amo le había ordenado que debía aguardarlo allí y había sido muy claro respecto a cómo quería encontrarla cuando llegase a la habitación. La siempre obediente Lucía se encontraba arrodillada junto a la cama, sobre una mullida alfombra; mantenía las rodillas juntas, las manos a la espalda y el culo sobre los talones, mientras que tenía la cabeza gacha y los ojos vendados, todo siguiendo las instrucciones de su Amo. Vestía, también por órden suya, un ligero vestido corto de una pieza sin ropa interior ninguna. La habitación, vacía excepto por la presencia de la joven sumisa y por la mochila que esta había dejado sobre una silla, se encontraba en penumbras y envuelta en el más absoluto silencio. Lucía llevaba ya un buen rato allí, aguardando la llegada de su Amo, pero no le importaba tener que esperar. De hecho aguardaría el tiempo que fuese necesario. Llevaba demasiado tiempo esperando aquel encuentro para que fuese de otra forma.  

    Sin otra cosa que hacer, la mente de Lucía bullía nerviosa ante el inminente encuentro. No tenía ni la más remota idea de qué era lo que su Amo tenía planeado para ese fin de semana, y por su alterada imaginación se sucedían toda clase de situaciones, a cuál más perversa y excitante. Pese a que trataba de mantenerse tranquila y de pensar en otra cosa, no lo había conseguido; su coño estaba ya encharcado. Por un momento se avergonzó al ser consciente de que su Amo la encontraría ya en un elevado nivel de excitación y muy mojada, pero después consideró la idea de que quizá eso era exactamente lo que él pretendía obtener haciéndola esperar así su llegada.  

    Escuchó el sonido de las puertas del ascensor en su piso y Lucía sintió un hormigueo en el coño y un cosquilleo en el estómago, sensaciones que crecieron cuando advirtió el ruido de pasos que se acercaban a su habitación. Entonces una tarjeta activó la cerradura electrónica de la puerta y esta se abrió, lo que provocó que el corazón de Lucía latiese descontrolado. Su Amo estaba allí, al fin.  

    Sin inmutarse por la presencia de la joven sumisa, el hombre entró en la habitación y cerró la puerta tras él. Silbando una canción que a Lucía no le resultaba familiar se dirigió hacia la zona en la que se encontraba la cama y, tal y como pudo deducir la chica por los ruidos que escuchó, se desvistió mientras dejaba las ropas sobre una silla. Entonces, sin prestar atención alguna a su presencia, Jason se dirigió al baño y el agua de la ducha empezó a correr. No fue una ducha larga, pero a Lucía se le hizo eterna mientras se preguntaba qué estaba pasando. En su imaginación a esas alturas su Amo ya la estaba follando, pero sin embargo no parecía que este se hubiese dado cuenta siquiera de que ella estaba allí. ¿Sería realmente posible que no la hubiese visto? ¿O acaso la estaba castigando por alguna cosa? 

    Dejó de salir agua de la ducha y, unos momentos después, escuchó de nuevo los pasos de su Amo en la habitación. Advirtió que revolvía algunas cosas y, un momento después, se acercó hacia ella. Su corazón se aceleró de nuevo cuando sintió su respiración justo frente a su rostro; tan solo deseaba sentir cómo la tocaba. Una mano le acarició la mejilla con ternura y le dio un dulce beso en los labios que se prolongó durante unos segundos; después sintió cómo su Amo colocaba un collar de cuero en torno a su cuello y sonrió, agradecida.  

    —Revisión.  

    Lucía se puso en pie despacio y con cuidado, pues se le había dormido una pierna a causa de la prolongada espera y temía caerse. Separó las piernas lo suficiente como para que su Amo tuviese libre acceso a sus cavidades más ocultas, colocó las manos tras la cabeza y alzó el mentón, orgullosa de lucir collar. Su Amo acarició con dulzura su cabello, su rostro y su cuello y descendió poco a poco por encima del vestido, recorriendo sus pechos, pequeños pero firmes y con los pezones ya erguidos, a los que regaló algún pellizco travieso; siguió bajando después por su vientre, sus muslos y, finalmente, buscó también sus glúteos y su monte de venus. Entonces la agarró con firmeza del culo, la atrajo hacia así y unió sus labios a los de ella una vez más. El beso, suave y dulce al principio, se convirtió poco a poco en un beso cargado de lujuria, húmedo y profundo; cuando se acabó, de forma tan abrupta como se había iniciado, Lucía jadeaba a causa de la excitación que le había causado.  

    —Eres todavía más dulce de lo que esperaba —susurró Jason a su oído—. Y no esperaba poco, ¿sabes?  

    La tomó de la mano y con cuidado condujo a la joven hasta la cama, la hizo sentarse en el borde y después le dio un cariñoso empujón que hizo que Lucía quedase con la espalda sobre el colchón. Sin poder ver lo que sucedía, la sumisa sintió cómo su Amo abría sus piernas, hundía la lengua en su coño y comenzaba a lamer y a mordisquear con ternura pero también con firmeza. La chica, excitadísima por la situación antes incluso de que su Amo la tocase, comenzó a gemir y a retorcerse, dichosa por el placer que recibía. Podía sentir la lengua hundiéndose en su sexo, lamiendo su clítoris o dando fuertes lengüetazos que recorrían la raja de arriba a abajo; cuando su Amo unió los dedos a la lengua y comenzó a penetrarla mientras seguía dándole lengüetazos, Lucía sintió que perdía el control de sí misma.  

    —Amo... ¡ah! ¡ah!... por favor, deje que... ¡AH! ¡Deje que me corra, por favor! 

    Tomando la petición de la sumisa como un aviso de que estaba cerca de alcanzar el orgasmo, Jason se apartó de ella y se incorporó.  

    —Revisión —dijo de nuevo.  

    Lucía, temblorosa a causa del placer y algo decepcionada por haber perdido la ocasión de correrse, se puso de pie y volvió a colocarse en la postura ordenada por su Amo.  

    Volvió a besarla, pero en esta ocasión era un beso cargado de pasión, de deseo y de lujuria que Lucía, anhelante, le devolvió mientras sentía un click junto a su cuello. Su Amo se apartó de ella y la chica notó un tirón que le llevó a comprender que el ruido no había sido más que el sonido de una correa al ser enganchada a su collar. Obediente y sumisa siguió los tirones, caminando despacio por temor a caerse.  

    —De rodillas para descarga.  

    Lucía se arrodilló rápidamente, con las rodillas juntas y las manos a la espalda, y echó la cabeza hacia atrás al tiempo que abría la boca y sacaba la lengua, ansiosa por recibir a su Amo. Este no se hizo de rogar e introdujo el miembro, duro y erecto a causa de la excitación, en la boca de la joven sumisa. Esta comenzó a devorar con tantas ganas que su Amo no pudo reprimir gemidos de placer. Lucía engullía el falo por completo, lo mantenía unos segundos en su interior y después comenzaba a mover la cabeza para follarse esa polla con la boca durante un rato, hasta que volvía a repetir toda la operación. A juzgar por los gemidos de su Amo, este debía estar disfrutando enormemente la mamada. La chica sintió entonces dos manos en su nuca y, a fin de recuperar el control, su Amo comenzó a follarle la boca de manera agresiva, lo que hizo que Lucía comenzase a babear y a moquear. De pronto el hombre se detuvo jadeante y ser mantuvo inmóvil, con la polla metida hasta el fondo en la garganta de su sumisa y la respiración agitada. Entonces la sacó despacio y acarició la mejilla de la chica, quien había vuelto a echar la cabeza atrás con la boca abierta y la lengua fuera, tal y como sabía que se esperaba de ella. Goterones de baba se deslizaban por su barbilla y caían al suelo. 

    Sintió un tirón de la correa que la incitaba a levantarse y a seguir a su Amo, y eso hizo. Este la condujo hasta la cama de nuevo, se sentó en ella y colocó a la joven de manera que quedase sobre sus rodillas. El primer azote no lo vio venir y le arrancó un pequeño grito, más de sorpresa que de dolor. Después vinieron más, pero en esta ocasión Lucía sí que supo mantener la compostura y encajar todos y cada uno de ellos sin emitir queja alguna. Por un instante se preguntó por qué la azotaba de esa manera. ¿Acaso había hecho algo mal? Pero entonces su Amo le agarró del pelo y tiró de ella hacia arriba.  

    —¿Qué eres? —preguntó.  

    —Soy un juguete que está destinado a darte placer, un juguete que necesita sentirse utilizado por su Amo, un objeto de placer que necesita órdenes y sentirse sometida.  

    Satisfecho con la respuesta reanudó los azotes. Lucía apretó los dientes y resistió hasta que, de pronto, se detuvieron. Sintió entonces que la mano de su Amo acariciaba su dolorido trasero y poco a poco la deslizó por sus muslos y hacia su coño, brillante a causa de los jugos de la joven sumisa. Introdujo dos dedos sin dificultad alguna y comenzó a follarla con ellos, provocando a la joven gemidos de placer que cada vez aumentaban su intensidad y su frecuencia un poco más. Lucía retorció las sábanas con una mano y alzó la cabeza hacia su Amo, pese a que no podía verlo.  

    —Me... me correré, Amo.  

    El aludido sonrió satisfecho por la disciplina de su juguete y descargó media docena de azotes sobre su coño, destinados a rebajar su nivel de excitación. Entonces apartó a la chica a un lado y se incorporó.  

    —A cuatro patas, perra. Voy a follarte.  

    Si a Lucía le hubiesen dicho unos años atrás lo mucho que agradecería escuchar esas palabras, jamás lo habría creído posible. En ese momento, sin embargo, se sintió feliz y entusiasmada, pues al fin iba a ser penetrada por el hombre al que se había entregado como sumisa en cuerpo, mente y alma. Llevaba mucho tiempo aguardando ese momento. Se colocó en la posición indicada, levantó el culo y lo movió a derecha e izquierda, juguetona. Sintió entonces el falo de su Amo en la entrada de su coño y una mano en su cadera, después una palmada en el culo para que se estuviese quieta y, al fin, su Amo embistió para entrar en ella, movimiento al que siguió una dura follada. Podía sentir la polla entrando y saliendo de su coño, y eso la volvía loca. Sin dejar de taladrarla el hombre la agarró del pelo, le dio un tirón para obligar a la chica a levantar la cabeza y le arrancó la venda de los ojos. Lucía trató de volverse para mirar a su Amo, pero este se lo impidió con otro tirón de pelo y la mantuvo así agarrada mientras se la follaba. La chica se mordió los labios y gimió, lo que hizo que su Amo descargase un azote contra su culo.  

    —No... no puedo más... ¡AH! Amo, no puedo maAAAHs.... 

    —Córrete, mi niña —dijo él entre jadeos—. Córrete para mí mientras me derramo dentro de ti.  

    Tras un último empujón el hombre se mantuvo inmóvil mientras su corrida se vertía en el interior de la joven Lucía. Esta se corrió entre pequeños espasmos y, mientras lo hacía, sintió que su cabello quedaba libre y se volvió para mirar el rostro del hombre que acababa de follársela.  

     Era la primera vez que veía en persona a su Amo y acababa de tener una de las corridas más brutales de su vida. Feliz y satisfecha ronroneó mientras ambos se acurrucaban sobre la cama y él le acariciaba los cabellos con ternura.  

    —Lo has hecho muy bien, mi niña. Ahora descansa, todavía tenemos un largo fin de semana por delante.  

    Lucía cerró los ojos y suspiró. En esos momentos no podía sentirse más feliz.  
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    El pub estaba abarrotado. Lucía, vestida con una minifalda vaquera y una camiseta tan ceñida que apenas dejaba nada a la imaginación, se acercó a un grupo de chicos que debían tener entre veinte y treinta años y los miró mientras sonreía y enredaba su cabello en un dedo, juguetona.  

    —¿Alguien me invita a una bebida? —preguntó con picardía.  

    Los chicos se miraron entre ellos, confusos mientras trataban de decidir si alguien trataba de gastarles una broma o si esa jovencita tan sensual y provocativa realmente estaba tonteando con ellos. Aprovechando la duda surgida entre sus compañeros, uno de ellos, aparentemente el más espabilado, se adelantó y se acercó a Lucía mostrando una gran sonrisa de oreja a oreja. Era un chico guapo, alto y moreno, con cuerpo bien esculpido en el gimnasio. Sabía que gustaba a las chicas sin esforzarse y estaba convencido de que esa en particular era una apuesta ganada. ¿Por qué no aprovechar la ocasión? 

    —Deja que te invite yo, preciosa. Vamos a la barra.  

    Lucía siguió al chico sin hacer caso de los cuchicheos que brotaban de entre sus compañeros, quienes ya apostaban entre burlas y bromas cuánto tardaría su amigo en follarse a ese bombón.  

    —Me llamo Esteban ¿Y tú?  

    —Soy Lucía.  

    —¿Te ha dicho alguien que estás preciosa con esa sonrisa?  

    —¿Tú crees? —Lucía agachó la mirada con timidez y, sin más, se agarró al brazo del chico para fingir que era solo una niña tonta, tal y como su Amo le había indicado que debía hacer—. Tú también estás muy guapo con... ¡ay, no sé! Simplemente estás muy guapo. 

    Por la mirada que le lanzó Esteban, Lucía supo con certeza que el chico se sabía victorioso. No andaba del todo errado, pues las órdenes de Jason eran claras al respecto. La chica reprimió una sonrisa al pensar en la ironía que suponía el hecho de que se estuviesen aprovechando de la ingenuidad de ese joven, el mismo que sin duda pensaba que estaba a punto de aprovecharse de la ingenuidad de una muchacha tonta. El karma, a veces, obraba de formas muy divertidas.  

    Llegaron a la barra y aguardaron pacientemente a ser atendidos. Lucía sintió la mirada del joven clavada en sus piernas, lo que hizo que se acercase más a él y de forma provocativa subiese un poquito la falda mientras clavaba sus ojos en los de Esteban, quien esbozó una sonrisa triunfante y deslizó la mano hacia los muslos de la joven. No le sorprendió que esta se dejase hacer. Sus manos, grandes y fuertes, acariciaron los muslos de Lucía mientras ascendían despacio, dudando entre buscar el tesoro que ella ocultaba entre sus piernas o contentarse con disfrutar el territorio ya conquistado. Como si pudiese leer sus dudas Lucía se aproximó más todavía a él sin dejar de mirarle a los ojos, gimió suavemente y se mordió el labio de forma sensual.  

    —Más —susurró al chico que acababa de conocer—. Quiero más. Estoy muy cachonda. Necesito más. 

    Si quedaba algún resto de duda o decencia en Esteban, estas palabras lo dinamitaron por completo. Sin importarle siquiera que pudiese verlos alguien o que les atendiesen o no en la barra, el chico metió la mano bajo la falda de Lucía y abrió los ojos con sospresa cuando advirtió que la joven no llevaba bragas. Dirigió sus dedos al coño, para lo que la chica abrió un poco más las piernas, y comprobó que estaba chorreando. Sin pararse a pensar siquiera en lo que hacía introdujo un dedo en su humedad, lo que arrancó un gemido a la chica.  

    —Qué puta eres —le dijo al oído.  

    —No tienes ni idea —respondió ella, juguetona.  

    Esteban no podía creer la suerte que tenía. Si bien era cierto que nunca se le habían dado mal las chicas, también lo era que jamás antes había logrado tanto con tan poco esfuerzo. A juzgar por cómo chorreaba esa chica y por cómo le temblaban las piernas mientras la follaba con dos dedos, sin duda debía estar deseando que le metiese la polla. Él, por supuesto, no tenía ninguna intención de decepcionarla. 

    —Vamos al baño.  

    Lucía lo miró con sorpresa y, para desconcierto de Esteban, creyó distinguir cierta confusión en su expresión. Sin embargo fue tan solo un instante, si es que lo fue, antes de que recuperase la mirada sensual y llena de lujuria que hacía ya rato que le había puesto dura la polla.  

    —De acuerdo.  

    Esteban tomó la mano de Lucía y tiró de ella mientras llevaba a su boca los dedos con que había estado follándosela, a fin de saborear los flujos de su última conquista. No sin esfuerzo se abrió paso entre el gentío y se dirigió hacia el baño. Cuando llegaron, y antes de entrar en el de caballeros, el chico advirtió extrañado que Lucía miraba a su alrededor como si buscase a alguien. Solo entonces cayó en la cuenta de que tal vez ella hubiese ido al pub acompañada, pero lo cierto es que a esas alturas, ya nada le importaba. No pensaba renunciar a su presa, sin importar quién se pusiera por delante. 

    Esteban arrastró a Lucía al interior del baño sin hacer caso de las miradas de envidia que le dirigían hombres y chicos, todos ellos conscientes de qué era lo que esos dos iban a hacer allí dentro; sin embargo nadie dijo una sola palabra al respecto. No le costó encontrar un receptáculo vacío y se apresuró a meter allí dentro a Lucía para después entrar él mismo y cerrar la puerta con pestillo.  

    La chica lo miraba con los ojos muy abiertos, visiblemente nerviosa por primera vez desde que todo aquello había empezado. Esteban sabía que era frecuente que las chicas más jóvenes, como Lucía, se mostrasen claramente receptivas y juguetonas hasta que se encontraban con que las cosas habían ido demasiado lejos, momento en que decidían que no querían continuar con aquello y se echaban atrás. Eran en su mayoría niñas que jugaban a ser adultas y a las que no les importaba utilizar a los hombres a su antojo para sus juegos, sin pensar en las consecuencias. Pero a esa no le daría la oportunidad de echarse atrás; que lo hubiese pensado antes de ponerlo tan cachondo.  

    Sin aguardar una invitación Esteban desabrochó la falda de Lucía y se la quitó, la colgó en el perchero que había en el receptáculo, le separó las piernas con las manos y se arrodilló para así poder hundir la lengua en su coño empapado. Comenzó entonces una comida feroz, destinada a derrumbar las dudas de la chica antes de que esta fuese consciente siquiera de que las tenía. Tal y como esperaba, la mirada de conejito asustado no tardó en transformarse de nuevo en una máscara de lujuria y placer; un instante después Lucía gemía con fuerza mientras usaba las manos para empujar la cabeza de Esteban contra su coño. Este se detuvo, apartó las manos de la chica y la hizo volverse, de forma que quedase de espaldas a él. Con un firme empujón la colocó contra la pared y comenzó a besar y a morder su cuello por detrás mientras le subía la ceñida camiseta y agarraba sus tetas de pezones duros. No solo no se sorprendió al ver que tampoco llevaba sujetador, sino que aprovechó la oportunidad para jugar con los pequeños y firmes pechos de Lucía. 

    —Ahora voy a follarte —le dijo al oído.  

    Para sus sorpresa sintió que la chica se revolvía, pero la agarró del cuello y de un brazo para inmovilizarla. A juzgar por el jadeo de excitación que Lucía no consiguió reprimir, Esteban supo que verse así tratada la ponía tremendamente cachonda. ¿Cómo podía ser tan puta? 

    Unos fuertes golpes en la puerta del receptáculo hizo que la pareja saltase del susto.  

    —¡Ocupado! —dijo Esteban tras usar una mano para taparle la boca a la chica, a fin de contener sus crecientes gemidos de placer y deseo—. ¡Dame un minuto, colega! 

    —¡O abres la puerta o la echo abajo y te saco arrastrándote por la polla! —gritó quien había golpeado.  

    Esteban lanzó un exabrupto de rabia. Tenía a aquella zorra a punto de caramelo y ahora, justo cuando estaba a punto de follársela, tenían que estropearlo todo.  

    —¡Solo un minuto, por favor! ¡Acabaré ense...! 

    Una patada a la puerta hizo que el pestillo se rompiese. Acto seguido entró un hombre corpulento y con expresión de pocos amigos y agarró a Esteban del cuello para sacarlo de allí con muy pocos miramientos y empujarlo contra los lavabos para después regresar sobre sus pasos. Varias personas que se encontraban en el baño miraban la escena con desconcierto y, cuando el hombre sacó en brazos a una semidesnuda Lucía, alguien se apresuró a cubrir a la joven con una camisa mientras otro propinaba un puñetazo al supuesto violador cuando este trató de acercarse a la joven.  

    —Si te vuelves a acercar a mi hija, ¡te mato! —amenazó Jason antes de abandonar el baño—. ¡Es solo una niña! 

    Sin opción de explicar lo sucedido, Esteban se cubrió ante la lluvia de puñetazos que le sobrevino por parte de aquellos que habían sido testigos de lo sucedido y que, sin duda, lo culpaban de una violación que no había cometido. Solo entonces fue consciente de que, pese a que creía haber sido el cazador, en realidad él siempre había sido la presa.  

      

      

    Ya en la calle Lucía se abrazaba al cuello de Jason sin decir una sola palabra. Este la condujo hasta el coche y subió con ella a los asientos traseros. Solo entonces la despojó de la camisa con que alguien la había cubierto, dejando a la vista su desnudez.  

    —Lo has hecho muy bien, mi niña —dijo sonriente y con voz suave y tranquila—. Estoy muy orgulloso de ti.  

    —Pensé que dejarías que me follase, Amo —respondió la chica con un mohín. 

    —De haber querido que te follase, lo habría hecho. Sé bien que lo habrías aceptado de ser mi voluntad.  

    —Sí, Amo.  

    —Pero no quería. Eres mía, ¿recuerdas?  

    El hombre acarició los labios del sexo de Lucía y con dulzura los separó para introducir dos dedos. El rostro de la sumisa se tornó en una expresión de gozo, más por el hecho de saber que era su Amo quien la tocaba que por los tocamientos en sí. Poco a poco Jason aumentó la velocidad con la que metía y sacaba los dedos, mientras reclinaba a su sumisa en el asiento y llevaba la boca hasta el clítoris, al que aplicó delicados mordiscos que arrancaron gemidos de placer de Lucía. El hombre continuó lamiendo y mordiendo sin aminorar el ritmo de la mano, hasta que la joven arqueó la espalda y se tapó la boca con las manos a fin de acallar los gritos.  

    —Me... me he corrido, Amo... lo... lo siento. Estaba demasiado excitada. 

    —No lo sientas, mi niña. Es lo que quería, no te castigaré por ello. Ahora ven, quiero follarte como a la zorrita que eres.  

    Jason se sentó en el asiento y se bajó el pantalón mientras Lucía se apresuraba a colocarse sobre la polla dura y tiesa que pronto apuntó directamente a su coño. Sin andarse con rodeos el hombre levantó la cadera y penetró a Lucía, quien rodeó el cuello de su Amo con los brazos y se dejó caer sobre el miembro erecto.  

    —Te ha gustado, ¿verdad, putita? —susurró Jason en su oído—. Te ha encantado sentirte deseada por ese hombre, sentirte usada por él en los baños...  

    —Sí... ¡ah! Sí, Amo. Me... ¡AH! Me puso muy cachonda.  

    —Mírame a los ojos y dime lo que eres, mi niña.  

    Lucía obedeció rauda y los ojos de ambos, verdes tanto los de ella como los de él, se encontraron. La joven leyó deseo, orgullo y perversión en los de él; el hombre leyó entrega, pasión y lujuria en los de ella. 

    —Soy tuy¡AH!... soy tuya, Amo. Te pertenez... ¡AH! ¡Me... me corro! ¡Me corro! 

    Jason besó a Lucía y sus lenguas se buscaron mientras ambos se corrían juntos; la semilla de él se derramó dentro de ella con fuertes chorros hasta que ambos quedaron exhaustos, pero unidos todavía por sus sexos y sus labios. En esos momentos, ajenos al mundo entero, no existía nada más que el uno para el otro, fundidos en un único ente de pasión, sexo y lujuria.  

    Fuera del vehículo, ajeno a lo que sucedía en el interior, el mundo seguía su curso.  
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    Lucía tenía la boca llena de polla; tan llena que apenas podía respirar. Resistió unos cuántos segundos más hasta que, con un lento movimiento de cabeza, fue extrayendo el miembro poco a poco mientras acariciaba los huevos con sus pequeñas manos, apretando suavemente al tiempo que aplicaba la lengua al glande y, tras dar algunas pasadas, volvía a introducir el falo hasta su garganta. Sin aminorar el ritmo en absoluto alzó los ojos hacia su Amo y, para su regocijo, advirtió que este, con los ojos cerrados, apretaba la mandíbula para evitar gemir ante la excepcional comida de polla que le estaba haciendo la joven. Lucía volvió a repetir todo el proceso, pero en esta ocasión aumentó el ritmo y trató de apretar más los labios en torno al miembro. De pronto, cuando se disponía a lamer el glande, Jason la agarró de la cabeza e introdujo de nuevo la polla en su boca, derramándose en ella. La sumisa, con la boca llena de polla, no fue capaz de retener toda la corrida y sintió que una parte se escurría por la comisura de los labios. Con la cabeza todavía sujeta por una de las manos de su Amo, la polla en la boca, el semén chorreando por su mentón y poniendo ojos de cordero, sintió el flash que indicaba que Jason acababa de fotografiarla. Tan solo después de otros dos destellos la soltó, sacó la polla de la boca y la ayudó a levantarse para después hacer que se colocase contra la pared, con el rostro sobre el espejo. Dulce pero firmemente le tapó la boca con la mano y la penetró desde atrás, con la polla todavía dura, para comenzar a follarle el coño. Lucía no cabía en sí de gozo, con la polla de su Amo penetrándola mientras este la controlaba desde esa posición que le daba total dominio sobre ella, tal y como a ambos les gustaba. Habría querido gemir, gritar incluso, pero la mano de Jason, fuerte y grande, le impedía emitir sonido alguno. No importaba, no mientras pudiera ser usada por su Amo. Era todo lo que deseaba.  

    Con sus cuerpos fundidos en uno, unidos por la polla de Jason, Lucía acarició la mano con que este le tapaba la boca y, tras un duro esfuerzo, logró que su Amo le introdujese dos dedos entre los labios, dedos que comenzó a lamer de inmediato tal y como había estado haciendo con su polla tan solo unos minutos antes. La joven sentía que el placer era cada vez más y más grande; el orgasmo estaba próximo. Farfulló algo ininteligible para advertir a su Amo y este, tras darse cuenta de qué era lo que la chica intentaba decirle, salió de ella para hacer que se volviese y le propinó un sonoro bofetón, más escandaloso que doloroso. Lucía, arrastrada por la masoquista que había en su interior, dejó escapar un gemido de placer que Jason tuvo que silenciar con un beso húmedo y profundo.  

    Cuando finalmente separaron sus lenguas, sus cuerpos todavía permanecían muy pegados y sus ojos se encontraron; ambos reflejaban deseo y pasión, ambos querían más. Jason, tras adecentarse la ropa, esbozó la sonrisa lobuna que Lucía tan bien conocía ya, la sonrisa que advertía que no tramaba nada bueno.  

    —Ahora vengo, cielo. No me eches mucho de menos.  

    Antes de que la aludida pudiese replicar o preguntar, él cogió el montón de ropa de la chica, en el que se encontraban también sus braguitas, y, tras abrir la puerta del probador en el que se encontraban, salió y cerró a su espalda. Lucía, confusa por tan repentina marcha, aún tardó unos instantes en darse cuenta de que su Amo no solo se había llevado sus ropas, sino también aquellas del establecimiento que habían entrado al probador, lo que la dejaba sin nada que ponerse. Tras echar un vistazo a su alrededor advirtió que no solo se encontraba desnuda en los probadores de un centro comercial, sino que lo único que había allí con ella era un taburete y dos perchas torcidas. ¿Qué demonios se traía su Amo entre manos en esa ocasión? 

      

      

    Jason sonrió a la dependienta que atendía en el mostrador de los probadores, dejó allí las prendas que habían llevado para tener una excusa con la que acceder a las cabinas y, con las ropas de Lucía bajo el brazo, hizo un gesto para que lo atendiesen.  

    —¿Sí? ¿En qué puedo ayudarlo?  

    —Verá, he dejado a mi hija dentro de los probadores mientras voy a buscarle otra cosa, pues estas prendas no nos han gustado —explicó con amabilidad mientras advertía que la mujer abría los ojos con sorpresa al darse cuenta de que el hombre llevaba las ropas de la joven bajo el brazo—. ¿Podría, por favor, indicarme dónde está la sección juvenil? Me temo que me desoriento con facilidad en los centros comerciales y no estoy seguro de encontrar el camino otra vez; antes me costó un buen rato.  

    —Por supuesto, verá que es muy sencillo. Tan solo tiene que seguir ese pasillo —explicó señalando al que se encontraba más cerca de ellos— y, cuando llegue a la zona de ropa de baño, gire a la derecha y, dos pasillos más tarde, a la izquierda. Allí encontrará lo que busca.  

    —Muy amable por su parte. ¿Le importa echar un vistazo a la niña mientras tanto? Me sentiría más tranquilo.  

    —Desde luego, no hay ningún problema. ¿En qué cabina está?  

    —En la siete.  

    —Estaré pendiente de ella.  

    —Muchas gracias. Tardaré lo menos posible.  

    Jason, todavía esbozando su mejor sonrisa, se despidió con un gesto de la mano, se dirigió hacia el pasillo que le había indicado la dependienta, lo pasó de largo y se adentró por el siguiente con una expresión de absoluta inocencia en el rostro. La mujer, más acostumbrada a esa clase de sucesos de lo que cualquiera sería capaz de imaginar, suspiró con resignación y decidió ir a avisar a la niña de que su padre tardaría un poco más de lo previsto. Dicho y hecho se dirigió hacia las cabinas y llamó a la número siete. Espero un poco y, al ver que nadie respondía, volvió a llamar con más insistencia.  

    —¿Sí? —la voz de Lucía fue apenas un susurro, aterrorizada como estaba por encontrarse allí, sola y desnuda.  

    —Cariño, soy la dependienta. ¿Me puedes abrir la puerta? —Tras unos momentos de silencio volvió a llamar a la puerta—. ¿Cariño? 

    —No.  

    —¿No? 

    —No.  

    —¿No qué? 

    —No puedo abrir la puerta.  

    —¿No puedes?  

    —No quiero. 

    —Ah.  

    Ambas guardaron un incómodo silencio. La mujer recordó entonces que el hombre llevaba un fardo de ropa bajo el brazo, presumiblemente la ropa de la chica, y se preguntó si, tal vez, allí estaba sucediendo algo extraño, algo que no estaba segura de querer saber.  

    —Cariño —dijo de nuevo—, ¿quién es el hombre que entró contigo?  

    —Mi papá —mintió Lucía.  

    —¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda? Puedes confiar en mí, cariño.  

    —Estoy bien.  

    —¿Seguro? 

    —Sí.  

    —Entonces, ¿qué tal si abres la puerta? Tu papá me pidió que te echase un vistazo.  

    —¿Hizo eso? 

    —Sí, cariño.  

    Hubo otro silencio incómodo, pero finalmente Lucía descorrió el cerrojo de la cabina y la mujer abrió, entró y volvió a cerrar tras ella. Solo entonces reparó en que la joven se encontraba completamente desnuda y muy colorada; trataba sin éxito de ocultar sus pechos y su sexo con sus pequeñas manos.  

    —¿Qué demonios es esto? ¿Y tu ropa?  

    —La tiene mi papá.  

    —Cariño, ¿seguro que está todo bien? 

    —Sí, señora.  

    Consternada la dependienta advirtió que la chica, si bien era joven, no era precisamente una niña. Debía tener entre dieciséis y dieciocho años, probablemente. Con el ceño fruncido revisó la cabina y distinguió en el suelo unos pegotes blanquecinos que tan solo podían ser una cosa.  

    —No sé qué está pasando aquí, pero voy a llamar a seguridad —dijo con determinación.  

    —¡No! —Lucía la agarró del brazo, sin importarle ya mostrarse desnuda, y la miró con ojos suplicantes—. No, por favor. No haga eso.  

    —Dime qué está pasando, cariño. No lo entiendo.  

    Lucía agachó la cabeza, soltó a la mujer y, con un mohín adorable, se sentó en el taburete.  

    —En realidad no es mi padre, es mi Amo —confesó con en voz baja y avergonzada—. Estamos... jugando.  

    —¿Jugando? ¿Te refieres a...?  

    Sus ojos se desviaron hacia las manchas del suelo.  

    —Sí.  

    —¿Te obliga a hacer esto, cariño? 

    —No, no, para nada. Quiero hacerlo. De verdad que quiero. 

    —Ah.  

    —Por favor, no llame a seguridad. Por favor. Nosotros...  

    Llamaron a la puerta de la cabina, lo que sobresaltó a sus dos ocupantes. El corazón de Lucía estuvo a punto de salirle por la boca a causa del susto.  

    —Soy yo —dijo Jason desde el exterior.  

    La dependienta, todavía confusa por todo lo que estaba sucediendo, abrió la puerta.  

    —Ha tardado menos de lo que creía —confesó con un deje de decepción en la voz—. Su... su hija me estaba explicando lo que se traen entre manos.  

    —Ah, muy bien —dijo Jason mientras entraba a la cabina como si tal cosa; comenzaban a estar algo apretados allí dentro—. Confío en que nuestras actividades no supondrán ningún problema.  

    —Lo cierto es que no estoy segura. No soy de las que se meten en los asuntos de los demás, pero este no es el sitio más adecuando para las... actividades que se trae entre manos con esta joven.  

    —Estoy seguro de que no. Pero, ¿sabe qué? Voy a follármela ahora mismo y, si quiere, puede quedarse a mirar. Por las molestias.  

    La mujer, por enésima vez durante esa mañana, se quedó sin palabras. Jason, como si ella ni tan solo se encontrase allí, tiró de Lucía, se sentó en el taburete y desabrochó su pantalón para sacarse la polla.  

    —¿Amo?  

    Lucía lo miraba con los ojos muy abiertos y muerta de vergüenza.  

    —Ya sabes lo que tienes que hacer, cielo. Usa esa boquita tuya.  

    La sumisa obedeció ante la escandalizada mirada de la dependienta, quien, incapaz de apartar la mirada, veía cómo el miembro de ese hombre era engullido una y otra vez por una joven que, si bien no lo era, sí podía ser su hija. En varias ocasiones estuvo a punto de marcharse o de montar un escándalo, pero en vez de eso mantuvo la mirada clavada en es espectáculo que se desarrollaba ante ella. Jason la observaba fijamente a la espera de ver cómo reaccionaba, y, cuando finalmente la dependienta deslizó la mano al interior de sus pantalones, sonrió y apartó la mirada para volcarse de nuevo en su sumisa.  

    —Posición de revisión, cielo.  

    Lucía se puso en pie, separó las piernas y colocó las manos tras su cabeza, tal y como le había indicado su Amo. Este tiró de ella para que ambos quedasen justo frente a la dependienta, introdujo las piernas por entre las de Lucía sin levantarse del taburete y, con un empujón, la hizo descender hasta su polla erecta. A juzgar por la agitada respiración de la joven, Jason no albergaba duda alguna de que estaba muy excitada, quizá por verse observaba mientras era usada de esa manera. La penetró con fuerza, y con fuerza comenzó a follársela mientras la dependienta jadeaba y se masturbaba frente a ellos.  

    Lucía, fuera de sí por lo morboso de la situación y por la follada que estaba recibiendo, tan solo pudo pensar en qué distinto de lo habitual estaba siendo ese día en el centro comercial. Sin embargo no pudo retener el pensamiento mucho rato, pues las embestidas de su Amo pronto la sumergieron en un estado tal de placer que solo le permitía pensar en lo mucho que necesitaba correrse. A fin de cuentas Jason no le había permitido tener un orgasmo desde la noche anterior, cuando la sacó en brazos del aquel local.  

    Lucía se sintió levantada en el aire y, cuando quiso darse cuenta, su Amo la sostenía entre sus brazos mientras se la follaba; no tardó en mordisquearle el cuello, juguetón. Los gemidos de la joven resultaban cada vez más evidentes, lo que despertó una expresión de alarma en el rostro de la dependienta.  

    —Vamos a tener que hacer algo para que se calle, ¿verdad? —preguntó Jason con picardía, a lo que la mujer respondió con un enérgico asentimiento de cabeza—. Bien, pues siéntate en el taburete.  

    La dependienta obedeció, comprendiendo qué era lo que el hombre pretendía, y se bajó los pantalones del uniforme, mostrando su sexo hinchado y mojado. Jason bajó a Lucía al suelo sin dejar de perforarla en ningún momento, la agarró del cuello e hizo que hundiese el rostro en el coño de la mujer, quien tuvo que taparse la boca con las manos para contener los gemidos que le provocaba la lengua de la sumisa. Los tres, unidos por Lucía, se entregaron a la lujuria y al placer, ajenos a que alguien pudiese escuchar algo que los delatase.  

    Jason, advirtiendo que la joven arqueaba la espalda con fuerza, se inclinó sobre ella y acercó la boca a su oído.  

    —Puedes correrte, perrita mía —le susurró—. Te lo has ganado de sobra.  

    La aludida, feliz por contar con el permiso de su Amo, se dejó llevar por el placer y sintió que un orgasmo la sacudía de pies a cabeza. Tan solo cuando terminaron los temblores que le provocaba la corrida, la polla de Jason abandonó su coño.  

    —Sé una buena chica y haz que esta señora tan amable termine, cielo —ordenó mientras sacaba el móvil del bolsillo y comenzaba a grabar la escena—. Cuando lo haga, nos marcharemos. Ya es hora de comer y empiezan a sonarme las tripas.  

    Lucía, siempre tan obediente y disciplinada, mordisqueó el clítoris de la dependienta e introdujo los dedos en su coño, donde chapotearon de tan mojada que estaba. La mujer, con los ojos en blanco a causa de la comida de coño que estaba recibiendo, no acertaba a decir nada, tan solo a retorcerse a causa del placer. La joven sonrió. Sabía bien que ese había sido un pequeño regalo de su Amo, al que no en pocas ocasiones le había dicho que sentía curiosidad por probar con otra mujer. Si bien era cierto que habría preferido que esta le comiese a ella el coño, estaba bien así. El fin de semana era muy largo todavía y conocía a su Amo lo suficiente como para saber que aún le tenía reservadas muchas sorpresas.  

    La dependienta se corrió al fin, y Lucía, tras limpiarse las babas y los jugos del coño de la mujer del mentón, recuperó sus ropas para vestirse. Cuando abandonaron los probadores, la mujer todavía se encontraba allí con los pantalones por los tobillos, abierta de piernas y desmadejada después de un orgasmo brutal. 
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    —¿Saben ya lo que van a querer?  

    Ante la pregunta del camarero, Jason levantó la mirada de la carta del restaurante y frunció el ceño, pensativo.  

    —No estoy seguro —confesó—. Estoy dudando entre el chuletón de buey y el solomillo de ternera. ¿Qué opciones hay para la guarnición? 

    —Verduras asadas, puré de patatas o patatas fritas.  

    —Vale, pues... el chuletón, poco hecho, con puré de patatas.  

    —Muy bien —el camarero garabateó algo en su libreta y cuando terminó desvió la mirada al otro lado de la mesa—. ¿Y la señorita?  

    Jason miró también a Lucía mientras una sonrisa lobuna crecía en su rostro. La joven, vestida con un sensual vestido ceñido, se encontraba muy quieta, con la mirada agachada y el cabello caído de forma que cubriese su rostro. Se movía inquieta sobre la silla y mantenía las manos sobre sus rodillas, que estaban juntas y apretadas.  

    —Yo... yo...  

    —Pollo al horno con verduras asadas para ella —intervino Jason—. Y otra botella de vino, por favor.  

    El camarero advirtió que la que había llevado antes estaba todavía a medias. Con una sonrisa terminó de anotar el pedido, hizo una sutil inclinación de cabeza y se marchó. El restaurante estaba lleno y habia mucho que hacer.  

    —Me gusta este sitio —comentó Jason tras dar un sorbo de su copa de vino tinto—. Ha sido todo un hallazgo, ¿no te parece?  

    Lucía asintió nerviosa y un sutil gemido escapó entre sus labios cuando trató de responder. Su Amo, sonriendo de oreja a oreja ante la lujuriosa imagen que daba la joven, extrajo un pequeño aparato del bolsillo del pantalón y disminuyó la potencia del vibrador que Lucía llevaba puesto, lo que provocó un suspiro de alivio a la chica.  

    —Espero que te guste el pollo —dijo Jason con una sonrisa traviesa—. Y las verduras.  

    —Estaba a punto —susurró Lucía con un hilo de voz a medio camino entre la vergüenza y el deseo—. Iba a... a llegar delante de todo el mundo.  

    —Si lo haces tendré que castigarte.  

    —Pero... pero si tú me... —Una severa mirada de Jason hizo guardar silencio a la joven, consciente de que, en esos momentos, su Amo estaba jugando con ella como un gato con un ratón antes de comérselo. Por supuesto que iba a correrse; ambos lo sabían bien. Jason se aseguraría de ello, pues tan solo quería una excusa para castigarla.  

    Lucía apuró el contenido de su copa para tratar de calmar el fuego que ardía en su interior, estaba ansiosa por más. Sin embargo Jason se limitó a sonreír y a servirle más vino. La joven sabía que estaba jugando con ella, a su Amo le gustaba torturarla así de tanto en tanto.  

    —Cielo, he olvidado decir que traiga un par de aperitivos mientras se hace la carne. Sé buena y ve tú a pedirlos; puedes elegir los que más te apetezcan.  

    Lucía miró a su Amo como un conejito asustado miraría los faros del coche que está a punto de atropellarlo, consciente de lo que iba a pasar pero incapaz de hacer nada por evitarlo. A fin de cuentas se trataba de una orden clara, pese a que se la hubiese dado de forma sutil y discreta. No podía ni quería desobedecer a su Amo; ella era una chica buena y obediente y a él le gustaba que fuese así.  

    —Sí, Amo —susurró en respuesta mientras se ponía en pie.  

    Lucía se aventuró por entre las mesas, caminando como un cervatillo recién nacido, ante el temor que le causaba la inminente descarga que pronto recibiría en su coño. Avanzó despacio, siempre buscando el camino más despejado y más alejado de la gente posible y siempre a la espera del latigazo de placer que sentiría cuando Jason activase el vibrador. Paso a paso fue acercándose al mostrador sin que el juguete se encendiese y comprendió asustada que su Amo iba a esperar a que estuviese pidiendo los aperitivos.  

    —¿Puedo ayudarla en algo, señorita?  

    Lucía se volvió hacia el mismo camarero que los había atendido en mesa y que, al verla caminando hacia el mostrador, se había dirigido a ella.  

    —Mi Am... eh... mi papá quiere unos aperitivos —dijo mientras trataba de esbozar su adorable sonrisa—. Por favor.  

    —Claro, ¿qué platos quiere?  

    —Pues... ¡AH! —el juguete se activó, arrancando un grito a la joven—. Eh... ¡ah!  

    —¿Se encuentra bien?  

    —Yo... sí... ¡ah! Solo es mi... mi estómago... Ponga... ponga ensalad¡AH! de atún y esp¡ÁH!rrágos y...  

    Lucía estuvo a punto de venirse abajo, por lo que tuvo que agarrarse en el camarero, quien la sostuvo sorprendido.  

    —Ven, te acompañaré a la mesa con tu... tu papá.  

    El tono en que lo dijo y la mirada que el camarero intercambió con Lucía le dejó claro a la chica que sabía perfectamente lo que estaba pasando allí. Sonrojada como un tomate la joven apretó las piernas y justo en ese momento cesaron las vibraciones.  

    —La ensalada de atún y espárragos y unos canapés de salmón y olivas —pidió rápidamente tras zafarse del camarero—. Gracias.  

    Se dirigió de nuevo hacia su mesa, deseosa de llegar antes de que Jason activase de nuevo el vibrador. Sin embargo, cuando todavía estaba a medio camino, volvió a sentirlo retorciéndose dentro de su coño y haciendo que perdiese la cabeza. Como pudo, arrastrando los pies más que caminando y con los ojos clavados en su pecho para que nadie le viese la cara, llegó hasta la mesa y se dejó caer en su silla.  

    —Es demaaaah... asiado fuerteee¡AH! —dijo con voz entrecortada.  

    —Precisamente por eso opté por este modelo —confesó su Amo, y mostró el mando a Lucía para enseñarle que, en realidad, ni siquiera estaba a máxima potencia, sino que apenas superaba los dos tercios—. Veamos de lo que es capaz.  

    Cuando lo puso al máximo, Lucía saltó literalmente en su silla y la expresión de su rostro se tornó en una suplica silenciosa y jadeante. Incapaz de resistir la potencia del aparato, la joven temblorosa optó por taparse la boca con las manos para, al menos, contener sus inevitables gemidos. Quiso advertir a su Amo que iba a correrse, pero no le dio tiempo y sus ojos se quedaron en blanco mientras alcanzaba un orgasmo brutal. Consciente de que se había corrido, Jason apagó el mando a distancia y clavo en ella una mirada burlona y victoriosa.  

    —Los entrantes que han pedido los señores.  

    El camarero dejó sobre la mesa los dos platos y la botella de vino; después empuñó un sacacorchos mientras lanzaba miradas fugaces a Lucía, quien todavía jadeaba, avergonzada.  

    —¿Puedo... puedo ir al lavabo? —preguntó Lucía con voz entrecortada.  

    —Vamos, te acompañaré —respondió su Amo, para sorpresa de la chica.  

    El hombre hizo un gesto al camarero, que se acercó a él. Jason le dijo algo al oído y Lucía advirtió que le deslizaba un billete en la mano. El camarero sonrió, lanzó una mirada anhelante a la chica y asintió. Después Jason cogió de la mano a Lucía para acompañarla al lavabo, mientras que el camarero caminaba un par de metros detrás de ellos.  

    —¿Qué...?  

    —Silencio, niña.  

    Lucía obedeció. Sabía que no debía haberse corrido sin permiso y sabía también que se había ganado un castigo. Por más que todo hubiese sido planeado por su Amo, era así como funcionaban las cosas. No le importaba, a decir verdad. A menudo los castigos eran tan placenteros como los premios, ventaja que Lucía debía agradecer a la pequeña masoquista que había en su interior. Eso, por supuesto, también lo sabía Jason. Todo formaba parte del juego.  

    Cuando llegaron a los lavabos la condujo al interior del de caballeros, después entró él y cerró la puerta. Volvió a lanzar esa mirada tan seria a la sumisa y, cogiéndola del cuello, la puso contra la pared.  

    —Inclínate, perrita —ordenó con voz firme y autoritaria.  

    Lucía obedeció y se agachó, levantando el culo hacia su Amo. Este, sin contemplaciones, subió el vestido de la chica y descargó la mano contra su culo con fuerza, ante lo que la sumisa se limitó a apretar los dientes y a encajar el doloroso azote. Sin embargo no fue el único, pues siguieron llegando uno tras otro, sin piedad ninguna. Solo cuando completó la treintena Jason puso fin al castigo y, tras bajar las bragas de Lucía, contempló el culo rojo y dolorido. Con la sumisa todavía inmóvil extrajo de su coño un vibrador pequeño y empapado en fluidos, lo dejó junto al lavabo y, volviendo a tomar a la joven por el cuello, la arrastró hasta que quedó frente a los espejos. Entonces, obligándola a inclinarse, la penetró de una sola embestida y comenzó a follársela con dureza, consciente de lo mucho que la excitaba que se comportase así.  

    Justo en ese instante, para sorpresa de Lucía, la puerta de los lavabos se abrió y el camarero entró apresuradamente; después cerró a su espalda.  

    —Ya me he ocupado de que nadie nos moleste —dijo con la mirada clavada en la chica—. Menudo caramelito tienes ahí, amigo. ¿Qué edad tiene? 

    —No es asunto tuyo —replicó Jason, tajante—. Ahora date prisa o perderás la ocasión.  

    El camarero se situó delante de la joven, se bajó la cremallera del pantalón y se extrajo la polla; Lucía no entendía qué era lo que estaba pasando ahí.  

    —Abre la boca, zorra —dijo su Amo—. Le he prometido que podría follarte la boca.  

    Lucía obedeció y de inmediato pudo sentir el falo de carne que se hundía en su boca. Era la primera vez que la joven tenía dos pollas en su interior al mismo tiempo. Si bien al principio los movimientos del camarero resultaron un poco torpes, no tardó en coordinarlos con los de Jason.  

    La joven sumisa se dejó hacer, pues no tenía más alternativa y, a decir verdad, estaba disfrutando de la situación. En esos momentos ella no era más que una cosa, un objeto de placer que esos dos hombres utilizaban a su antojo. No era tan solo porque fuese incapaz de moverse con una polla follándole el coño y otra follando su boca, mientras su Amo le sujetaba del cuello con una de sus grandes manos y le atenazaba los brazos a la espalda con la otra a la vez que el camarero mantenía inmovilizada su cabeza. Se trataba más bien de una cuestión mental: Lucía era tan solo un objeto de placer porque era eso lo que su Amo había hecho de ella, pero también porque era lo que ella había deseado ser. Una parte de ella no pudo evitar preguntarse qué clase de castigo era darle algo que deseaba tanto. Sin embargo una de las primeras cosas que él le había enseñado cuando la inició en el mundo bdsm era que no le correspondía a una sumisa cuestionar o dudar de los deseos de su Amo, sino tan solo obedecerlos. 

    El camarero, poco acostumbrado a follarse una boca como la de Lucía, no tardó en correrse, lo que hizo que la chica se atragantase y le llorasen los ojos. Cuando finalmente sacó la polla de su boca, grandes goterones de saliva y semen cayeron al suelo sin que pudiese evitarlo.  

    —Márchate —dijo Jason—. Tú ya has acabado.  

    El aludido asintió, se limpió la polla en el rostro de Lucía y, tras devolverla al pantalón, salió de los lavabos.  

    Jason continuó penetrando a su sumisa con dureza y le propinó algunos azotes extras mientras lo hacía.  

    —Viene... viene... ¿Amo, puedo...? 

    Por toda respuesta se limitó a sacar la polla del coño encharcado de Lucía y, tras cambiar de postura, empezó a follarle la boca como había hecho el camarero hasta solo unos momentos antes. Cuando Jason supo que iba a correrse, hundió la polla hasta el fondo y atenazó bien el cuello de la chica para que esta no se moviese. Los chorros de esperma la atragantaron de nuevo y, cuando Jason acabó de derramarse en su garganta y sacó la polla, Lucía vomitó en el suelo.  

    Jason se agachó a su lado y, cuando ella lo miró con ojos llorosos, le acarició el rostro con inusitada ternura. La chica comprendía ahora cuál era su castigo: no solo no se había podido correr, sino que la habían hecho atragantarse hasta que no pudo más.  

    —Ya está, mi niña —dijo Jason con dulzura—. Ya ha acabado. Estoy muy orgulloso de ti por lo bien que has encajado el castigo.  

    —Gracias, Amo. 

    Lucía se enjuagó las lágrimas y sonrió, sinceramente agradecida por las palabras de Jason. Se miró entonces en el espejo y apenas pudo reconocerse: la joven que allí vio reflejada tenía el pelo revuelto, el vestido subido hasta la cadera con las bragas por las rodillas y el rostro cubierto de babas y semen; aunque era su mirada, una mirada que pedía más de lo que acababa de recibir, lo que más llamó su atención.  

    —Adecéntate, te espero en la mesa. No quiero que se me enfríe la carne.  

    Lucía se quedó sola en el baño, incapaz de apartar la mirada de su reflejo. Recordó a la adolescente inocente y curiosa que una vez había sido, la adolescente que ni siquiera estaba segura de si era o no sumisa hasta que conoció a Jason y él la inició. La joven mujer que le devolvía la mirada en el espejo, la zorra sumisa y hambrienta de sexo en que se había convertido, era creación de Jason; ambos lo sabían bien, pues él la había enseñado y moldeado a su antojo desde que la acogió bajo su ala.  

    No podía sentirse más agradecida.  
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    —¡Lucía! ¡Hola, Lucía! 

    La aludida palideció al escuchar que alguien la llamaba a la salida del centro comercial. Con presteza lanzó una mirada suplicante a su Amo, temerosa de lo que pudiese pasar, pues no tenía ningún interés en que la gente que la conocía supiese que tenía una relación bdsm con un hombre que estaba próximo a cumplir los cuarenta años, más del doble de los que tenía ella. Jason le devolvió la mirada y sonrió, pero la joven no alcanzó a distinguir si se trataba de una sonrisa de complicidad o era la sonrisa lobuna que tanto temía pese a que tantos buenos ratos la había hecho pasar.  

    —¡Lucía! ¡Lucía, aquí! 

    Incapaz de escapar, la chica se volvió hacia quien la llamaba con tanta insistencia y solo entonces advirtió que se trataba de una vieja amiga del instituto. Hacía meses que no sabía nada de ella, y lo último que había esperado era encontrarla allí.  

    —¡Danielle! —exclamó Lucía con sincera sorpresa—. ¡Pero cuánto tiempo! ¿Qué tal estás? 

    —Muy bien, Lucía. Vida de universitaria, ya sabes. Pero ¿y tú? —La llamada Danielle lanzó una mirada de curiosidad a Jason y esbozó una mueca traviesa—. ¿Qué tienes que contarme?  

    La sumisa se sonrojó, lo que hizo que su Amo sonriese.  

    —Hola, Danielle —dijo, cortés—. Soy Jason. Encantado de conocerte. 

    —El placer es tooooodo mío. ¿Eres... eh... pariente de Lucía?  

    —No exactamente —confesó con un guiño pícaro que hizo que se derrumbasen las ya escasas esperanzas que albergaba Lucía de que guardase las apariencias.  

    —¡Pero qué callado te lo tenías! —exclamó Danielle—. ¿Lleváis mucho tiempo juntos? Oye, ¿no es un poco mayor para ti? Sin ánimo de ofender, Jason.  

    —Ninguna ofensa.  

    —No es lo que parece, Dani —protestó Lucía—. En realidad él es solo mi... mi... eh...  

    Jason se lo estaba pasando en grande. Decidido a disfrutar de aquello hasta el final, puso su mejor cara de inocente y tomó la mano de su sumisa como si fuesen una pareja, lo que provocó las carcajadas de la otra joven.  

    —¡Ya se ve que no! Pero oye, me alegro mucho por vosotros. ¿Tenéis tiempo para tomar un café?  

    —No —dijo Lucía de inmediato. 

    —Sí —respondió Jason al mismo tiempo.  

    —¡Jason! —la protesta de la chica no hizo más que intensificar las carcajadas de su amiga.  

    —Venga, solo un rato. Luego os dejaré que sigáis con vuestras cosas, pareja —insistió Danielle.  

    Jason, todo amabilidad, ofreció el brazo libre a la risueña Dani y, cuando esta lo aceptó, emprendieron la marcha los tres juntos. Mientras ellos charlaban de forma distendida a fin de conocerse, Lucía refunfuñaba en voz baja.  

      

      

    Jason estaba más que encantado con la situación. Si bien no había sido fácil que Lucía se olvidase de sus temores, al final los fue dejando atrás a medida que el reencuentro con su amiga iba sacando a la luz viejas historias, anécdotas, explicaciones sobre las vivencias de los últimos tiempos y muchas, muchas bromas entre las dos chicas. Al café que la sumisa había aceptado a regañadientes le habían seguido unas cervezas; en esos momentos las dos chicas estaban terminando su segundo botellín mientras que Jason había comenzado ya con el cuarto. Bebía mientras escuchaba la conversación de las dos jóvenes y, de tanto en tanto, hacía algún comentario pícaro o alguna broma con la intención de que las chicas se riesen. En esos momentos, sin embargo, Dani estaba relatando a su amiga sus vivencias con el último chico con el que había salido mientras Jason la observaba con detenimiento, más interesado en ella que en su historia.  

    Lo cierto era que las dos amigas resultaban muy parecidas, aunque también habían diferencias sustanciales entre ellas. Sus cuerpos juveniles estaban ambos bien formados y dotados de curvas muy femeninas y sensuales, pero mientras Lucía destacaba por un culo increíble, el de Dani era más vulgar. En cuanto al pecho, por otra parte, era esta la que contaba con unas tetas más grandes y llamativas, aunque a Jason siempre le había gustado los pechos pequeños y firmes de su sumisa. Ambas tenían el cabello largo y castaño, pero Dani tenía ojos azules y nariz afilada mientras que Lucía podía presumir de unos preciosos ojos verdes y de una nariz mucho más discreta que la de su amiga, quien, sin embargo, la ganaba en altura por casi una cabeza, ya que Lucía medía poco más de un metro y medio. Jason, de hecho, acostumbraba a bromear con esto, diciéndole a la joven que era su zorrita de bolsillo. 

    —Voy un momento al lavabo —dijo Lucía, y lanzó una feroz mirada a su Amo—. No tardo nada.  

    Jason sonrió, consciente de que su sumisa estaba tratando de indicarle que se comportase en su ausencia. Naturalmente no pensaba hacer algo semejante.  

    Apenas se hubo alejado, y antes de que el hombre pudiese abrir la boca, Danielle, visiblemente afectada por la cerveza, se acercó a su oreja.  

    —Bueno, ¿qué es lo que pasa entre tú y Lucía? Te la estás follando, ¿verdad? Siempre he creído que era un poco puta.  

    Eso, desde luego, no era para nada lo que Jason se esperaba de una joven que poco tiempo atrás estaba en el instituto. Aunque, a decir verdad, después de que Lucía desplegase cuando la conoció lo viciosa y pervertida que era, no debería sorprenderlo que otra chica de su edad dijese esa clase de cosas. Confundido pese a todo, bebió un trago de cerveza a fin de ganar tiempo para tratar de ordenar las ideas. La situación requería un cambio de estrategia por su parte.  

    —Bueno, en realidad yo...  

    —Vamos, no me tomes por tonta. Siempre le han ido los hombres mayores, ¿sabes? Su primer novio pasaba de los veinte cuando la desvirgó, pero ella tenía solo catorce años. Con dieciséis salió con uno que tenía casi treinta años. 

    Naturalmente todo eso eran historias que Jason sabía de sobra, pues Lucía le contaba todas sus experiencias en el sexo, y a menudo incluso consultaba con él cuando tenía dudas respecto a alguien o a algo. Lo que lo desconcertaba no era tampoco que Danielle lo supiese, pues era obvio que se lo debía haber contado su amiga, sino qué era lo que esa chica pretendía conseguir de él diciéndole esas cosas. Sin embargo, antes de que pudiese preguntarle nada al respecto, advirtió que desviaba la mirada hacia los baños y, cuando se volvió él también, pudo comprobar que Lucía se dirigía hacia la mesa tan rauda como podía, al parecer temerosa de que, en su ausencia, Jason pudiese decir algo que la pusiese en evidencia. No podía ni imaginarse que, por desconcertante que resultase para el propio Jason, en esa ocasión no era él quien debía preocuparla.  

    Danielle y Lucía retomaron su charla como si nada hubiese pasado, pero las palabras de la amiga de su sumisa no dejaban de resonar en la mente de Jason. Advirtió entonces la mirada de deseo con que Dani observaba a Lucía y, de pronto, todo cobró sentido por sí mismo. Consciente de que era una oportunidad que no podía dejar pasar, Jason decidió que había llegado el momento de tomar las riendas de aquella situación tan prometedora.  

    Lucía dio un respingo al sentir una mano sobre su pierna y lanzó una mirada de reproche a su Amo, quien se limitó a ignorarla con descaro. Su mano no solo siguió en la pierna sino que poco a poco se fue abriendo paso hacia el interior de sus muslos mientras Jason, meloso, se acercaba al oído de Lucía y le susurraba algo que hizo que esta le lanzase una mirada temerosa y, muy al pesar de la propia Lucía, cargada de deseo.  

    —Pero...  

    —Ve —la interrumpió Jason—. Ahora.  

    Danielle guardó silencio al advertir la tensión y aguardó la réplica de su amiga. Pero, para su desconcierto, esta obedeció y se dirigió al baño sin decir una sola palabra de protesta.  

    —¿Qué ha sido eso?  

    —Dime una cosa, Danielle —dijo Jason—. He visto cómo miras a Lucía, ¿cuánto hace que la deseas?  

    La joven se quedó petrificada.  

    —¿De qué estás hablando? —reaccionó ella. 

    —Puedes fingir que no sabes de lo que hablo o puedes decirme la verdad y, tal vez, ver tus fantasías cumplidas. Tú decides.  

    Dani boqueó, incapaz de decidir qué responder. Lanzó una rápida mirada hacia los baños, después a Jason y después otra vez a los baños.  

    —Demasiado tiempo —confesó con un suspiro de resignación—. Pero nunca me he atrevido a decírselo, pues sé que la atraen los hombres, en especial los que son más mayores que ella. Hombres como tú.  

    —Hoy es tu día de suerte. Toma esto y procura que no lo vea.  

    Jason deslizó algo en su mano justo en el momento en que Lucía regresaba del lavabo. En esta ocasión ya no parecía tener prisa alguna por volver a la mesa, como si supiese que ya no tenía sentido que se preocupase por lo que su Amo pudiese decir o hacer, como el condenado que sabe que nada puede hacer para escapar del verdugo. Dani, nerviosa por la conversación que acababa de tener con el hombre, miró con discrección lo que ocultaba en su mano y frunció el ceño con desconcierto al ver que se trataba de un pequeño mando a distancia. Tocó un botón para ver qué pasaba y Lucía dio un respingo sobre la silla para, acto seguido, dar un manotazo a Jason, quien se echó a reír ante la inesperada reacción de la joven. Volvió a tocar el botón y advirtió que su amiga se tensaba y lanzaba una mirada de súplica al hombre, sin saber que no era él a quien debía dirigir sus protestas y ruegos.  

    Danielle sonrió, dirigió una mirada de comprensión y gratitud a Jason y pidió otra ronda de cervezas.  

    —Yo no sé si quiero más —inquirió Lucía—. Creo que ya es suficiente por... ¡AH! 

    El vibrador que se había puesto en el baño por orden de Jason, el mismo que llevase en el restaurante, funcionaba de pronto a máxima potencia. Lucía se agarró con fuerza del brazo de su Amo y, apenas dueña de sí misma, trató de suplicarle que lo detuviese, pero advirtió que este tenía las manos vacías.  

    —Deberías verte la cara, cielo —dijo burlón—. Creo que deberíamos quedar más con tu amiga, ¿sabes?  

    Lucía lanzó una estupefacta mirada a Danielle y esta le mostró el mando entre risas.  

    —No... yo... ¡ah! Dani, yo... ¡AH! ¡Para, por faaaAH! 

    Danielle bajó la potencia del aparato y sonrió a Jason, encantada con el juguete mientras Lucía mantenía la mirada sobre la mesa y se concentraba en tratar de disimular todo lo que le provocaba ese vibrador infernal.  

    El camarero se acercó a la mesa, dejó las cervezas que habían pedido y se marchó de nuevo, todo ello sin reparar o sin que le importase en lo más mínimo lo que allí sucedía. Jason, por su parte, se cambió de silla para estar más cerca de Danielle y, bajo la atónita mirada de su sumisa, empezó a acariciar la pierna de la joven mientras esta seguía jugando con el control a distancia.  

    —¿Cuántas veces te has masturbado pensando en Lucía?  

    Fue solo un susurro, pero las dos jóvenes escucharon con claridad la pregunta e intercambiaron una mirada envuelta en silencio que llenó de comprensión a la sumisa.  

    —Más de las que estoy dispuesta a admitir —respondió Dani finalmente, pues de nada servía ya fingir.  

    —¿Te la quieres follar?  

    —Sí. —En esta ocasión su respuesta fue instantánea—. Sí, sí quiero.  

    Jason la besó, hundiendo la lengua en su boca y uniéndola a la de ella mientras deslizaba la mano entre las piernas de la joven, hacia su coño. Sin embargo fue solo un instante, pues de inmediato se separo de nuevo y recupero el mando de la mano de Danielle.  

    —Voy a pagar y nos vamos —anunció—. Tenemos el hotel cerca de aquí.  

    Se dirigió al mostrador mientras las dos amigas se miraban; los sentimientos de ambas pendían entre la vergüenza y el deseo. Jason no tardó en regresar y, con una chica de cada mano, abandonaron el local para dirigirse al hotel.  

    —¿Sabes, Danielle? —dijo cuando hubieron perdido de vista el local, no mucho rato después—. Desde hace tiempo Lucía ha querido que una mujer le coma el coño.  

    —Qué casualidad —respondió la aludida con una carcajada mientras la sumisa se sonrojaba—. Desde hace tiempo yo he querido comérselo. 
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    —Bienvenida a nuestra habitación, Danielle —dijo Jason mientras abría la puerta y con un gesto de la mano invitaba a la joven a acceder al interior—. Adelante, siéntete como en casa.  

    La aludida se adentró en la estancia, una estancia grande que consistía en una habitación con cama doble, un armario, una mesa de escritorio con una tele, un par de sillas y un cuarto de baño con ducha. Advirtió también que había unos grandes ventanales, pero estaban ocultos tras gruesas cortinas. Dani sonrió con picardía al ver que la cama estaba deshecha y que sobre una mesita de noche descansaba un collar de mascota junto a una correa, una venda para los ojos y un par de dildos de tamaños muy diferentes, pensados probablemente para orificios también muy diferentes.  

    —Qué envidia me das, Lucía —confesó Danielle—. Seguro que lo pasáis en grande. No me esperaba esta faceta tuya, siempre pensé que eras la típica niña buena, estudiosa y obediente.  

     —Bueno, obediente sí que es.  

    La réplica de Jason hizo que tanto él como Dani rompiesen a reir. La sumisa, en cambio, se sonrojó y esbozó una tímida sonrisa, incapaz de articular palabra alguna dada la situación. Una cosa era verse comprometida con algún desconocido, como había sucedido en varias ocasiones durante la visita de su Amo, y otra muy diferente que una amiga suya conociese el secreto que tan celosamente había guardado durante los últimos años. 

    —Lucía, tus instrucciones: desnúdate, quítate el vibrador, ponte el collar y aguarda en posición de espera mientras me ducho; cuando salga cambia a posición de revisión. Dani, tú ponte cómoda. No tardaré.  

    Jason, tan acostumbrado a la obediencia de la sumisa como estaba, se dirigió al baño sin molestarse en comprobar si era obedecido o no, pues tenía la certeza de que la joven se apresuraría a cumplir con sus órdenes. Que fuese a hacerlo delante de su amiga era un extra delicioso que lamentaba no poder disfrutar. Sin embargo necesitaba una ducha. 

    Mientras Jason desaparecía en la ducha y el agua comenzaba a correr, Lucía miró avergonzada a su amiga Danielle y, cuando los ojos de ambas se encontraron, comenzó a desnudarse. Dani, por su parte, se acomodó en una de las sillas de la habitación para disfrutar del espectáculo. Pudo ver cómo se quitaba el vestido ceñido que resaltaba sus sensuales curvas, comprobó que no llevaba sujetador y, cuando Lucía se despojó de las braguitas blancas que cubrían su sexo, advirtió también que tenía el culo rojo, señal inequívoca de que había recibido una generosa cantidad de azotes hacía no muchas horas. Entre los labios de su coño, además, asomaba la antena del pequeño vibrador con el que se habían divertido un rato antes y que ahora la sumisa extrajo y deposito en la mesita donde estaban los otros juguetes. Entonces, desnuda por completo, cogió el collar de la mesita, se lo fijó al cuello de manera que la correa quedase colgando entre sus pechos para que Jason pudiera tomarla con facilidad y, finalmente, se arrodilló de cara al baño, acomodó su aún dolorido trasero sobre las piernas y situó las manos sobre los muslos, con las palmas hacia arriba. Ya no miraba a su amiga, sino que sus ojos estaban clavados en la puerta del baño donde se encontraba su Amo.  

    —Increíble —murmuró Danielle lanzando una mirada de admiración hacia el mismo lugar—. Esto es increíble. ¿Cómo ha conseguido hacer esto contigo?  

    Incapaz de resistir la tentación que suponía ver así a su amiga, Dani se levantó, se acercó a ella y la besó muy despacio, mientras mordía juguetona sus labios. La sumisa no reaccionó, pese a que Danielle pudo sentir que su respiración se aceleraba presa de la excitación. Bajó entonces la boca hacia sus pechos, cuyos pezones estaban ya erectos, y se metió uno de ellos en la boca para chuparlo y morderlo con gran entrega, tanta que consiguió arrancar un gemido a la aparentemente inalterable Lucía.  

    —Mira que te gusta hacerla sufrir —comentó Jason entre risas al salir del baño y encontrarse la pintoresca escena. 

     Portaba una toalla en torno a la cintura y otra sobre los hombros, con la que se secaba el pelo mojado. Lucía se apresuró a ponerse en pie, abrió las piernas para ofrecer acceso a su sexo y colocó las manos tras la cabeza, cambiando así a la postura de revisión como su Amo le había indicado que debía hacer.  

    —¿Hace todo lo que le dices? —preguntó Dani, abandonado ya el torturado pezón.  

    —Es muy obediente, sí —respondió el hombre para después volverse hacia ella—. Pero deja de hablar y ven aquí, anda. 

    La aludida se acercó hasta él y le tendió las manos, uniéndolas por las muñecas como si estuviese esposada.  

    —¿Me vas a someter y a emputecer a mí también, Amo? —ronroneó juguetona.  

    Era todo lo que necesitaba. Jason atrajo hacia sí a la joven y la besó con pasión y lascivia bajo la atenta mirada de Lucía, quien no perdía detalle de lo que sucedía entre ellos. El hombre obligó entonces a Dani a colocarse de espaldas a él y le llevó los brazos hacia arriba imitando la postura de su sumisa. Consciente de qué era lo que quería, la joven abrió las piernas y se convirtió en el reflejo de su amiga mientras Jason desabrochaba sus pantalones y comenzaba a desnudarla con cariño. La despojó de los pantalones y de la blusa que llevaba, arrojó a un lado el sujetador para liberar dos pechos de tamaño nada despreciable y, finalmente, bajo sus bragas y se las quitó para arrojarlas al suelo con el resto de la ropa. No le había pasado desapercibido el hecho de que había una mancha de humedad en ellas; una mancha de tamaño considerable. 

    El Amo observó entonces la escena, con las dos amigas frente a frente, ambas desnudas y en la misma postura, ambas esperando a que él decidiese qué hacer con ellas. No tardó en dirigirse hacia su sumisa, tomarla de la correa y conducirla hasta la cama. Tras quitarse la toalla que envolvía su cintura y arrojar a un rincón tanto esa como la que había usado para secarse el pelo, se acomodó sobre las sábanas e hizo un gesto a Lucía que la joven comprendió y obedeció con premura. Observada por su amiga, la sumisa se subió a la cama, gateó hacia la polla de su Amo y finalmente se agachó, la cogió con una mano y comenzó a pasar su lengua por ella. Los suspiros de placer no tardaron en escucharse mientras el miembro viril crecía y se endurecía bajo las entregadas atenciones de Lucía. Solo cuando estuvo completamente erecto abrió la boca y lo engulló por completo para después sacarlo y volver a empezar de nuevo.  

    Con un sobresalto advirtió que alguien le acariciaba el culo. Sabía que no era Jason, pues sentía una de sus manos sobre su cabeza y la otra jugaba con uno de sus pezones, al que sometía a cierta tortura mientras disfrutaba de la comida de polla que le estaba haciendo. Eso significaba que tan solo podía ser Danielle. Lucía ignoraba si lo estaba haciendo por indicación de Jason o por iniciativa propia, pero la respuesta tampoco cambiaba las cosas. Mientras su Amo no dijese lo contrario, ella debía aceptar sus atenciones sin protestar. ¿No era acaso un objeto de placer? Si Dani hiciese algo que no debía hacer, Lucía sabía con absoluta certeza que su Amo la detendría. Estaba completamente a salvo mientras él estuviese allí, con ella.  

    Pese a todas sus convicciones no pudo evitar un respingo cuando sintió que Dani introducía dos dedos en su coño empapado y comenzaba a follarla con ellos.  

    —Muy bien, mi niña —dijo Jason en un tono que la hacía relajarse—. Lo estás haciendo muy bien, pero le prometí a tu amiga que podría comerte ese coño de putita tuyo, así que tendrás que cambiar de postura para que consiga acceder a él. 

    Lucía obedeció sin perder un segundo: se colocó de lado, de manera que todavía tuviese acceso a la polla de su Amo pero permitiendo también que su amiga pudiese hacerle sexo oral a ella. Esta no se hizo de rogar, sino que inmediatamente se tumbó a su lado y, abriéndose paso entre sus muslos, hundió la lengua en el coño de Lucía, quien gimió ante la energía con que la comía Danielle. Jason tampoco perdió tiempo y reptó sobre la cama mientras atraía a su alcance la cintura de Dani. Tras pasar un dedo por los labios de su coño y comprobar lo mojada que estaba, hundió la lengua en él.  

    Poco a poco los gemidos y el olor a sexo inundarion la habitación mientras cada uno de ellos lamía, chupaba y mordía con entusiasmo. Cuando al cabo de un rato Danielle aceleró la respiración y comenzó a retorcerse, Jason apartó a su sumisa con delicadeza, colocó a la chica a cuatro patas y le clavó la polla en el coño mientras agarraba sus tetas desde atrás. Tumbada bocarriba, Lucía se limitó a disfrutar de las atenciones que le prodigaba su compañera. Esta, sin embargo, no tardó en correrse entre escandalosos gritos, y Jason extrajo la polla de su interior, cubierta de fluídos.  

    —Perrita, tu turno.  

    Lucía sonrió encantada mientras se colocaba junto a su amiga, también a cuatro patas, y sentía la polla de su Amo abriéndose paso a través de su coño. Sus gemidos no se hicieron esperar mientras Dani, sin alterar su postura, giraba la cabeza para observarla con ojos cargados de deseo.  

    —Cómele las tetas a tu amiga —ordenó Jason.  

    La sumisa miró a Danielle, quien se apresuró a tumbarse y se deslizó bajo Lucía, de manera que esta tuviese acceso a sus pechos. Gimió al sentir sus labios aprisionando uno de sus pezones y no tardó en llevarse la mano al coño, donde sus dedos chapotearon mientras se masturbaba con energía. Sin previo aviso, al ver que Dani se encontraba completamente bajo su sumisa, sacó la polla del coño de esta y la metió en el de la otra joven, arrancándole un grito de sorpresa. Comenzó a follarla violentamernte para, poco después, repetir el proceso a la inversa y penetrar de nuevo a Lucía.  

    —Vi... ¡viene! ¡Amo! ¡Viene! —los gemidos de la sumisa excitaron todavía más a su amiga, quien se llevó la mano al clítoris mientras escuchaba la polla de Jason chapoteando en el coño de Lucía.  

    —Córrete, perrita. Córrete diciendo lo que eres.  

    —¡So... soy tuAH tu putAAaaAh! ¡Tu juguete, Amo! ¡Soy tu jugueAaaah! ¡Me corro! ¡Me... me corro! 

    —¡Yo también! —gimió Danielle, excitadísima ante las palabras de su amiga—. ¡Me corro! ¡Me...! 

    Lucía, llevaba por la intensidad del momento, besó a Dani y ambas se corrieron mientras sus lenguas se unían en un beso profundo y húmedo. Jason aceleró el ritmo de sus cadera hasta que, con un gemido, se corrió también, derramándose dentro de Lucía.  

    Permanecieron así, inmóviles y entre temblores de placer, hasta que Jason salió de su sumisa; algunas gotas e semen se derramaron sobre la cama.  

    —Yo quería tu corrida—dijo Danielle con un mohín, apoyada sobre uno de sus brazos y mirando al Amo—. ¡Me encanta que se me corran en la boca! 

    —Lo siento, pero mis corridas son para ella —respondió Jason mientras acariciaba el culo de Lucía, quien volvía a contonearlo—. Se las ganó hace tiempo. Pero puedes lamerla directamente de su coño, si quieres.  

    Con una sonrisa pícara Danielle se relamió y gateó en busca del coño de su amiga. Se lo llevó a la boca con deseo y, para desespero de Lucía, pues todavía se encontraba muy sensible, hundió la lengua en él y comenzó a devorarlo mientras tragaba parte de la corrida de Jason mezclada con los jugos de la sumisa. Esta, incapaz de contenerse, explotó en otro orgasmo a causa de la ferocidad de su amiga y de lo sensible de su coño.  

    —Lo... lo siento, Amo... —dijo con ojitos de cordero cuando pudo articular palabra, con la lengua de Danielle todavía en su coño—. No he podido...  

    —No importa, mi niña. Tranquila. Ahora toma, límpiame la polla mientras la zorra de tu amiga te limpia a ti el coño. 

    Lucía engullió de nuevo el falo de su Amo, feliz porque este no hubiese decidido castigarla a causa de su descuido. Se afanó en lamer todos los restos de fluidos de la polla mientras gemía a causa de la comida de coño que le estaba haciendo Dani.  

    —Si te esfuerzas un poco más se correrá otra vez —explicó Jason—. Una vez que se ha corrido, esta putita es capaz de encadenar repeticiones como nadie, ¿sabes? En una ocasión la tuve media hora masturbándose y alcanzó una media de un orgasmo cada dos minutos, más o menos.  

    Dani no se hizo de rogar. Introdujo dos dedos en el coño de Lucía para ayudar a su lengua y aumentó la velocidad y la profundida con que lo comía, hasta que la sumisa tuvo un tercer orgasmo. Decidida a no detenerse mientras pudiese, Danielle se centró en esa ocasión en el clítoris. Iba a darle a su amiga una tarde que nunca olvidaría.  

      

      

    —Ha sido increíble.  

    Danielle se encontraba en la puerta del hotel junto a Jason; la noche había engullido la ciudad y ambos estaban agotados pero muy satisfechos después del encuentro a tres del que habían disfrutado.  

    —Sí que lo ha sido —dijo Jason—. Por supuesto debo pedirte que seas completamente discreta, no quiero que nada de esto se sepa. Lucía no lo hace por diversión, al menos no solo por eso. Necesita sentirse sometida, ¿sabes? Necesita que alguien se ocupe de ella como me ocupo yo, pero la gente no lo comprendería. 

    —Yo sí lo entiendo —dijo la chica—. Puedes estar tranquilo, os guardaré el secreto. Y, respecto a la grabación que has hecho creyendo que no te veía, no te hará falta usarla contra mí. No os daré problemas.  

    —Gracias. Respecto a esa grabación...  

    —No es necesario que te disculpes, lo comprendo. Solo quieres proteger a Lucía.  

    —Sí.  

    —Cuida de ella, ¿de acuerdo?  

    —Lo hago. Tú cuídate también, Danielle.  

    La joven sonrió, dio a Jason un dulce beso de despedida en los labios y se perdió en la noche mientras él emprendía el camino de regreso a la habitación.  

      

      

    Lucía sintió que la abrazaban y con gran esfuerzo abrió los ojos, agotada. Cuando vio que se trataba de su Amo, simplemente sonrió, volvió a cerrarlos y apoyó la cabeza contra su pecho. Todavía llevaba puesto el collar. 

    —Gracias —susurró—. Gracias por el día de hoy.  

    Jason le acarició el cabello y sonrió. La joven estaba agotada después de veinticuatro horas de emociones fuertes. La madrugada anterior la había llevado a la discoteca, donde estuvo a punto de follársela un desconocido; esa mañana habían estado de compras, donde la había usado a placer e hizo que le comiese el coño a la dependienta, de forma similar a lo que sucedió poco después, en el restaurante en el que comieron y donde, a modo de entrante, se tragó la corrida del camarero y la de él mismo. Y esa tarde, como colofón, habían follado durante horas, y lo habían hecho con una amiga del instituto de Lucía. No había forma de saber cuántas veces se había corrido la sumisa, pero eran muchas. Lo increíble, pensó Jason, era que aún fuese capaz de aguantar despierta.  

    La miro con admiración y sonrió al comprobar que, después de todo, no lo había hecho. Lucía, su niña, respiraba profundamente dormida entre sus brazos. Con cuidado para no despertarla la besó en los labios con ternura, apagó la luz de la lampara de la mesita y dejó que la noche lo arrastrase a él también a un sueño profundo y reparador. Bien lo necesitaba.  
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    La mañana de domingo sorprendió a los dos, Jason y Lucía, aún en la cama, agotados por las vivencias del día anterior. Desde que se encontrasen en esa misma habitación el viernes noche, habían exprimido al máximo el día y medio transcurrido. Esa misma tarde, sin embargo, tendrían que separarse de nuevo y cada uno volvería a su propia vida. Ambos lo sabían, quizá por eso retrasaban lo máximo posible el momento de levantarse. Mientras siguiesen remoloneando juntos en la cama, casi podían creer que el día apenas comenzaba.  

    —Hoy va a ser un día muy especial, ya lo verás —dijo Jason con su tradicional sonrisa traviesa—. Tengo algo reservado para hoy.  

    —¿Ah, sí? ¿Y qué es? 

    Los ojos de Lucía se abrieron con interés y curiosidad, lo que hizo reír a Jason. Siempre le había divertido mucho lo curiosa que era la joven; en ocasiones le recordaba a una gatita juguetona que explora todo a su alrededor sin saber muy bien qué es lo que se va a encontrar.  

    —Si te lo dijese perdería la gracia, ¿sabes? 

    La respuesta de Jason provocó un mohín a Lucía, quien sacó la lengua a su Amo, aún juguetona.  

    —Tengo hambre.  

    —Y yo tengo tu desayuno aquí mismo.  

    Jason apartó las sábanas, dejando al descubierto su cuerpo desnudo. Con una sonrisa pícara hizo un gesto señalando su miembro, a lo que la sumisa reaccionó con una sonrisa para después pasarse la lengua por los labios, provocativa. No se hizo de rogar, sino que salió de debajo de las sábanas, también ella completamente desnuda, y gateó contoneándose hasta que, en cuanto se hubo acercado lo suficiente, engulló con ganas el miembro de su Amo y comenzó a hacerle la primera mamada del día. Jason se tumbó y no tardó en dejar escapar algún que otro gemido a causa de la cada vez mayor habilidad de la joven sumisa con la boca. Transcurrieron así varios minutos, hasta que él posó una mano sobre la cabeza de ella.  

    —Es suficiente, mi niña. Vamos a la ducha, quiero follarte bajo el agua.  

    Se levantó con la polla aún erecta y, sin avisar, cogió a su sumisa en brazos, arrancando una sonrisa a la joven, quien aprovechó para besar a su Amo, juguetona y golosa. Mientras sus lenguas jugaban la una con la otra, Jason se las apañó para llegar al baño, pulsó el interruptor de la luz con un codo y entró tras empujar la puerta con el pie. Entonces cogió a Lucía y se la echó sobre el hombro como si esta fuese tan solo un saco de patatas, a lo que la joven respondión con una fingida protesta y débiles patadas, más dirigidas a jugar que a tratar de liberarse. Jason abrió el grifo de la ducha para que el agua comenzase a caer y, mientras aguardaba a que se calentase, llevó su manaza al trasero de Lucía y comenzó a acariciarlo y, de vez en cuando, a descargar algún que otro azote. Los toqueteos, sin embargo, no tardaron en convertirse en algo más cuando, tras ensalivarse un dedo, Jason lo introdujo en el ano de la sumisa, quien lanzó un gritito de sorpresa.  

    —Adoro este culito tuyo, cielo.  

    —Es tuyo, Amo —dijo Lucía con absoluta sinceridad—. Mi culo es solo tuyo.  

    No mentía. A causa de un pacto que ambos habían hecho cuando Jason comenzó el adiestramiento de Lucía, su culo le pertenecía a él. Podía verse con otros hombres y podía follar con ellos, pero nadie podía usar su culo, nadie a excepción de Jason. Con excepción de la propia Lucía, y siempre por orden de su Amo, nadie había penetrado jamás el prieto agujero que se ocultaba entre los cachetes del precioso culo de la sumisa. Si bien alguno lo había intentado, la joven se había negado tajantemente, pues era ella la que había decidido entregárselo a Jason y no dejaría que nadie profanase eso.  

    Fue difícil insertar el dedo dada la extrechez del orificio, pero Jason lo consiguió, tras lo que lo mantuvo dentro del ano y realizó con él movimientos circulares a fin de calentar el agujero para una posterior penetración con el falo. Advirtió que, a juzgar por el humo que ascendía desde la ducha, el agua ya estaba caliente, y se metió debajo con Lucía todavía cargada al hombro. Allí, bajo el agua, comenzó a follar el culo de la sumisa con su dedo, arrancándole gemidos que eran más de dolor que de placer. Al cabo de unos minutos el dedo abandonó el estrecho agujero y Jason usó otros dos para explorar el coño de su sumisa, que se reveló húmedo y ansioso. Los gemidos de Lucía, ahora sí, eran de absoluto placer.  

    Tan sorpresivamente como se la había echado al hombro, Jason bajó al suelo a la sumisa y la hizo ponerse de espaldas a él, con el agua cayendo sobre ambos. Atenazó entonces su cuello con una mano, la envolvió con otra para martirizar sus pechos y le clavó la polla en el coño, provocando en la sumisa un grito de sorpresa que no tardó en tornarse de placer. La folló con ferocidad casi animal, dejando que los instintos más primarios subyacentes en el sexo saliesen al exterior. En esos momentos no eran dos amantes, sino un hombre que tomaba sin contemplaciones aquello que le pertenecía y una mujer que se entregaba sin condiciones a su Amo. Era sexo salvaje y visceral, más animal que humano. Las caderas de Jason se movían con fuerza, golpeando contra el trasero de Lucía en cada embestida mientras el agua caía sobre sus cuerpos, arrastrados ambos por la lujuria, y los gemidos de la sumisa se tornaban en gritos de placer.  

    No sin dificultad, Jason consiguió parar cuando advirtió que, de seguir así, no tardaría en correrse. Sacó la polla del coño de su sumisa, arrancando un pequeño quejido de protesta a la joven, y, tras cerrar el grifo del agua, cogió el bote de gel que había junto a la ducha. Sin intercambiar una sola palabra con Lucía comenzó a enjabonarla y, de paso, a recorrer hasta el último rincón de su cuerpo con las manos. La joven ronroneó como un gatito mientras se dejaba hacer; después intercambiaron los papeles y fue ella la que lo enjabonó a él, proceso durante el cual se detuvo durante un buen rato en la polla e incluso se la metió en la boca para lograr una erección y enjabonarla después con las manos, deseosa de volver a sentirla en su interior. Cuando ambos estuvieron enjabonados quedaron frente a frente, Jason volvió a abrir el grifo y se fundieron en un apasionado beso mientras el agua limpiaba el jabón de sus cuerpos y ellos usaban sus manos para seguir explorándose el uno al otro.  

    Un buen rato después, ambos salieron del cuarto de baño tal y como habían entrado: desnudos, con Jason llevando en brazos a Lucía. La depositó en la cama con ternura, la besó una vez más y la miró a los ojos con deseo.  

    —Ha llegado la hora, mi niña. ¿Estás preparada? 

    —Sí, Amo. Soy tuya. Mi culo te pertenece; yo te pertenezco. 

    La sumisa se puso a cuatro patas con el rostro contra las sábanas, llevó las manos a su trasero y separó los cachetes del culo, dejando a la vista el estrecho orificio que reservaba para su Amo desde hacía ya mucho tiempo.  

    —Lo sé, pero no lo haré si no estás segura.  

    —Lo estoy, Amo. Por favor, hazlo. Fóllame el culo.  

    Jason se arrodilló, escupió en el orificio y lo penetró con un dedo, esta vez fácilmente debido al precalentamiento realizado en la ducha y a la saliva con que lo había lubricado. No tardó en introducir un segundo dedo, lo que arrancó débiles quejidos a la sumisa, quien trataba de amortiguarlos mordiendo la almohada.  

    —¿Seguro que estás lista? —preguntó Jason mientras, tras sacar los dedos del interior de la joven, se ponía un preservativo a fin de evitar incidentes desagradables. 

    Lucía asintió con dificultad, incapaz de articular palabra en ese momento, y Jason se puso en pie, apuntaló la punta de su erecta polla contra el culo de la joven y le acarició la espalda para ayudarla a relajarse. Empujó con cuidado e insertó la punta en el orificio, lo que hizo gritar a la sumisa. Jason permaneció así mientras realizaba pequeños movimientos circulares con la polla y, cuando sintió que Lucía se relajaba de nuevo, volvió a empujar e introdujo el miembro un poco más, de manera que la mitad de la polla quedó dentro del culo.  

    —¿Estás bien, mi niña?  

    —Sí —jadeó la aludida—. Duele, duele mucho, pero quiero que sigas. Soy tuya, Amo. Soy tuya. Soy tuya.  

    Con un tercer empujón Jason desvirgó por completo el culo de Lucía, quien lanzó un ahogado grito de dolor contra la almohada, grito que se acentuó cuando su Amo comenzó a follarla con firmes movimientos de cadera que hacían que sus huevos chocasen contra el culo de la sumisa mientras la penetraba en su más oscura cavidad. Descargó no pocos azotes en el trasero de Lucía mientras la sodomizaba, alimentando así la parte masoquista de la sumisa, en cuyos gemidos se mezclaban el placer y el dolor de tal manera que resultaba imposible discernir dónde terminaba uno y comenzaba el otro. Jason sabía que debía resultar muy doloroso para la joven, pero también sabía que la había estado preparando para eso desde hacía tiempo. En más de una ocasión, a base de azotes y pinzas, la sumisa había dejado marcas en su juvenil cuerpo, siempre siguiendo las órdenes de su Amo. Así era como Jason había descubierto el masoquismo oculto de Lucía, y así era como ella había aprendido no solo a aceptarlo, sino también a disfrutarlo.  

    Continuó follando su culo, impasible ante las quejas de dolor de la joven, hasta que, de nuevo, supo que debía parar si no quería correrse, y, desde luego, no quería. Sacó la polla con cuidado, se agachó e introdujo un dedo para comprobar que no había sangre ni heridas y, satisfecho, quitó el preservativo para arrojarlo a un lado. Tomó entonces a Lucía por el cabello para hacer que se diese la vuelta y advirtió entre sorprendido y asustado que las lágrimas corrían por su rostro.  

    —Mi niña, ¿pero por qué no me has dicho que parase?  

    —No quería, Amo —dijo la joven; sus ojos tan solo expresaban deseo y férrea resolución—. Llevaba mucho tiempo esperando esto, no quería estropearlo.  

    Jason sonrió con dulzura, enternecido por las palabras de la sumisa, y la besó con más cariño y ternura que nunca. La tomó entonces de las caderas para alzarla de manera que pudiese sujetarla por el culo, usando las manos a modo de silla. Empujada por la postura, su polla encontró la abertura del coño y se deslizó a su interior sin esfuerzo, dado lo mojado que este estaba. Con un suspiro de alivio y de placer Lucía pasó los brazos alrededor del cuello de Jason, unió su lengua a la de él y comenzó a dar pequeños saltitos sobre la polla, a la vez que gemía de gusto. Su Amo besó sus labios, pero también sus lágrimas, deseoso de limpiarlas de su rostro hasta que no quedase rastro alguno del dolor. Cuando los preciosos ojos verdes de Lucía ya solo reflejaban placer, olvidado ya el dolor, Jason se sentó en la cama y se dejó caer para atrás, lo que dejó a Lucía montada sobre él. Apoyó entonces las manos sobre el pecho de su Amo y comenzó a cabalgarlo como si de una experimentada amazona se tratase, Se corrió con fuerza, con tanta que no pudo evitar gritar, aunque esta vez era un grito de placer y lujuria en estado puro. Jason abrazó a la joven, la atrajo hacia sí y rodó sobre la cama de manera que quedase él encima de ella. Se incorporó entonces, volvió a besarla y comenzó a follarla con dureza mientras la agarraba del cuello.  

    —Dime lo que eres, perrita.  

    —¡Soy tu jugueaaaaaaAaahmo! ¡TuyaaaaaAAH! ¡Soy tu putaaaaaaah! ¡Ah! ¡Me corro, Amo! ¡Me corro otra veeeeaAAH! 

    Jason aumentó el ritmo de las embestidas y, finalmente, se fundió en un abrazo con Lucía y se corrió, llenándole el coño con su corrida mientras, una vez más, invadía la boca de la joven con su lengua.  

    Quedaron así, anudados y embriagados por el placer, hasta que, al cabo de un par de minutos, Jason rodó sobre sí mismo para quedar bocarriba. Buscó la mano de la joven, la estrechó con la suya propia y buscó sus ojos, en los que leyó felicidad y placer; era lo mismo que, sin duda, podía ella leer en los ojos de él.  

    —Quiero más, Amo —dijo Lucía con expresión suplicante.  

    La corrida de Jason, todavía caliente, goteaba desde su coño sobre las sábanas.  

    Jason rompió a reír, completamente fascinado por su sumisa.  

    —Eres una perrita viciosa —dijo con una sonrisa burlona—. Empiezo a pensar que eres tú la que me has pervertido a mí y no al revés, ¿sabes? 

    Lucía sonrió pícara; solo podía responder una cosa a esas palabras.  

    —¡Guau! 
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    —Volveremos a vernos, mi niña.  

    —¿Cuándo?  

    Lucía miraba a su Amo con ojitos tristes. No quería despedirse de él, ninguno de los dos quería, pero, pese a ello, había llegado el momento de hacerlo. Su fin de semana juntos terminaba y, si bien llegarían otros días en los que volverían a encontrarse, ambos sabían que el recuerdo de esa primera vez sería imborrable para los dos; nunca podrían olvidar lo que habían vivido juntos durante esos días.  

    —No lo sé, Lucía.  

    ¿Qué otra cosa podía decir? La distancia y dos vidas muy diferentes los separaban, pese a que hubiese tanto que los unía. Las circunstancias, muy a su pesar, no le permitían decir otra cosa. La diferencia de edad de veinte años, más de los que tenía Lucía, tampoco facilitaba las cosas. 

    —No quiero que te vayas —la sumisa hizo un mohín y agachó la mirada, tratando de ocultar la tristeza con un falso enfado.  

    —Ni yo quiero irme, pero tenemos que hacer lo que tenemos que hacer.  

    Jason tomó a Lucía de la barbilla, le obligó a alzar el rostro y la besó con ternura y delicadeza; después la atrajo hacia sí y se fundieron en un abrazo lleno de calor y cariño.  

    —Te voy a echar de menos.  

    —No tanto como yo a ti, mi dulce niña. No tanto como yo a ti.  

    Permanecieron así todo el tiempo que fueron capaces, hasta que, finalmente, Jason se separó con cuidado, volvió a besarla y le susurró algo al oído que hizo brotar una sonrisa triste en el bonito rostro de ojos verdes de la joven.  

    Siguió a su Amo con la vista mientras este se alejaba, subía en el coche y arrancaba el motor. Sus miradas se encontraron una última vez, los ojos verdes de él con los ojos verdes de ella, antes de que el vehículo se pusiese en marcha y se perdiese entre el bullicio de la ciudad.  

    Lucía permaneció allí, recordando todo lo que habían vivido juntos ese fin de semana; casi parecía una locura pensar que habían sido tan solo dos días. La tristeza la embargó, pero recordó las palabras que Jason había susurrado a su oído y volvió a sonreír; casi sentía que todavía podía escucharlas.  

      

      

    “Aunque no me veas, siempre estoy contigo, mi dulce niña. Siempre te llevo en el corazón. Te prometo que esto solo ha sido el principio.” 

      

      

    Lucía comenzó a caminar; su mente voló al futuro para tratar de imaginar cómo serían los nuevos encuentros con su Amo, encuentros que, sin duda, estaban por llegar. Todavía tenía tanto por descubrir, tanto por aprender de él, tanto por vivir y por disfrutar, tantas perversiones por hacer, que la espera hasta su próximo encuentro no iba a resultar fácil en absoluto.  

    Entonces, con un débil quejido de dolor provocado por el movimiento de sus piernas al andar, se llevó la mano al trasero de forma discreta. Todavía le dolía el culo. 

      

      

    Para Lucía, mi dulce niña.  

    Jason W. Black.   

  



 Lucía. 

      

    Como colofón a esta novelita, os traigo un texto muy especial. Como Amo, actividad a la que me dedico desde hace ya un buen puñado de años, han sido muchas las sumisas que han pasado por mis manos, y, por supuesto, ha habido mujeres de todo tipo, situaciones de todo tipo y experiencias muy diversas, unas mejores y otras peores (aunque, por fortuna, por regla general han sido positivas). Hace tiempo conocí a Lucía, una joven estudiante que siente una fuerte atracción por la sumisión y por el masoquismo. Fue ella la que se puso en contacto conmigo después de leer los textos de “La pequeña Nue”, anhelando vivir las mismas experiencias que la protagonista del relato. No tardó en entregarse a mí total y absolutamente, y desde ese momento se convirtió en mi sumisa. Es, debo decirlo, la más complaciente y entregada que he domado nunca, y ni tan solo su inexperiencia ha sido un problema. De hecho todo lo contrario, pues me ha permitido moldearla a mi gusto personal. 

    Pero no es esto lo que quería compartir con vosotros. A continuación os mostraré algunos párrafos escritos por ella sobre nuestra relación, así como un relato breve que he escrito con mi perra como protagonista y una fotografía exihibiendo a mi pequeña mascota.  

    Espero que disfrutéis. 

  



 Confesiones de la perra Lucía: 

      

    Todas sus confesiones provienen de un texto que le pedí que escribiese, aunque aquí solo muestro algunos fragmentos que me han parecido más interesantes. El primero habla de cómo me conoció y cómo decidió entregarse a mí como sumisa. 

      

    “Conocí a mi Amo leyendo sus relatos. Me tocaba siempre leyendo sus textos y llegaba a unos orgasmos increíbles. Siempre que entraba a leer buscaba si había actualizado; una vez, no sé qué me llevo a escribirle para preguntarle sobre la nueva entrega; juro que solo fue para eso. Pero luego, empezamos a intercambiar emails. En cada correo que me escribía me enviaba un beso húmedo y con eso bastaba para que mojara las bragas. Yo sabía y él sabía que el interés que yo sentía por él era que él podía darme la clase de experiencias que yo quería vivir, y vaya que sí. Sería mi primera vez como sumisa y le dije que no sabía si realmente lo era y si sería capaz de soportar tales situaciones que había leído en la página; pero él ya sabía que yo deseaba someterme a él y me lo dijo, aunque también dijo que eso no era ningún juego. Varios emails después me entregué a él, y estaba nerviosa a más no poder.” 

      

    A continuación explica algunas de las primeras experiencias que descubrió gracias a su nueva condición como mi perra. Ella se sorprendió al descubrir facetas de sí misma que no conocía, pero que yo ya intuía a causa de nuestras conversaciones. Sabe más el diablo por viejo que por diablo, dicen. Ese es el valor de la experiencia. 

      

    “En una ocasión me ordeno follarme el culo con el mango de un cepillo, pero le dije que tengo el culo virgen y me permitió hacerlo con un dedo y recuerdo que dolió mucho, pero todo fuera por complacerlo a él. Me ordeno escribirme en el vientre “juguete de J” luego salir al balcón y hacerme una foto en tetas. Y que morbo, sentía que me estaban mirando y que en cualquier momento me iban a descubrir; luego, ahí mismo me hizo tocarme sin correrme. Más adelante, debía fotografiarme las tetas, el coño y el culo fuera de la casa, también hice un video actuando como perra y hasta bebí agua de un cuenco a cuatro patas mientras movía el culo totalmente desnuda. Me sentí humillada, pero estaba chorreando así que no me podía quejar por ello. 

    Cinco días después de entregarme a él tuvimos nuestra primera sesión. Fue muy intento, tantas sensaciones nuevas. Dolor y placer al mismo tiempo, cuatro orgasmos en una sola tarde, cada uno tanto o más intenso que el anterior. Fue delicioso y nunca en mi vida había estado tan húmeda como esa tarde, aunque tampoco tan nerviosa.” 

      

    Como final de sus confesiones os dejo un largo fragmento en el que se sincera, cuenta cómo la hago sentir y explica algunas otras de las experiencias que ha vivido desde que es mi obediente y entregada zorrita. 

      

    “Todos los días estoy excitada y húmeda porque así es como mi Amo quiere que este y tampoco es que pueda evitarlo, con una sola palabra es capaz de ponerme cachonda. Si me dice perra, perrita o puta ya estoy chorreando, si me dice que me envía un beso húmedo pongo las bragas perdidas. ¡Es tan excitante y tan frustrante cuando me ordena tocarme y no me deja correr! 

    También me ha ordenado ir a clase con el coño al aire, dos veces, y en ambas ocasiones he sentido como mis flujos bajan por mis piernas. Me ha hecho azotarme el coño, follarmelo con los dedos, el cepillo y hasta con una zanahoria. El culo, admito que es algo que no me llama mucho la atención, me ha hecho follarmelo también y a pesar de todo el dolor que pueda sentir lo hago porque sé que le encanta y que ese es su placer y como su placer es mi placer obedezco. Él lo sabe, sabe que a pesar de que me pueda doler el culo, me humedezco de solo pensar en el placer que yo le podría proporcionar estando a cuatro patas, con el culo arriba esperando a que él lo penetre; sabe que me derrito de solo pensar en él y en todo lo que me ha hecho y en lo que me hará. En todas las cosas que me ha hecho sentir. Hace unos pocos días tuve un orgasmo muy intenso follandome el coño con el cepillo mientras tenía el culo perforado por un lápiz labial fino. Solo él es capaz de hacer que me corra así sin tocarme. 

    Me encanta complacerlo en lo que más pueda, me encanta que se sienta orgulloso de su perra y feliz de haberme aceptado. Y puede que no todo sea color de rosas, pero el siempre vela por mi bienestar, tanto físico como emocional y me encanta cuando me demuestra lo mucho que le importo.” 

  



 A continuación podréis leer el relato que he escrito y que ella protagoniza. 

      

    Mi pequeña perra. 

      

    Había sido un duro día de trabajo, pero por fin llegaba a casa. Saqué las llaves del bolsillo sin poder evitar pensar en las largas horas de tutorías que me esperaban al día siguiente en la universidad, pues se acercaban los exámenes finales y, como cada curso, buena parte de los alumnos trataría de resolver en dos semanas lo que no había hecho en todo el semestre. 

    Con un suspiro de resignación abrí la puerta, entré en casa y, tras cerrar con doble vuelta, dejé las llaves sobre la mesa de la entrada. Entré en el salón, dejé la bandolera con los libros y cuadernos en la mesa, y me quité los zapatos, cansado. Me disponía a dirigirme al sofá cuando un gemido llamó mi atención, y al volverme vi a mi mascota mirándome con ojos de adoración, a la espera de una caricia o una palabra de cariño. Me agaché junto a ella, mi perrita, y la acaricié. Sentí que temblaba, aunque no podía saber si era por la emoción de sentir mis caricias o por los dos vibradores que llevaba insertados en su cuerpo, un consolador en el coño y un plug con un penacho de pelo que emulaba una cola en el culo. Su cuerpo estaba completamente desnudo, a excepción de un collar de perra que yo mismo le compré el día que me la llevé a casa. Mi perra, feliz de tenerme en casa, me llenó la cara de besos hasta hacerme reír. 

    —Basta, basta, pequeña —dije con una sonrisa, y me dirigí al sofá con ella pegada a mis piernas. Una vez allí me puse cómodo y miré de nuevo a mi adorada mascota—. Deja que te vea. Ponte a dos patas, perrita mía. 

    La joven se levantó, abrió las piernas y colocó las manos tras la cabeza, tal y como yo le había enseñado durante la doma. Observé su cuerpo, ese cuerpo juvenil que tan bien conocía ya. Su piel clara y limpia, sus formas exquisitas, los dos pechos pequeños pero deliciosos, su coño afeitado, como el de una niña. Llevaba dos coletas, tal y como sabía que me gustaba, y su mirada tan solo reflejaba deseo y amor. El collar, pequeño y delicado como ella, llevaba grabadas tres letras: JWB. Jason W. Black, el nombre de su dueño. 

    No fue necesario que le dijese lo que tenía que hacer. Lucía era una perra excepcional, obediente y dispuesta como ninguna, y conocía bien qué era lo que yo esperaba de ella. Nunca me decepcionaba. Me desabrochó el cinturón, bajó el pantalón hasta quitármelo y, finalmente, se arrodilló y me bajó los calzoncillos. La expresión de felicidad de Lucía cuando vio mi polla dura me recordó a la de un niño ante un dulce, y como tal la devoró, enterrándola en su boca por completo. Acto seguido comenzó a hacerme una mamada con la habilidad que había adquirido después de docenas de ellas. Sonreí al recordar que al principio la hacía practicar con gruesas zanahorias mientras la observaba por cam. Siempre fue una jovencita muy aplicada. 

    Mientras su boca, sus labios y su lengua me regalaban una excelente mamada, le di dos tirones del collar para que supiese que quería que subiese al sofá. Lo hizo, lo que me permitió acceder a los consoladores. Decidí empezar por el del culo, un culito todavía virgen que reservaba para una ocasión especial. Desabroché el arnés que sujetaba ambos consoladores, le saqué el del culo y le metí dos dedos, que entraron con facilidad a causa de lo dilatada y mojada que estaba. Le follé el culo con los dedos durante unos minutos, pero no tardé en ir en busca del premio gordo y retiré por completo el arnés para poder coger el segundo vibrador. Ambos eran estrechos, pues quería a mi perra estrecha para sentir así un mayor placer, y emitía suaves vibraciones que no eran suficiente para que se corriese, pero que la mantenían en continuo estado de excitación. Saqué el consolador de su coño, le metí de golpe dos dedos y, cuando apenas empezaba a follarla con ellos, se corrió entre gemidos. Me relamí los labios satisfecho y la miré a los ojos, dos ojos que sabían que se había ganado un castigo. 

    Sin una sola palabra la agarré de los pelos, tiré para sacar mi polla de su boca y me puse en pie. Con su metro cincuenta de altura y sus cincuenta kilos, y teniendo en cuenta que yo soy un hombre corpulento y fuerte, no supuso ningún problema echármela al hombro como un saco. Lucía todavía jadeaba a causa del orgasmo cuando la llevé a la habitación y la arrojé sobre la cama sin contemplaciones. Consciente de lo que se esperaba de ella se puso a cuatro patas y sacó culo, preparada para el castigo. 

    Con una mano sujeté las suyas a la espalda y con la otra empecé a azotarla mientras la perra contaba en voz alta los azotes. No le di descanso hasta que llegué a cincuenta, y para entonces ella lloraba de dolor. Su culo al día siguiente estaría morado, pero no era la primera vez. 

    —¿Quieres que pare? —pregunté mirándola muy serio. 

    —Soy tuya —respondió con voz cargada de excitación—. Haz lo que quieras conmigo, Amo. 

    No esperaba otra respuesta. Como ya dije está muy bien domada y su entrega solo está a la altura de su obediencia. 

    Le clavé la polla en el coño y empecé a follármela con fuerza al tiempo que la agarraba del pelo. La perra jadeaba y gemía, tan excitada por la situación que su coño goteaba sobre las sábanas cada vez que yo sacaba la polla solo para volver a metérsela de un golpe. Sabía que ella no sería capaz de soportar mucho más tiempo ese ritmo, pero no solo no me importaba, sino que usé la mano libre para buscar su clítoris y atacarlo también. 

    —¡A... mo! ¡Amo! ¿Pu... pue... pu...? 

    —Puedes correrte, perra. 

    Estalló en una corrida tan bestial que sus ojos se pusieron en blanco, pero yo continué embistiéndola. Solo un par de minutos después, cuando sus gemidos volvían a acompañarme, sentí que estaba a punto de estallar y saqué la polla con presteza. Mi perrita, siempre pendiente de mi placer, buscó mi polla de inmediato y la engulló justo en el instante en que me corría. No desperdició una sola gota. Satisfecho me dejé caer en la cama con ella acurrucada a mi lado. 

    —Gracias —susurró. 

    Un momento después dormía con la cabeza sobre mi pecho. 
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 Scarlett. 

      

    Jason, molesto, levantó la mirada de la pila de libros en que se encontraba absorto y miró furioso a las dos chicas que se sentaban en la mesa de al lado, dos jóvenes que debían tener en torno a los veinte años de edad y que no hacían más que hablarse al oído la una a la otra, entre risas. Buscó con la mirada al personal de la biblioteca, pero no encontró a nadie en los alrededores. Con un bufido molesto trató de volver a sus libros, pues todavía le quedaba mucho trabajo de documentación para el ensayo sobre la dinastía carolingia del reino franco que estaba preparando. Sin embargo no fue capaz de seguir; esas dos chicas habían conseguido romper su concentración por completo.  

    Resignado las miró de nuevo. Teniendo en cuenta su edad, que estaban en la biblioteca de la universidad y que tenían sendos montones de apuntes delante, parecía obvio que se trataba de estudiantes que intentaban estudiar, aunque sin demasiado éxito. Sin embargo no las había visto nunca antes, de eso estaba seguro. Con una de ellas, rubia de pelo ondulado y rostro pecoso, podría haberse cruzado sin darse cuenta. La otra, sin embargo, estaba seguro que habría llamado su atención, pues se trataba de una bonita pelirroja de grandes pechos y cuerpo repleto de curvas. Sin embargo no tenía mayor importancia, pues lo más probable era que se tratase de estudiantes de otro edificio que estaban allí buscando algo, quizá un poco de tranquilidad. Esa, a fin de cuentas, era la biblioteca menos concurrida de toda la ciudad universitaria. Precisamente por eso acostumbraba a ir él, lo que no carecía de cierta ironía dadas las circunstancias.  

    La pelirroja se inclinó sobre la rubia, le dijo algo al oído que la hizo ruborizarse y, para sorpresa de Jason, le robó un beso fugaz, tan rápido que se lo habría perdido de no haber estado absorto en ellas. Esbozando una sonrisa pícara el hombre fingió que leía pero sin dejar de observar a la pareja de forma discreta, pues no quería que advirtieran que las miraba e interrumpiesen lo que estaban haciendo. Fue justo a tiempo, pues la pelirroja echó un vistazo alrededor y, tras comprobar que estaban solas a excepción de él, quien al parecer no les prestaba atención, deslizó la mano debajo de la mesa. A juzgar por el respingo y la posterior mirada de súplica de la rubia, Jason no tenía duda de que su compañera la estaba metiendo mano, convencida de que nadie se daba cuenta. Estuvieron así un buen rato pese a las súplicas silenciosas de la víctima de los toqueteos, quien poco a poco fue dejándose hacer hasta que renunció por completo a resistirse. Solo entonces su compañera sacó la mano de debajo de la mesa y, con expresión de no haber roto un plato en su vida, volcó su atención en los apuntes. Jason sonrió al advertir que la rubia le tiraba de la manga, reclamando más atenciones. Si bien al principio se hizo de rogar, la pelirroja no tardó en girarse hacia ella y darle un largo beso con lengua que consiguió excitarlos a los tres. Un solo instante después ambas se levantaron y la pelirroja arrastró a su compañera tras ella, dejando allí los apuntes.  

    Jason aguardó unos segundos antes de levantarse a su vez y tomar el mismo camino que habían tomado las chicas, siguiéndolas de lejos. Se sorprendió al advertir que se dirigían hacia los archivos y se preguntó a cuántas incautas habría llevado la diablilla pelirroja hasta allí; a fin de cuentas se trataba de una de las secciones menos visitadas de la biblioteca menos concurrida de la ciudad universitaria. No había duda de que sabía bien lo que hacía, como tampoco la había de qué era lo que pretendía arrastrándola hasta aquel rincón abandonado. 

    Se volvió hacia unas estanterías y tomó un libro para disimular, decidido a darles algo de ventaja. Quería sorprenderlas en un momento vulnerable, pero para eso era necesario que se sintiesen seguras y tuviesen tiempo de empezar a... divertirse. Jason controló la hora y exactamente diez minutos después, los diez minutos más largos de su vida, se encaminó hacia los archivos, confiado en no haberse equivocado al aventurar a dónde se dirigían ni qué pretendían esas dos. Cuando, pocos segundos después de adentrarse con paso sigiloso entre los pasillos repletos de archivadores, escuchó un débil gemido, supo que había acertado. Siguió el sonido en silencio, se deslizó en el pasillo adyacente y se asomó con cuidado, pues no quería ser visto todavía. La escena que se encontró hizo que su polla saltase como un resorte dentro de los pantalones.  

    La pelirroja se encontraba sentada en el suelo, con la falda subida hasta la cintura y las bragas colgando de su tobillo; tenía el rostro desfigurado por el placer a causa de la comida de coño que le estaba haciendo la rubia, arrodillada ante ella y, para sorpresa mayúscula de Jason, con las manos atadas a la espalda con un pañuelo de tela.  

    —Menuda puta estás hecha —susurró la pelirroja, toda lujuria y maldad—. Estabas deseando comerme el coño, ¿verdad?  

    La aludida asintió y su lengua atacó con energías renovadas; estaba más excitada a cada momento que pasaba. Su compañera la agarró del pelo, la obligó a levantar la cabeza y, clavando una mirada ardiente y feroz en ella, la abofeteó.  

    —¿Pero qué...? 

    Otra bofetada interrumpió la queja y le siguieron tres más, de tal forma que la mejilla derecha de la joven quedó roja a causa de los bofetones.  

    —Ni una palabra más, puta. Harás lo que te he dicho y después me darás las gracias por ello, ¿lo entiendes?  

    La aludida asintió, aún más excitada a causa de los bofetones. Jason observó boquiabierto cómo la pelirroja guiaba a su compañera hasta su culo y esta comenzaba a devorarlo también, sin emitir queja alguna. Sentía que la polla estaba a punto de explotarle dentro de los pantalones.  

    —Puedes salir, sé que estás ahí —dijo entre jadeos la chica a la que le estaban follando el culo con la lengua. 

    El aludido consideró sus opciones, pero decidió que esa no era la reacción de alarma que habría esperado de alguien que descubre que la están espiando en una situación tan comprometida. ¿Por qué no ver hasta dónde le llevaba todo aquello? Jason salió de su escondite; el bulto en su pantalón era más que evidente. Al darse cuenta de que no estaban solas la rubia trató de revolverse, pero un fuerte tirón de pelo y otra bofetada la convencieron de que no era lo que se esperaba de ella, por lo que volvió a meter la lengua en el culo de su compañera.  

    —Vaya perra tienes ahí —comentó Jason como si tal cosa—. ¿También sabe ladrar?  

    —¡Claro! ¡Ladra, perra! 

    La aludida, que sabía bien qué era lo que se esperaba de ella, emitió dos débiles ladridos sin dejar de comerle el culo a su indiscutible dueña.  

    —Pues sí que sabe, sí —dijo él con una risotada—. ¿Qué más sabe hacer?  

    —Pues sabe arreglarte eso —respondió la pelirroja mientras con un movimiento de cabeza señalaba al bulto en que se había convertido la polla de Jason.  

    —Me gustaría verlo —respondió el aludido.  

    —Ningún problema. ¡Perra, de rodillas! 

    Perra obedeció de inmediato y, tras volver a agarrarla del pelo, su compañera la condujo hasta el hombre que las había sorprendido allí. Este, como si tal cosa, se desabrochó los pantalones y la polla saltó, ansiosa. Con las manos atadas a la espalda y su Ama agarrándole el cabello, fue poco lo que pudo hacer la chica para evitar que el hombre comenzase a follarle la boca, más allá de disfrutar de una sesión de dominación improvisada que, al parecer, se acaba de convertir en algo más.  

    Con absoluta naturalidad la pelirroja se despojó de la ceñida camiseta que vestía, se quitó el sujetador y dejó al descubierto dos grandes pechos mientras miraba a su invitado con una pícara sonrisa en el rostro. Consciente de que era una invitación, Jason se inclinó y comenzó a lamer una de las grandes tetas. Se apoyó en las estanterías con una mano mientras llevaba la otra bajo el vestido de la pelirroja, en busca de su sexo. Tal y como había supuesto, lo encontró completamente empapado.  

    —Así que eres Domina, ¿eh? —dijo mientras atenazaba el clítores con los dedos y comenzaba a jugar con él, arrancando un gemido a la chica—. Qué casualidad, yo soy Amo.  

    —En realidad no lo soy —gimió la aludida—. Me gusta dominar y ser dominadaaaaa¡AH! 

    Llevado por el entusiasmo Jason había penetrado con dos dedos el coño de Roja, y comenzó a follarlo con ellos acto seguido.  

    La escena no podía resultar más excitante y cargada de lujuria. Perra, de rodillas y con las manos atadas a la espalda, le comía la polla a Jason mientras este, inclinado sobre ella, se comía a su vez uno de los pechos de Roja y le follaba el coño con los dedos.  

    Entonces, sin más, terminó. Jason se incorporó, sacó la polla de la boca de la sumisa y miró a las dos excitadísimas estudiantes con una sonrisa pintada en el rostro.  

    —Voy a follarme a una de vosotras —dijo con determinación—. La cuestión es a cuál.  

    —Fóllame a mí —pidió Roja—. Esta es solo una perra sumisa, que mire.  

    La aludida lanzó una lastimera mirada a su Ama, pero no replicó.  

    —No. Quiero que os comáis el coño la una a la otra. Me follaré a la que consiga que la otra se corra. Para que no tengas ventaja, Roja, durante el tiempo que dure esto no podrás imponerte a Perra. Además os desnudaréis y solo podréis comerle el coño a vuestra compañera en la postura del 69, así ninguna tendrá ventaja sobre la otra. Vamos, empezad.  

    Las dos chicas se quedaron inmóviles, sin saber muy bien cómo reaccionar a semejante propuesta. Roja, sin embargo, reaccionó la primera, y se deshizo rápidamente de su ropa. Al ver que Perra no parecía reaccionar, la cogió del brazo para hacer que se pusiese en pie y le bajó los pantalones de un tirón. No tardaron en tumbarse en el suelo y pronto cada una de ellas hundía la lengua en el coño de la otra, ansiosas ambas por conseguir el orgasmo de su compañera. Jason las observaba satisfecho mientras se acariciaba la polla. Advirtió que Roja, fuego puro, no solo arrancaba gemidos a Perra, sino que la feroz comida de coño a la que la estaba sometiendo la hacía temblar de puro placer. Si bien Perra se aplicaba con esfuerzo en el coño de Roja, resultaba evidente que la pelirroja contaba con una clara ventaja. Con un empujón hizo rodar a su compañera para así quedar encima, lo que le permitía ejercer cierto control sobre Perra, quien no se resistió. Estaba claro que cada una sabía bien cuál era su lugar en la pareja.  

    Ese era el momento que Jason había estado esperando. Consciente de que desde esa posición Roja resultaba vulnerable, y consciente también de que la comida de culo que Perra le había hecho debía haberlo dejado bien lubricado, se colocó tras la pelirroja, apuntaló la polla en la entrada de su culo y, antes de que la chica fuese capaz de protestar o revolverse, le hundió la polla con facilidad, gracias a las previas atenciones de Perra. Comenzó entonces a follarle el culo, lo que hizo que Roja se olvidase del coño de la rubia y se centrase en contener los gritos de dolor y placer que semejante penetración anal le causaban. Perra, por su parte, comprendió que era su oportunidad, y renovó los ataques contra el coño de su Ama con nuevas fuerzas, a fin de lograr que se corriese. Cuando Roja fue consciente de que iba a perder era demasiado tarde, y un squirt tremendo dejó claro que había perdido la apuesta. Jason continuó violando su culo mientras esta se corría, hasta que la pelirroja se derrumbó sobre su compañera y el hombre sacó la polla de su interior.  

    —Parece que tenemos una ganadora —comentó con tono burlón.  

    —Has... has hecho trampa... —murmuró Roja, todavía desarmada por el orgasmo.  

    Sin hacerle ningún caso Jason ayudó a Perra a quitarse de encima a su Ama, se sentó contra la pared y la rubia se colocó a horcajadas sobre él hasta que sintió la polla en la entrada de su coño. Se dejó caer y un momento más tarde saltaba sobre el miembro mientras Jason jugaba con su clítoris. Fuera de control y con los ojos en blanco, Perra aumentó la velocidad a la que botaba sobre la polla hasta que, con un gritito, se corrió y quedó encima de Jason como un juguete roto.  

    Él, sin embargo, no había terminado con ellas. Reanudó la follada a golpe de cadera, consciente de que, después de correrse, el coño de la chica estaría particularmente sensible. La folló con ganas hasta que, cuando advirtió que una recuperada Roja se ponía en pie y miraba a su sumisa con envidia, se arrastró para apartar la espalda de la pared y se tumbó en el suelo. Entonces hizo un gesto a la pelirroja, quien comprendió lo que quería Jason y se apresuró a acuclillarse sobre él, de manera que el hombre pudiese alcanzarle el coño con la lengua, a la que pronto se unieron sus dedos. Las dos estudiantes, arrastradas por el placer, se fundieron en un profundo beso mientras Jason finalmente se corría dentro de la rubia... 

      

    Un fuerte ruido sacó de su ensoñación a Jason, quien advirtió con desconcierto que se encontraba en la mesa de la biblioteca, rodeado de libros de Historia Medieval. Todo aquello no había sido más que una fantasía perpetrada por su pervertida mente. Consternado buscó a las dos chicas con la mirada, pero advirtió que ya se habían marchado y cayó en la cuenta de que el fuerte ruido que lo había devuelto a la realidad había sido el de la puerta de esa sala de la biblioteca al cerrarse. Con un suspiro cargado de desilusión se dispuso a marcharse él también, pero un rápido vistazo a su entrepierna le convenció de que sería mejor que esperase un rato. Así pues, atrapado como estaba y consciente de que debía distraer la mente para apartarla de esas dos chicas y así poder irse antes, decidió sumergirse en el libro que tenía ante sí, abierto desde hacía un buen rato por la misma página.  

    Fue entonces cuando vio la nota, un papel de color rosa doblado cuatro veces. Se apresuró a desdoblarla totalmente confundido y, cuando vio su contenido, no pudo evitar echar a reír en mitad de la vacía biblioteca. Tardaría un poco más de lo previsto en apartar a esas dos chicas de su perversa imaginación.  

      

    
    
      
      	  Hola.  

  Soy la chica pelirroja que te estabas follando con la mirada; he visto cómo nos mirabas a ambas y me has puesto cachonda.  

  Aquí tienes mi número de teléfono, llámame.  

  Besos, Emi Scarlett.  

  666 69 69 69. 

 
     

    
   

      

   

  Así fue como conocí a Emi Scarlett. Naturalmente la llamé, y fue el inicio de una larga amistad y de grandes experiencias juntos. Ah, y nos follamos a su amiga rubia, aunque en ese entonces no era sumisa. Quizá os cuente esa historia en otra novela, ¿quién sabe?  

      

    A continuación os traigo algo muy especial de la especial y maravillosa Emi Scarlett. Esta chica, tan distinta de cuantas había conocido hasta entonces, escribió su propia historia hace algún tiempo, y la publicó en Amazon bajo el título Chicas malas. Si bien cuando tuvo lugar la historia que os he contado yo todavía no sabía nada de esto, lo cierto es que cuando lo descubrí no pude menos que admirar todavía más a la traviesa pelirroja. Según pude comprobar personalmente, la primera y única novela bdsm de Emi no solo tuvo un gran éxito, sino que se convirtió en uno de los títulos más vendidos en muy poco tiempo, llegando al número 1 en algunas categorías. 

      

    A continuación podéis disfrutar la novela original de esta sumisa pelirroja, una novela tan deliciosa y refrescante como ella misma. Os atrapará como me atrapó a mí.  

      

    JASON W. BLACK 

  



 Capítulo 1. Una nueva vida. 

      

    Dicen que la luna llena es la luna de las bestias; que es en esas noches cuando brujas y lobos salen de sus escondites para ser ellos mismos una vez más. Debe ser verdad, pues fue precisamente una noche de luna llena cuando cambié para siempre y dejé salir por primera vez a mi auténtico yo, una faceta de mí misma que en aquel entonces todavía no sabía que tenía. Pero vayamos por partes.  

    Corría el año 2010. Recién salida de un pequeño pueblo de la periferia de Zaragoza, tras varios años en un aún más pequeño instituto en el que nunca pasaba nada, acababa de llegar a Valencia, donde estaba a punto de comenzar a estudiar Bellas Artes. Sí, sé lo que estás pensando: “buf, cuánta hambre va a pasar esta chica”. ¿Pero sabes qué? Hay cosas que se hacen porque necesitamos hacerlas, cosas cuya ausencia nos marchitaría hasta convertirnos en personas grises y tristes. Tenía dieciocho años recién cumplidos, amaba expresarme con dibujos y colores y el mundo me parecía infinito, ¿qué tenía que perder?  

    Tengo la suerte de que mi familia es una familia con cierta comodidad económica. Eso, claro, jugaba a mi favor, pues, de otra manera, jamás habría podido costearme los gastos que suponen estudiar en ciudad ajena. Mis padres, sin embargo, se ocuparon de que nada me faltase. A fin de cuentas yo era su única hija, la niña de sus ojos, y todo era poco para mí. Sí, sí, también sé lo que estás pensando ahora. Pero, como dije, era joven y quería comerme el mundo. El dinero de mi familia tan solo era un medio para un fin, ¿qué había de malo en ello?  

    Fueron mis padres los que hicieron todo el trabajo: buscaron un buen piso de estudiantes, en el que compartiría mi nueva vida de universitaria con otras dos chicas; un piso situado en el mismo centro histórico de Valencia, en un entramado de calles peatonales que nunca he sido capaz de desenmarañar por completo. Desde allí tan solo tendría que salir hasta la Plaza de la Reina, a no más de cinco minutos de mi casa, para coger el autobús que me llevaría a la universidad. Mis padres pagaron un poco más para que la mía fuese la habitación más grande de la casa y me prometieron que cada mes me ingresarían dinero para que pudiese vivir y para que comprase todo aquello que necesitase durante mis años universitarios. ¿Qué más podía pedir? 

    Era, en definitiva, una niña mimada que acababa de llegar a la gran ciudad. Lo que no sabía era que esta estaba a punto de devorarme y masticarme, solo para volver a escupirme después. Pero, como dije antes, vayamos por partes.  

      

    Todo empezó mi primera noche en Valencia. Fui la primera de las tres chicas que compartiríamos piso en instalarse y, cuando mis padres se marcharon entre lágrimas, como si no fuesen a volver a verme jamás (os dije que era una niña mimada), decidí que, aunque estuviese sola en una ciudad desconocida (o quizá precisamente por ello) no estaba dispuesta a quedarme en casa. Así que después de despedirme de mis padres y de colocar mis últimas cosas en la habitación, me cambié de ropa para salir un rato. Como hacía buen tiempo, pues todavía quedaban algunos días de verano en un mes de septiembre que se consumía demasiado rápido para mi gusto, me puse un pantalón vaquero corto, una blusa fresca y ligera y unas zapatillas. Debo confesar que, si bien nunca me ha faltado quien se interese en mí, no me he considerado jamás una chica particularmente atractiva. No soy demasiado alta, tengo curvas y mi rostro me resulta demasiado infantil. Aunque, como elementos a favor, tengo dos buenas tetas y mi precioso pelo rojo, por el que escogí Scarlett como complemento de mi apodo. En el reparto general creo que no he salido mal parada.  

    Como decía me cambié de ropa, agarré una chaqueta, el bolso y mi mejor sonrisa y me lancé a ver qué tenía que ofrecerme la noche de Valencia.  

    Una hora y media después, me moría de aburrimiento. Había caminado por el entramado de calles peatonales hasta que, gracias al gps del móvil, logré abandonar semejante laberinto y llegué a una calle llena de gente que paseaba y repleta de pubs y locales de diversa índole. Caminé, caminé y caminé, hasta que me di cuenta de que lanzarme a la aventura sin saber qué hacer o dónde ir no había sido la mejor de las ideas.  

    Hastiada y un poco enfadada con el mundo entero, decidí tomar algo antes de volverme a casa. Quizá incluso me comprase la cena por el camino. Sin saber dónde entrar a tomar esa bebida caminé un rato más, hasta que descubrí La Sirena Azul, un pub pequeñito y encantador, oculto en una calle pequeña y oscura. Una preciosa sirena pelirroja decoraba la fachada y podía escuchar música blues a través de la puerta. Sonreí sin pretenderlo, al tiempo que me preguntaba si el nombre del local era un juego de palabras, y entré.  

    El interior estaba tan en penumbra como la propia calle, iluminado tan solo por algunas luces azules muy tenues, destinadas más a crear atmósfera que a dar luz. No había mucha gente dentro, puede que una decena de personas, pero, de todas formas, no les presté atención alguna. Embobada por el local pedí un refresco y escogí una mesa vacía que contaba como asiento con un pequeño sillón de dos plazas azul. Me senté, di un sorbo a mi bebida y solo entonces miré al escenario, donde una chica rubia en un vestido tan sensual que me hizo sentir ridícula y muy cría tocaba el saxofón de manera absolutamente maravillosa. Me dejé llevar por la música y, de pronto, nuestras miradas se cruzaron y todo desapareció a mi alrededor; todo excepto la chica del saxofón. Me ahogaba en sus ojos azules.  

    —Hola, ¿cómo te llamas?  

    Volví a la realidad como si alguien me hubiese abofeteado. Furiosa me volví hacia quien había destrozado la magia del momento, pero me quedé congelada al encontrarme ante un chico de unos veintitantos años que me comía con la mirada mientras sorbía una cerveza. Solo entonces me di cuenta de lo idiota que había sido y fui consciente por primera vez de que no estaba en el pueblo, sino en una gran ciudad llena de peligros para chicas como yo. Sin saber qué otra cosa podía hacer decidí ignorarlo a la espera de que, con suerte, se diese por vencido y decidiese buscar otra víctima más accesible a la que molestar.  

    Busqué de nuevo a la chica del saxofón y dejé que me envolviese su música, cuando sentí una mano en mi pierna. El chico, sentado junto a mí, dejó caer sobre mís piernas una chaqueta ligera como si fuese algo casual, pero advertí que el movimiento estaba destinado a ocultar la mano que ahora bajaba a mis muslos. Sabía que debía pararle los pies, que estaba abusando de mí y no podía permitirlo, pero algo me lo impedía.  

    —Abre las piernas y no se te ocurra hacer ninguna tontería —susurró en mi oído.  

    Obedecí, pese a que no quería hacerlo, y su mano se dirigió a mi coño. A pesar del pantalón vaquero podía sentir sus caricias y, aterrorizada, descubrí que semejante situación me estaba excitando. Muerta de miedo lo dejé hacer; tampoco reaccioné cuando me besó hundiendo su lengua hasta el fondo de mi boca. Arropados por la oscuridad y con el público pendiente de la música, nadie parecía reparar en nosotros. Nadie excepto la chica del sazofón. Sobresaltada advertí que sus ojos no se apartaban de nosotros, burlones y repletos de curiosidad.  

    El chico me desabrochó el pantalón y metió la mano por dentro, en busca de mi intimidad. Traté de cerrar las piernas, pero me las volvió a abrir y, acto seguido, hundió un dedo en mi coño.  

    —Estás chorreando —susurró a mi oído mientras me mordisqueaba la oreja—. Esto te pone cachonda, ¿verdad, zorra? ¿Te pone que te fuercen?  

    Asentí despacio, pese a que quería decirle que no. Aturdida y asustada como estaba no fui capaz de comprender que acababa de descubrir mi faceta de sumisa, una faceta que nunca antes había tenido ocasión de salir a la luz y que ya nunca volvería a quedar enterrada en mi interior. Era incapaz de comprender por qué me sentía así, por qué estaba disfrutando de aquello, y me odié por ello más incluso de lo que odiaba al chico que abusaba de mí.   

    Un segundo dedo se abrió paso por mi coño y comenzó a follarme con ellos con cierta dureza, lo que me obligó a taparme la boca con las manos para evitar delatarme. Miré de nuevo a la chica del escenario, quien en ese momento hacia una pausa para beber agua, y cuando nuestras miradas se cruzaron advertí muerta de vergüenza que mostraba una ladina sonrisa, consciente de que en ese mismo instante un desconocido me follaba el coño con los dedos.  

    Un gemido escapó de mi boca y alguien se giró hacia nosotros, lo que hizo que el chico sacase la mano de mi entrepierna y fingiese que allí no estaba pasando nada.  

    —Por favor, vete —susurré, recuperado el autocontrol—. Ya te has divertido, ahora vete. Te prometo que no diré nada.  

    —El único sitio al que voy a ir es al baño —susurró él a su vez, en mi oído—. Y tú conmigo, claro. Estoy deseando que me comas la polla y follarte contra la pared, zorra.  

    Fue demasiado para mí. Decidida a no permitir que semejante alimaña me violase, y antes siquiera de pensar lo que hacía, le di un bofetón y me levanté para irme. Pero no podía hacerlo sin pasar frente a él, quien se puso en pie para impedirme el paso y me miró con expresión lobuna. Varias miradas se volvieron hacia nosotros. 

    —Déjame en paz —dije con un hilo de voz, en parte por el miedo que me atenazaba y en parte porque temía montar un escándalo—. Solo quiero irme.  

    —Todavía es muy pronto y no hemos acabado. Ven, vamos a algún lugar más... íntimo.  

    Me sujetó el brazo, me atrajo hacia él y me besó. Traté de zafarme de él, pero me agarró con más fuerza y atenazó mi culo con su otra mano. Quise gritar, pero la alianza que formaban un nudo de miedo en mi garganta y su lengua lasciva en mi boca me lo impedía.  

    Entonces, como surgida de un sueño, la chica del saxofón agarró a mi acosador de una oreja, lo obligó a apartarse de mí y lo estampó contra la pared. Yo me encogí avergonzada y me abroché de nuevo el pantalón, deseando que el suelo me tragase. Ahora todos sabían qué había pasado entre nosotros. 

    —¡Me haces daño, puta! —bramó el chico—. ¡Déjame ahora mismo o te daré tal paliza que...! 

    —¿Que qué? —la chica pegó su nariz a la de él—. ¿Qué vas a hacer, tío duro? No te creas que no he visto cómo abusabas de mi amiga y le metías mano. ¿Sabes qué hacemos aquí con la basura como tú? Solo espero que haya merecido la pena, alimaña. Lo vas a pagar caro.  

    Un grupo de chicos y chicas situados en la mesa más próxima al escenario se pusieron en pie con cara de pocos amigos.  

    —¿Necesitas ayuda, Sonia? —dijo un hombre con aspecto de motero peligroso—. ¿Quieres que nos ocupemos de Manoslargas?  

    —¿Y quitarme la diversión? No, chicos. Gracias, pero prefiero arrancarle los huevos yo misma. Ahora dime, Manoslargas. ¿Qué paliza decías que ibas a darme?  

    El chico, repentinamente sobrio de nuevo, echó a correr y abandonó el local entre las risas y aplausos de aquellos que habían presenciado el espectáculo. Sonia, sonriendo burlona, se agachó a mi lado.  

    —¿Estás bien, cielo?  

    Quería decir que sí, pero lo cierto era que no conseguía articular palabra alguna. Además las piernas me temblaban tanto que dudaba que fuese capaz de volver a casa, por más que lo intentase. Mis ojos empañados en lágrimas se encontraron de nuevo con los suyos, azules como el cielo de verano, y no pude más: la abracé entre lloros, como si fuese una niña. Lloraba por el abuso al que había sido sometida, pero también por los extraños sentimientos que lo sucedido había despertado en mí. Podía sentir mi coño chorreando, como también sentía la excitación en mi interior, y todo ello tan solo conseguía que llorase con más fuerza. En aquel momento tan solo quería volver al pueblo con mis padres, donde estaría a salvo y donde todo volvería a tener sentido.  

    —Toma, bebe un trago.  

    Sonia me apartó de ella con ternura pero con firmeza y descubrí que alguien había dejado dos vasos en la mesa. Temblando todavía dejé que me pusiese uno en las manos y me lo llevé a los labios. El licor me calentó y me hizo sentir mejor, pero también un poco mareada. Era la primera vez que bebía, sin contar alguna cerveza compartida con las amigas a escondidas cuando era una cría.  

    Sonia me cogió de la mano mientras me recuperaba y se aseguró de que nadie me molestaba y de que me llenaban el vaso cada vez que lo terminaba. Solo tras la tercera copa me sentí con fuerzas para ponerme en pie, pero cuando lo hice todo me daba vueltas y tuve que volver a sentarme.  

    —¿Qué te pasa, cielo?  

    La mirada de Sonia era toda ternura. Con movimientos lentos me acerqué a su oreja.  

    —Creo que estoy borracha.  

    Intenté que fuese solo un susurro, pero, a juzgar por las risas ahogadas que escuché en el local, no debí hacerlo muy bien. Sonia, riendo también, se puso en pie y ayudó a levantarme.  

    —Ven, será mejor que te dé el aire.  

    Sin soltarme la mano me llevó fuera del local, donde el fresco aire de la noche me reanimó lo suficiente como para que pudiese caminar sin caerme. Sin embargo no dije nada, pues no quería que me soltase la mano. Hacía que me sintiese segura.  

    —¿Dónde vamos? —dije.  

    —A mi casa, aquí al lado —respondió ella, tan alegre que no se parecía en nada a la chica feroz y agresiva que se había deshecho de mi acosador—. Necesitas dormir, no puedes irte así. Y como yo soy la culpable de que estés borracha, me ocuparé de ti hasta que te recuperes.  

    —Vale.  

    ¿Qué iba a decir, cuando no era capaz de hilar un solo pensamiento coherente?  

    Resultó que su casa estaba, literalmente, en la calle de al lado. Lo último que vi antes de que desapareciésemos juntas en el edificio fue la luna llena que brillaba en el cielo. La luna de los lobos y las brujas. La luna de Valencia.  

   





 Capítulo 2. Sonia. 

      

    Confieso que aquella noche está un poco confusa en mi memoria pese a que, al mismo tiempo, no la olvidaré nunca, pues fue la noche en que todo cambió para mí. Pero empecemos por el principio.  

      

    Cuando desperté, en mitad de la noche, no recordaba absolutamente nada de lo que había pasado. Imaginad lo que es despertar en casa ajena, en una cama que no has visto nunca antes, incapaz de recordar cómo has llegado hasta allí y vestida solo con tus braguitas y con una camiseta que no es tuya. Por segunda vez esa noche sentí que el terror se apoderaba de mí, e incluso llegué a pensar que ese chico me había llevado a su casa, pero, poco a poco, un puñado de fragmentados recuerdos fueron tomando forma en mi confusa mente. No eran gran cosa, pero sí lo suficiente para que pudiese reconstruir lo sucedido. Mis ya de por sí escasos recuerdos, sin embargo, terminaban después de entrar en el patio de la casa de Sonia.  

    Me levanté en silencio y eché un vistazo a mi alrededor, gracias a la luz de la luna llena que se vertía a través de la ventana. Era una habitación sencilla y pequeña, con paredes pintadas de un lila suave y decoradas con un gran póster de la película Wonder Woman. Un estante con una docena de libros, un pequeño escritorio, una silla y un perchero del que colgaba mi ropa completaban la habitación, junto a la cama en la que había despertado.  

    Sin hacer ruido fui hacia la puerta, la abrí con mucho cuidado y salí al pasillo. Necesitaba orinar, pero no quería despertar a la chica de ojos azules que me había salvado, así que avancé de puntillas en busca del baño. Entonces escuché algo que me pareció un sollozo y, preocupada por si se trataba de ella, fui hacia la habitación de la que provenía. Giré el picaporte despacio, sin hacer un solo ruido, y abrí una rendija, lo suficiente para mirar dentro. Solo entonces comprendí que no se había tratado en absoluto de un sollozo.  

    Sonia se encontraba a cuatro patas sobre una gran cama de matrimonio, con el culo en pompa dirigido hacia la puerta y la cabeza hundida en la almohada, mientras con la mano derecha se follaba el coño con un gran consolador de color azul y con la izquierda se metía dos dedos en el culo, en frenético mete-saca. Me quedé helada, incapaz de apartar la mirada y tan confusa que no era capaz siquiera de pensar.  

    Mis ojos, abiertos de par en par, seguían los movimientos del consolador que Sonia enterraba una y otra vez en su coño con tanta intensidad que podía escuchar el chapoteo y sentir el olor a sexo que emanaba de la habitación. Los gemidos de la chica, los mismos que me habían parecido sollozos, aumentaron de intensidad, y también lo hizo el movimiento del consolador.  

    Absorta como estaba con el espectáculo no fui consciente de nada más a mi alrededor. Por eso, cuando algo me rozó la pierna, no pude reprimir un grito de sorpresa que se escuchó en toda la casa. Blanca como el papel pude ver un gato que huía de mí a todo correr y, cuando volví a mirar por la rendija, mi mirada se cruzó con la de Sonia, quien, tan sorprendida como yo, se había sentado en la cama con el consolador todavía dentro de su coño y miraba hacia la puerta entreabierta con la certeza de que estaba siendo observada.  

    Sin saber qué otra cosa podía hacer cerré la puerta de la habitación de un golpe, corrí hacia el cuarto en el que desperté un rato antes y, tras entrar y dar un portazo, me metí bajo las sábanas y cubrí con ellas hasta la misma coronilla de mi cabeza pelirroja. Sé que puede parecer ridículo, pero creedme si os digo que, en aquel momento, pareció lo más sensato que podía hacer.  

    Mi corazón estaba desbocado, como si en cualquier momento fuese a salirme por la boca, y sentía tanta vergüenza por haber sido descubierta que, de haber estado vestida y de haber sabido dónde estaba la puerta de la calle, habría huido de aquella casa.  

    Por un instante pensé, tonta de mí, que quizá no se hubiese dado cuenta, que tal vez creyese que había sido el gato, o qué sé yo. Como si los gatos andasen por ahí abriendo y cerrando puertas, y gritando. En fin. El caso es que, cuando intentaba convencerme a mí misma de que había pasado todo, mi puerta se abrió.  

    —¿A ti qué demonios te pasa, niña?  

    La pregunta tenía mucho sentido dadas las circunstancias, pero yo no era más que una cría tonta y, como tal, no estaba dispuesta a dar la cara. Así que, en un alarde de madurez, decidí que lo mejor sería hacerme la dormida. Incluso forcé un poco la respiración para que realmente pareciese que dormía. Os advertí al principio de mi historia que en aquel entonces tan solo era una niña tonta, así que no vengáis a quejaros ahora. Pero sigamos.  

    Sonia permaneció en la puerta, como si no pudiera creerse que realmente pretendiese hacerme la dormida después de lo sucedido. Al final, después de un par de minutos de incómodo silencio, cerró la puerta y dejé escapar un suspiro de alivio.  

    Entonces se sentó en la cama, a mi lado, y comprendí que no había salido de la habitación.  

    —¿De verdad vas a hacerte la dormida? —preguntó con tono enfadado—. Esperaba, no sé, una disculpa o algo por el estilo.  

    Ni tan solo me moví. De hecho si respiraba era tan solo porque era una necesidad biológica que no podía interrumpir. O, bueno, que no debía interrumpir. Por mi propio bien.  

    Entonces todo sucedió muy rápido, demasiado como para que tuviese tiempo para reaccionar. Sonia me arrancó la sábana, dejándome destapada, y me agarró del pelo para inmovilizarme la cabeza contra la almohada.  

    —Así que te gusta espiar a la gente, ¿eh? Y también que abusen de ti, según lo que pude ver desde el escenario. Vaya con la niña buena... 

    No respondí, pero tampoco hice intención de resistirme, asustada como me encontraba. Sin soltarme el pelo me obligó a darme la vuelta a base de tirones, lo que me arrancó algún quejido involuntario que, con los ojos entreabiertos, habría jurado que la hizo sonreír. Entonces se tumbó a mi lado, tan cerca que podía incluso sentir los latidos de su corazón (¿o era el mío, que, de nuevo, amenazaba con salirse de mi pecho?). 

    —No deberías haber hecho eso —dijo con voz dulce—. No deberías hacer que me enfade.  

    —No me hagas daño, por favor. Yo... no quería... no quería...  

    —Mírame.  

    Obedecí, arrastrada de nuevo por esa faceta de sumisa hasta entonces desconocida para mí. Sonia yacía a mi lado, con sus ojos azules apuñalándome sin piedad. Había cubierto su desnudez con una camiseta similar a la que yo llevaba. Sin decir nada, me acarició el cabello.  

    —¿Por qué me espiabas?  

    No fui capaz de responder, entre otras cosas porque no sabía qué decir, pero tampoco pude apartar mis ojos de los suyos. Entonces, con dulzura pero con firmeza, me cogió de nuevo del pelo y bajó una mano hacia mis bragas.  

    —¿Qué... qué estás haciendo? 

    —Has mojado las bragas —dijo con la mano dentro de la prenda, rozándose con mi coño—. Voy a pensar que te ha gustado lo que has visto en mi dormitorio. Es la segunda vez que las mojas esta noche, ¿verdad?  

    —Eres... ¡eres una desviada! 

    Yo misma me sorprendí de mis palabras conforme salieron de mi boca, lo confieso. Pero entendedme: era una niña tonta y mimada que no conocía mundo más allá de su pueblo, una niña que había crecido con una mentalidad más bien cerrada e incapaz de comprender ciertas cosas del mundo en que vivía. Mi atrevimiento, os lo aseguro, no quedó sin castigo.  

    En el mismo momento en que tan contundente sentencia salía de mi boca, la mirada dulce y azul de Sonia se convirtió en fuego puro, en rabia. Congelada y asustada por mi propio atrevimiento, por mi gran estupidez, fui incapaz de reaccionar mientras se incorporaba y me cruzaba la cara de un bofetón. Cuando alzó la mano para darme otro, yo simplemente cerré los ojos y apreté los dientes. Sin embargo el segundo guantazo nunca llegó y Sonia optó por apartarse de mí y sentarse en la silla que había junto al pequeño escritorio.  

    —Ponte de pie.  

    Algo en su voz me convenció de que no admitiría discusión ni duda, por lo que obedecí. Tiré de la camiseta hacia abajo para cubrir lo mejor que pude las braguitas que, como bien había dicho Sonia, estaban empapadas. Con la cabeza gacha y roja de vergüenza por todo lo sucedido, no fui capaz más que de mirar mis propios pies.  

    —¿Cómo te llamas? Todavía no lo sé.  

    —Emilia —susurré con un hilo de voz. Nunca me había gustado mi nombre, heredado de una abuela a la que no conocí, pero no era momento para quejarme de ello. 

    —Bien, Emi. Sabes que lo que has hecho está mal, ¿verdad? —asentí en silencio, como una niña avergonzada a la que han sorprendido con las manos en el tarro de las galletas—. Voy a castigarte, Emi, igual que tuve que castigar al chico que te acosaba en el pub. ¿Lo comprendes?  

    Asentí de nuevo. Quise decir que no, pero, por algún motivo, Sonia ejercía un poder incomprensible sobre mí. Deduje en ese instante que eran sus ojos y me prometí a mí misma que no volvería a mirarlos. No tenía ni idea de hasta qué punto sería incapaz de cumplir mi promesa. 

    —Bien. Puesto que has visto lo que hacía en mi habitación, donde debí haber tenido intimidad, es justo que igualemos las cosas.  

    Levanté la cabeza, sin acabar de creer lo que acababa de escuchar. ¿Acaso pretendía que yo...? Sus ojos, esos dos pedazos de cielo capaces de anular mi voluntad, se clavaron en mí de nuevo, justo como acababa de prometerme a mí misma que no permitiría que volviese a suceder.  

    —¿Qué... qué es lo que quieres?  

    —Quiero que te desnudes. Como tú me has espiado mientras estaba desnuda, tendrás que compensarme.  

    Nunca he sabido por qué lo hice. Quizá sí que fuese verdad que su mirada era capaz de desarmarme y de empujarme a hacer cosas que nunca creí ser capaz de hacer, o quizá simplemente la sumisa que había despertado en mí comenzaba a ganar fuerza. Fuera como fuese, allí estaba yo: desnuda delante de una mujer a la que no conocía, con la camiseta y mis bragas en el suelo, a mis pies.  

    —Eres muy bonita —dijo con voz dulce, con la misma voz dulce que tenía cuando me consoló después de deshacerse del chico que me acosaba en el pub. Entonces, con una sonrisa traviesa, se apartó un mechón de pelo rubio que le caía sobre el rostro y bajó la mirada a mi entrepierna—. Y pelirroja natural.  

    —¿Puedo vestirme ya?  

    —No, todavía no estamos en paz. Cuando tú me viste a mí estaba sobre la cama, a cuatro patas.  

    No dijo más, pero tampoco fue necesario. Muerta de vergüenza me subí a la cama y me coloqué a cuatro patas, de espaldas a ella. La imagen de Sonia en su cama, jugando con el enorme consolador y con sus propios dedos, volvió a mí con la fuerza de un torrente desbocado y, sospechando que eso era lo que esperaba de mí, comencé a tocarme. Mis dedos se deslizaban sobre mi clítoris despacio y en círculos, como si estuviese sola en mi habitación. Sonia no se equivocó cuando dijo que mis bragas estaban mojadas, y ahora, mientras me masturbaba, sentía que mis muslos estaban cada vez más empapados. Me sentía excitada, más de lo que había estado nunca, pero no comprendía por qué. Sentí entonces una caricia en mi cabello, giré la cara y me encontré allí a Sonia, quien me miraba con ternura. Tanto me alegré de volver a ver sus ojos azules que ni siquiera di importancia al móvil que llevaba en la mano y con el que estaba grabando todo lo que yo hacía. Se dirigió entonces hacia los pies de la cama, donde yo no podía verla, y sentí su mano acariciando mi culo primero y los labios de mi hinchado coño después. Metió dos dedos, despacio y con cuidado y comenzó a follarme con ellos tan bien que yo no pude hacer más que gritar contra la almohada y retorcer las sábanas con las manos, inundada de placer. Sus dedos siguieron follándome con maestría y, cuando sentía que estaba a punto de explotar en un orgasmo como nunca antes había sentido ninguno, sacó los dedos de mi coño y me propinó tres fuertes azotes en el culo. Sorprendida e indignada por lo que acababa de hacer me incorporé y vi que estaba de nuevo sentada en la silla del escritorio, sonriendo como un niño con un juguete nuevo. Solo entonces reparé en el móvil.  

    —¿Me estás grabando?  

    —Sí, Emi. Ahora podemos hacer dos cosas: puedes vestirte e irte de mi casa o puedes venir aquí y comerme el coño. Tienes diez segundos para elegir.  

    Yo todavía no lo sabía, pero ya era completamente suya. Sin pensar en lo que hacía me puse en pie, corrí hacia Sonia y me arrodillé frente a ella, quien subió la camiseta y abrió las piernas. No se había molestado en ponerse bragas.  

    Devoré el coño de Sonia sin que me importase siquiera que me estuviese grabando, y no paré hasta que se corrió entre gemidos de placer. Después me ayudó a ponerme en pie, me besó en los labios, me dio las buenas noches y regresó a su habitación, dejándome con el coño chorreando.  

    Me masturbé hasta correrme tres veces. En cuanto salió el sol, aprovechando que Sonia todavía dormía, me vestí y me marché de allí, incapaz de mirarla a la cara después de todo lo que había pasado. Sobre la cama, sin embargó, le dejé mis bragas, pues no quería que me olvidase. 

   





 Capítulo 3. Regreso a La Sirena Azul. 

      

    Las siguientes dos semanas pasaron muy rápido. Conocí a Elena y a Ana, mis dos nuevas compañeras de piso, e inicié las clases del primer año de Bellas Artes. Sin embargo no conseguía quitarme de la cabeza lo sucedido con Sonia durante mi primera noche en Valencia y, para qué mentir, durante esas dos semanas me masturbaba a diario pensando en aquella noche, excitada a más no poder. Sus ojos seguían clavados en mi corazón y tal era el influjo que ejercían en mí que podía verlos incluso en mis sueños. Entonces todavía no lo sabía, pero me había enamorado por primera vez.  

    Dos fines de semana después de mi visita a La Sirena Azul, me armé de valor para ir de nuevo al pub. Traté de engañarme a mí misma diciendo que solo era por el ambiente, que no se trataba en absoluto de Sonia; pero en el fondo no podía negar lo evidente. Esa noche elegí un pantalón vaquero y una camiseta ceñida de color verde, pues no quería llamar la atención. Sin embargo las cosas se torcieron antes incluso de que saliese de casa. Cuando abandoné mi habitación, preparada para salir, me crucé con Elena, quien me miró sorprendida.  

    —¡Emi! ¿Vas a salir? 

    Después de la noche en casa de Sonia, durante la que me llamó Emi, comencé a presentarme a todo el mundo con ese diminutivo. Era, en cierto sentido, una manera de recordar nuestro encuentro.  

    —Sí, voy... eh... a dar una vuelta. No volveré tarde.  

    —¡Te acompaño! —dijo con su habitual entusiasmo—. ¡Tendremos noche de chicas!  

    Dejad que os hable de Elena. Es el tipo de chica que cae bien a todo el mundo, debido a su innata alegría y a lo encantadora que resulta. Es delgada y pequeña y luce una larga melena rubia que cuida con mimo. Estudia magisterio, pues le encantan los niños, y, a decir verdad, su carácter infantil hace que se lleve muy bien con ellos. Elena, todo hay que decirlo, es una chica despistada e inocente a la que yo no podía evitar ver como a una hermana pequeña de la que cuidar, pese a que en realidad era un año mayor que yo.  

    —No sé si es buena idea —dije mientras buscaba una excusa para evitar que me acompañase.  

    —¿Por qué?  

    Eso quería yo saber. Todavía estaba pensando en una respuesta convincente cuando, sin que me diese cuenta de que se había marchado, regresó de su habitación vestida con un vestido largo de color azul oscuro.  

    —¡Ya estoy lista! 

    Nunca supe cómo lo hizo, la verdad. Resignada e incapaz de encontrar una manera de librarme de ella, hice de tripas corazón y la seguí hasta la calle.  

    Durante los minutos que anduvimos por las callejuelas centrales de Valencia llegué a considerar seriamente la idea de cambiar de destino, pues no me sentía cómoda llevando a mi nueva compañera de piso conmigo a La Sirena Azul. Sin embargo mis propios pies me traicionaron, y, cuando todavía no había tomado una decisión al respecto, advertí con sobresalto que ya estábamos allí, con la luz de las estrellas sobre nosotras, exigua iluminación en ese callejón oscuro.  

    —¿Es aquí?  

    La pregunta de mi nueva amiga me pilló por sorpresa. Quise buscar una excusa para marcharnos, pero fui incapaz de seguir luchando contra lo evidente: deseaba a toda costa volver a ver a Sonia.  

    —Sí, es aquí.  

    Rápidamente, pues temía cambiar de opinión si me lo pensaba dos veces, abrí la puerta y entré en el establecimiento. Eché un esperanzado vistazo a mi alrededor, pero, para mi decepción, Sonia no estaba por ninguna parte. Mientras Elena pedía un par de refrescos me dirigí hacia el mismo lugar en el que había estado sentada dos semanas atrás y me dejé caer en el sillón de dos plazas con el ceño fruncido.  

    —Tú eres la chica de la otra vez. Esa con la que se propasaron, ¿verdad?  

    Di un bote y miré a la mesa de al lado, en la que se encontraban varias personas. Uno de ellos, el hombre con aspecto de motero peligroso que aquel día ofreció ayuda a Sonia, me miraba sorprendido.  

    —Sí —dije con cierta zozobra.  

    —Llegas pronto, no empieza hasta y media —informó tras una mirada a un reloj que descansaba sobre la barra.  

    Elena, quien regresaba ya con las bebidas, sonrió al verme hablando con ese hombre. Le encantaba conocer gente.  

    —¿El qué empieza a y media? —preguntó con curiosidad infantil.  

    —Sonia —respondió el motero mientras con un gesto señalaba al escenario—. Habéis venido para verla, ¿no? 

    Roja de vergüenza dejé que el pelo me cubriese el rostro y me llevé mi bebida a la boca. El corazón me latía con tanta fuerza como aquella noche y por un instante me pregunté si sería capaz de soportar la espera. El hombre, al ver que no respondía, se encogió de hombros y siguió conversando con sus amigos.  

    —¿Quién es Sonia? —me susurró Elena al oído—. No me habías dicho que veníamos a ver a alguien.  

    —Solo una amiga que toca aquí —respondí de forma poco convincente.  

    —Ah, vale.  

    Era suficiente para Elena. Crédula e infantil, mi amiga no necesitaba más explicaciones.  

    Los minutos se arrastraban con tanta lentitud que en ocasiones me sorprendía mirando a las agujas del reloj con severidad, como si estas se negasen a moverse. Sin embargo, cuando todavía faltaban cinco minutos para la hora indicada, las luces disminuyeron, las voces se callaron y mi corazón se volvió loco.  

    Entonces apareció Sonia, surgiendo de detrás de unas cortinas que había tras el escenario, y, con una guitarra esta vez, se sentó en una silla situada ante un micrófono. Creí que no me había visto, pero entonces dio unos acordes con la guitarra, barrió la sala con la mirada y, tras atraparme en sus ojos del color del cielo, sonrió.  

    —Hoy voy a tocar Little Amy, de Murray Gold, dedicada a mi propia pelirroja.  

    Durante los siguientes minutos fui incapaz de apartar los ojos de ella, completamente absorta. Bebí su canción y la bebí a ella hasta que, en una explosión de aplausos, todo terminó y me sorprendí parpadeando confusa mientras miraba a mi alrededor. Advertí entonces que Sonia no me apartada la mirada de encima y que trataba de abrirse paso para acercarse a mí. Incapaz de enfrentarme a lo que sentía por ella en ese momento me levanté y eché a correr, olvidándome por completo de Elena y huyendo de Sonia, de la Sirena Azul y de mis propios sentimientos. Corrí sin parar, con los ojos anegados en lágrimas que yo misma no entendía y absolutamente confusa, hasta que llegué a casa y me encerré en mi habitación, donde rompí a llorar hasta quedarme dormida.  

    ¿Qué me estaba pasando?  

      

    A la mañana siguiente, cuando fui a preparar café, Ana me lanzó una mirada inquisitiva.  

    —¿Qué pasó anoche? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —¿Qué te ha contado Elena?  

    Me sentía descubierta, así que no tenía sentido mentir.  

    —¿Elena? No ha dormido en casa.  

    Si me hubiesen tirado un cubo de agua helada por encima, la impresión no habría sido mayor de la que fue escuchar esas palabras.  

    —¿Cómo que no ha dormido en casa?  

    —No. Por eso te preguntaba qué pasó anoche. Salió contigo, ¿verdad? Dejó una nota. 

    —¡Tengo que ir a buscarla! 

    Me puse una chaqueta encima del pijama, unas zapatillas y me recogí en una coleta mi desastrosa melena mañanera. Así, sin siquiera lavarme la cara, eché a correr de nuevo, pero esta vez en dirección a la Sirena Azul. Cuando llegué, claro, estaba cerrada. Solo entonces caí en la cuenta de que las ocho de la mañana no era una hora como para ir a un pub. Se me ocurrió llamar a Elena al móvil, pero al buscar al mío me di cuenta de que lo había dejado en casa. Furiosa por mi propia estupidez emprendí el camino a casa. Tras comprobar que afortunadamente sí llevaba el monedero, decidí que daría un rodeo para comprarme el desayuno.  

    La vida puede llegar a ser muy caprichosa. Ese día, si no hubiese decidido dar un rodeo, jamás habría tropezado con el patio en el que vivía Sonia. Si bien recordaba que estaba muy cerca del pub, mi estado la noche en que me llevó a su casa era tan malo que no habría podido recordar el camino ni aunque mi vida hubiese dependido de ello. Esa mañana, sin embargo, tan solo tuve que girar en un punto diferente del camino y allí estaba. Con los ojos abiertos como platos y las piernas temblando, me detuve ante él sin saber qué iba a hacer a continuación.  

    No sé cuánto rato estuve así. Quizá, si no hubiese sido por la anciana que salió del patio cargada con un carrito, aún seguiría allí, esperando sin saber el qué. Sin embargo aproveché que la mujer salía para entrar yo y, escalón a escalón, subí hasta el tercer piso, en el que se encontraba la puerta de Sonia. La miré, tragué saliva y llamé completamente roja de vergüenza.  

    No tardaron en abrir, aunque para mí esos pocos segundos fueron toda una eternidad. La mirada de Sonia al verme, para mi desconcierto, no era en absoluto de sorpresa, si no que me miró como si ya me esperase.  

    —Hola —dijo sonriendo—. Te has hecho de rogar.  

    —Hola. ¿Sabías... sabías que vendría? 

    —Desde el momento en que huíste de mí la otra vez supe que regresarías. Pero dime, ¿no vas a pasar? 

    —Yo... eh...  

    Riendo entre dientes me agarró de la mano, me hizo entrar y cerró la puerta. Sin soltar mi mano me condujo hasta un salón que no había visto la vez anterior y ambas nos sentamos en un sofá.  

    —Ayer te asustaste más de lo que esperaba. Los sentimientos que no se entienden son difíciles de asimilar, ¿verdad? 

    Ni siquiera tuvo el detalle de preguntarme o de fingir que no sabía lo que me pasaba. Me tenía en sus manos y lo sabía con absoluta certeza.  

    —Yo... Elena...  

    Me puso un dedo en los labios para que guardase silencio y no lo quitó hasta que se aseguró de que había entendido lo que quería. Entonces, sin que yo hiciese nada por resistirme, me quitó la chaqueta y la dejó en una butaca. Cuando vio que iba todavía en pijama dejó escapar una risita traviesa.  

    —Sé lo que te está pasando —dijo sin dejar de sonreír—. Pero dime, ¿lo sabes tú?  

    —No.  

    —Mientes, Emi. Ponte de pie.  

    Obedecí, claro. No tenía por qué hacerlo, pero aún así lo hice. Era de sobra consciente de que no podía negarle nada a esa mujer. Su mirada me tenía atrapada.  

    Sonia me cogió de la coleta, me obligó a ponerme sobre sus rodillas y, tras bajarme el pantalón del pijama de un tirón, comenzó a azotarme el culo con la mano libre. No protesté ni traté de resistirme, sino que simplemente cerré los ojos y me dejé llevar. Cuando acabó, después de una veintena de azotes que me dejaron el culo rojo, pasó dos dedos por mi coño y me los enseñó.  

    —Mira mis dedos.  

    Hice lo que me decía y me sorprendí al ver que estaban brillantes a causa de la humedad de mi coño. Tiró entonces de nuevo de mi coleta y me hizo ponerme en pie.  

    —¿Puedo subirme el pantalón?  

    Sonrió, complacida con mi sumisión.  

    —Emi, desde el momento en que nuestros ojos se encontraron hace ya dos semanas, me perteneces.  

    —Sí.  

    Fue una respuesta automática, sin pensar siquiera en lo que decía. Avergonzada agaché la cabeza para que el cabello me cubriese el rostro.  

    —¿Cuántas veces te corriste aquella noche en esta habitación, después de que te hiciera comerme el coño y luego me fuese?  

    —Tres.  

    —¿Cuántas veces te has corrido desde entonces pensando en lo que pasó? 

    —Cada noche.  

    —Desnúdate.  

    Tan solo tarde unos pocos segundos en despojarme del pijama, que quedó a mis pies, arrugado. Sonia sonrió al ver que no llevaba ropa interior y se limitó a abrir las piernas para mostrarme que ella tampoco llevaba. Su expresión fue suficiente orden para mí, e inmediatamente me arrodillé y comencé a comerle el coño por segunda vez mientras mis piernas temblaban a causa de la excitación que sentía. En ese momento para mí solo existía Sonia, su coño, sus gemidos y las caricias que me regalaba mientras yo saboreaba su sexo. No sé cuánto tiempo pasé arrodillada y disfrutando de tan delicioso manjar, pero cuando Sonia me tiró de la coleta para indicarme que parase, las piernas se me habían dormido y tenía los muslos empapados a causa de mis propios fluidos. No recordaba haber estado nunca tan excitada.  

    —Me perteneces.  

    Su voz, su sonrisa traviesa y sus ojos azules se clavaron en mi alma una vez más. Tan solo pude asentir, ruborizada como una adolescente enamorada.  

    Entonces se levantó, me besó y se marchó sin decir nada. Confusa y sin saber qué hacer opté por permanecer allí, de rodillas a la espera de que regresase. A fin de cuentas no me había dicho nada que me hiciese pensar que debía seguirla o que podía moverme.  

    No tardó en regresar. Lo que no me esperaba era que en la mano llevase una correa con la que tiraba de Elena, quien tenía las manos atadas a la espalda, los ojos vendados y su largo pelo rubio recogido en dos coletas de aspecto infantil. Por lo demás, estaba completamente desnuda. Sonia, al advertir mi sorpresa, se llevó los dedos a los labios para darme a entender que debía guardar silencio. Se dirigió de nuevo al sillón, con un tirón de la correa, hizo que Elena se arrodillase ante ella y finalmente usó la mano para dirigirla hasta su coño. Consciente de lo que se esperaba de ella mi compañera de piso comenzó a beber sus fluidos con ansia, como si de un sediento ante un pozo de agua se tratase. Sonia clavó en mí una mirada desafiante y sonrió. Seguí inmóvil, devolviéndole la mirada y con el coño cada vez más empapado ante lo que estaba viendo.  

    —Elena, tenemos una invitada —dijo como si tal cosa, con la mano sujetando firmemente la cabeza de la sumisa—. Levanta el culo para que pueda azotarlo.  

    Para mi asombro, Elena ni tan solo se lo pensó. Alzó su culo sin dejar de comerle el coño a Sonia y, no contenta con eso, lo contoneó de manera provocativa. Miré a mi dueña, a mi Ama, y me encontré con su mirada clavada en mí, a la espera. Entendí entonces que me había dado una orden, aunque fuese de forma indirecta, y propiné un sonoro azote a mi compañera de piso, quien dio un respingo. Volví a mirar a Sonia, quien asintió y me hizo un gesto señalando al trasero de Elena. Obediente continué azotándolo, sin detenerme y sin piedad alguna. Tan solo podía pensar en que quería que Sonia estuviese orgullosa de mí. En algún momento, sin ser apenas consciente de lo que hacía, me sorprendí a mí misma penetrando el culo de Elena con los dedos mientras seguía azotándola sin piedad. Pude leer el orgullo en los ojos de Sonia y me sentí inundada de felicidad al saber que le gustaba lo que hacía. Continué mi labor durante un buen rato, hasta que un gesto de mi Ama me indicó que era suficiente. Obediente me retiré del culo de Elena y me arrodillé tras ella, a la espera de nuevas órdenes. 

    —Es suficiente, perra. Ahora quiero que atiendas a mi invitada —dijo Sonia con la firmeza de quien sabe que su autoridad es incuestionable—. No te detengas hasta que se corra.  

    —Sí, mi Ama.  

    Elena, todavía con los ojos vendados, se volvió hacia mí mientras relamía los fluidos de Sonia que brillaban en sus labios. Me tumbé en el suelo, abrí las piernas y ofrecí mi intimidad a mi compañera de piso, quien, sin saber que era yo, tanteó con las manos hasta encontrar el camino que conducía a mi empapado coño. El contacto de su lengua fue electrizante y apenas hubo empezado ya me retorcía de placer entre gemidos. Busqué con la mirada a Sonia y no me sorprendí al encontrarla de pie junto a nosotras, grabando el espectáculo con su móvil mientras sonreía entre burlona y satisfecha.  

    Me corrí con tanta fuerza que mi coño disparó un chorro de fluidos, cosa que nunca antes había hecho. Sonia posó una mano sobre la cabeza de Elena para indicarle que se detuviera y esta se apresuró a arrodillarse, tal y como yo había hecho un rato antes. Mi Ama se agachó junto a mí, que permanecía en el suelo sacudida todavía por espasmos de placer, y me acarició el cabello.  

    —Estoy muy orgullosa de ti, mi niña —dijo con voz dulce—. Ahora descansa un poco, ¿de acuerdo? 

    Asentí, incapaz de hacer otra cosa. Sonia, tras acariciarme de nuevo el cabello, se dirigió a un mueble y, para mi sorpresa, sacó de un cajón un enorme arnés azul. Se lo ciñó a la cintura, se dirigió hasta Elena y, con mucha dureza, aplastó el rostro de mi compañera de piso contra el suelo y le metió la polla de plástico de un golpe, lo que arrancó un grito de dolor y sorpresa a la sumisa. El grito, sin embargo, no tardó en convertirse en gemidos de placer mientras la polla entraba y salía con fuerza del coño de Elena, cuyo rostro estaba desfigurado a causa de la lujuria y la excitación que sentía.  

    Observé con envidia durante un buen rato, hasta que, recuperada, llevé la mano a mi coño y comencé a masturbarme, pero una mirada de Sonia me hizo detenerme. Me limité a observar, cada vez más excitada, mientras ellas disfrutaban la una de la otra. Cuando ya creía que no podría aguantar más sin llevarme la mano al coño de nuevo, Sonia se apartó de la sumisa, se quitó el arnés y me lo tendió. Con las piernas temblando a causa de la excitación, y tan nerviosa que el enorme falo de plástico estuvo a punto de caerse al suelo, lo cogí y me lo ceñí, mientras ella se tumbaba frente a Elena y la obligaba a comerle el coño, cosa que la sumisa hizo entre gemidos de gozo. Sin dejar de mirarlas me situé tras mi compañera de piso y enterré la polla en su coño para comenzar una frenética follada, sin que me importase lo más mínimo su bienestar. Sonia fue la primera en correrse, con la lengua de Elena hundida en su hinchado coño, y un instante después la siguió la sumisa, quien no pudo evitar gritar de placer a causa del brutal orgasmo que sufrió. Solo entonces, bajo la orgullosa y azul mirada de Sonia, me despojé del arnés y obligué a Elena a darme placer con la lengua una vez más, hasta que también me corrí.  

    Quedé en el suelo desmadejada, jadeando y más satisfecha de lo que había estado nunca, aunque todavía excitada. Elena, siempre complaciente, se acercó a mí y me llenó de besos, mientras Sonia volvía a colocarse el arnés. Sin que fuese necesario que me dijese nada me coloqué a cuatro patas y usé las manos para abrirme los cachetes del culo y regalar a mi Ama una buena vista de mis agujeros.  

    —Soy tuya —dije en un tono lascivo y lujurioso que me sorprendió incluso a mí—. Ahora y siempre soy tuya, mi Ama. Haz conmigo lo que desees.  

    —Buena perrita. Ahora tendrás tu premio.  

    Nunca fui tan feliz como cuando me hundió la polla de plástico en el coño. Comprendí entonces que aquello, aquella locura en la que me había embarcado, no había hecho más que comenzar. 

      

      

      

      

   





 Capítulo 4. El regalo. 

      

    Cuando llegué a casa de nuevo, apenas podía creerme todo lo que había sucedido. Aturdida todavía por los recientes acontecimientos, fui directamente a la ducha y me refugié bajo el agua caliente. No podía olvidar los ojos azules de Sonia, capaces de ejercer un dominio sobre mí que yo no conseguía comprender y que me aterrorizaba y me excitaba por igual. No podia olvidar el sabor de su coño, cuyos jugos había bebido esa mañana por segunda vez. No podía olvidar sus caricias ni sus azotes, como tampoco podía olvidarlo mi enrojecido culo. No podía olvidar el momento en que vi a Elena, desnuda y a cuatro patas; ni cómo, siguiendo las órdenes que me daba Sonia, había azotado, humillado y sodomizado a mi compañera de piso. No podía olvidar la traviesa lengua de Elena en mi coño ni la expresión de absoluto placer que la chica puso cuando Sonia la penetró con su enorme arnés. No podía olvidar cómo me había follado a Elena mientras esta le comía el coño a Sonia, ni la manera en que la sumisa aulló de placer cuando se corrió entre espasmos.  

    Arrastrada por los recuerdos gemí y advertí no sin sorpresa que había comenzado a meterme los dedos, llevada por la lujuria. Incapaz de contener el torrente de excitación que corría por mi interior desde aquella primera noche en casa de Sonia, me masturbé hasta alcanzar un fuerte orgasmo.  

      

    Cuando salí de la ducha, con el cuerpo envuelto en una toalla y el cabello recogido con otra más pequeña, me encontraba mucho más tranquila. Todavía me preocupaba cómo iba a ser mi reencuentro con Elena cuando esta regresase al piso, pero ya no me importaba tanto como antes de la ducha. Desde que había conocido a Sonia mi vida era un viaje de locos, así que decidí que lo mejor sería que aprendiese a disfrutar del viaje y de todas las curvas que este me tuviese reservadas. ¿Qué tenía que perder?  

    Regresé a mi habitación mientras me secaba el pelo y, cuando abrí la puerta, descubrí con sorpresa que Elena aguardaba sentada sobre mi cama. 

    —¡Elena! —exclamé azorada—. No te he oído entrar.  

    —Estabas en la ducha —dijo la aludida, toda simpatía—. Yo sí te oí a ti.  

    Ambas nos quedamos inmóviles y en silencio, mirándonos una a otra sin saber qué hacer o qué decir.  

    —Elena, yo...  

    —Antes de que digas nada, tengo algo para ti de parte de... de ella.  

    Roja como un tomate me tendió una pequeña bolsa que cojí muerta de curiosidad. Estuve a punto de dejarla caer a causa de la impresión cuando, al mirar dentro, encontré un collar de perro y una correa. Tan impresionada estaba que tardé en advertir que también contenía una nota. La cogí con una mano y la leí con absoluta perplejidad.  

      

    
    
      
      	  Elena ahora te pertenece, como tú me perteneces a mí. Disfrútala. 

    

  Sonia. 

 
     

    
   

      

    —Elena, ¿sabes lo que es?  

    —Sí.  

    —Y, eh... —Por más que lo intentaba no conseguía encontrar las palabras adecuadas—. Tú... 

    —Sí.  

    Miré a mi compañera de piso, tan dulce y encantadora, y no pude evitar recordar de nuevo lo sucedido hacía solo unas horas. Con la cabeza echa un lío dejé la nota de nuevo en la bolsa, arrojé esta sobre la cama y me senté en la silla del escritorio para tratar de ordenar mis ideas. 

    —¿Qué te ha hecho? —pregunté al fin—. Desde que te dejé en el pub hasta que volví a verte en su piso, ¿qué te ha hecho?  

    —No es culpa suya —Elena, avergonzada, agachó la cabeza y, tras sacar el collar de perro de la bolsa, se lo ajustó al cuello—. Esto es lo que soy, lo que siempre he sido. Sonia se dio cuenta y me... me...  

    —¿Te qué? 

    —Comprendió cómo me siento y cubrió mis necesidades, Emi. Solo eso. Me ayudó a sentirme yo misma. Me dijo que tú también lo entenderías. Que tú también me ayudarías. 

    Apenas podía creer lo que estaba escuchando. De hecho, si no hubiese sido por lo sucedido esa misma mañana, estoy bastante segura de que habría tomado a mi amiga por loca o por mentirosa. Pero sabía que Elena decía la verdad. Llevada por un impulso me levanté, dejé caer las dos toallas al suelo y la miré fijamente. 

    —Ven.  

    Obedeció de inmediato, ansiosa porque la aceptase como mía. Cuando le agarré del pelo y la obligué a arrodillarse, sus ojos se cubrieron de lágrimas de gratitud.  

    —Gracias —dijo Elena—. Gracias, mi Ama. Hacía mucho tiempo que deseaba pertenecer a alguien. 

    Le empujé la cabeza hasta mi coño y un instante después jadeaba entre gemidos gracias a los esfuerzos de mi sumisa, cuya lengua alternaba entre juguetear con mi clítoris y hundirse en mi coño empapado. Tras disfrutar de varios minutos de placer tiré del cabello de Elena para que se apartase y la miré de nuevo. Ella me devolvió la mirada mientras se relamía radiante de gozo e hizo intención de continuar con la comida de coño, pero mantuve la presa firme para que no se moviese. Impactada por la expresión lasciva y degenerada que podía ver en el rostro de mi sumisa, fue la primera vez que comprendí de verdad cómo era Elena en realidad, lo que me causó una punzada de envidia. ¿Por qué yo no podía dejarme llevar de esa manera? ¿Por qué tenía que encontrar siempre la manera de tener remordimientos por todo aquello que me hacía feliz? Recordé el castigo al que Sonia y yo habíamos sometido a la sumisa esa mañana y sonreí con malicia al recordar que ahora la dulce rubia me pertenecía. Sin más, le propiné un sonoro bofetón.  

    —¡Ay! —exclamó Elena llevándose la mano a la mejilla—. ¿Qué he...? 

    —No te he dado permiso para que hables, perra.  

    La aludida guardó silencio, pese a la sorpresa que le suponía ver semejante cambio en su hasta entones tímida compañera. Tiré de ella para que se pusiese de pie y le puse las manos entrelazadas tras la cabeza. Busqué entonces su coño y lo encontré encharcado. Al sentir el contacto de mis dedos Elena gimió y comenzó a mover la pelvis para rozarse con ellos, ansiosa como un animal en celo. Sin mediar palabra me marché y regresé un momento más tarde con un plátano que había cogido de la cocina. Al verlo Elena sonrió con lujuria y separó las piernas para ponerme las cosas más fáciles.  

    Su coño devoró con ansia la fruta, de tan empapado como estaba. La folló con rabia y sin ningún miramiento, pero, lejos de quejarse, la sumisa tan solo daba muestras de disfrutar cada vez más. Molesta con el gran placer que demostraba Elena me puse a su espalda, la hice inclinarse y, tras levantarle el vestido, azoté su culo con tanta fuerza que al sexto azote Elena no pudo resistir más y se derrumbó al suelo con las piernas temblando.  

    Fue como un jarro de agua fría para mí. Aterrorizada ante lo que acababa de hacer fui capaz de recuperar el autocontrol y me arrodillé ante ella con un nudo en la garganta, temiendo haberla lastimado.  

    —¡Perdona, perdona! No sé qué me ha pasado, Elena. Yo no quería... 

    La sumisa se abrazó a mí y me besó. Su lengua violó mi boca y advertí con asombro que su excitación era todavía mayor que al principio.  

    —Más —suplicó Elena—. Ama, por favor, necesito más. No pares, necesito más. ¡No pares, te lo ruego! 

    Dicho esto se puso a cuatro patas, colocó el rostro sobre el suelo y usó las manos para abrirse el culo, de forma que sus dos agujeros quedaron expuestos ante mí. Sus muslos estaban empapados a causa de los fluidos que expulsaba su excitadísimo coño. Me arrodillé tras ella, embadurné dos dedos en la humedad de su coño y los hundí en su apretado culo, lo que le hizo lanzar un pequeño quejido. Sin embargo no protestó más y pronto mis dedos entraban y salían de su ano mientras con la otra mano, en la que sostenía el plátano, me dedicaba a follar su coño encharcado. Elena se corrió entre gritos de placer, gritos tan fuertes que estaba segura de que los habría escuchado la mitad de la finca. A punto de explotar a causa de la excitación que yo misma sentía me tumbé sobre las toallas que todavía descansaban en el suelo y, entrelazando las piernas con las de mi sumisa, comencé a restregar mi coño con el de ella. Pocos minutos después era yo la que gritaba de placer mientras tenía un orgasmo brutal.  

    Ambas quedamos en el suelo, abrazadas sobre las toallas y sobre nuestros propios fluidos. Elena reposaba su cabeza sobre mis pechos mientras yo acariciaba el bonito cabello rubio de mi sumisa. Si ella había disfrutado siendo humillada y maltratada, yo no lo había hecho menos dándole semejante trato. ¿Qué decía eso de nosotras, de mí? ¿En qué me estaba convirtiendo y por qué tan solo podía pensar en que quería más y más?  

    Con una sonrisa traviesa pensé que tendría que hacer otra visita a Sonia para agradecerle el regalo que me había hecho.  

   





 Capítulo 5. El castigo. 

      

    Desde que recibí el regalo de Sonia, las cosas cambiaron mucho en el piso. Lo que hasta entonces había sido una relación cordial entre dos compañeras de piso se convirtió a partir de ese día en una relación mucho más profunda entre una Ama y su sumisa o, como a Elena le gustaba que la llamase, mascota. Si bien al principio tuve cierto reparo en usarla, poco a poco me fui habituando a la idea de tenerla a mi completa disposición y nuestros encuentros se hicieron más y más frecuentes. Durante las dos primeras semanas tan solo exigía sus servicios cuando estábamos solas, pero con el paso de los días comencé a usarla también cuando estaba Ana en casa, aunque siempre en la seguridad de mi habitación. Poco o nada sospechaba nuestra compañera de piso lo que sucedía entre nosotras.  

    Todo cambió una mañana de domingo en la que, como se había convertido en costumbre desde hacía pocas semanas, desperté a causa de una comida de coño de Elena. Había sido yo misma la que le ordenó que los días que no hubiese clase me despertase así, y desde entonces disfrutaba de unas mañanas de lo más placenteras.  

    Allí estaba yo, en mi cama cómoda y calentita, con mi mascota oculta bajo las mantas mientras me comía el coño con tanta devoción y entrega como era habitual en ella. Me acordé entonces de Sonia y recordé mi propósito de ir a verla pronto, pues todavía no le había dado las gracias por tan inusual regalo.  

    Fue entonces cuando llamaron a la puerta de mi habitación y, antes de que pudiese contestar, la puerta se abrió y Ana se asomó.  

    —Emi, ¿has visto a Elena? No la encuentro. 

    Me quedé helada. Mi sumisa, en cambio, escogió ese momento para, sin dejar de devorar mi coño, introducir dos dedos en su húmeda profundidad, lo que me arrancó un gemido de placer. Los ojos de Ana se abrieron como platos y su mirada fue de mí al bulto que se movía bajo la cama y después otra vez a mí. Por más que me hubiese gustado poder disimular, lo cierto era que resultaba demasiado evidente lo que sucedía allí.  

    —Perdón, no sabía... ¡perdón! 

    Ana, roja como un tomate, cerró la puerta y desapareció. Levanté las mantas y lancé una furibunda mirada a Elena, quien me miraba divertida sin dejar de darme placer.  

    —¿Pero qué has hecho? ¡Ana nos ha descubierto! 

    Se encogió de hombros, como si no le importase lo más mínimo, y siguió con sus deberes matutinos. No tardé en olvidarme de nuestra común compañera de piso para entregarme al placer que me causaba mi sumisa.  

    Cuando tan solo unos minutos más tarde me corrí entre gemidos de placer, me pareció ver que la puerta de mi habitación estaba entreabierta. Era solo una rendija, pero comprendí desconcertada que Ana nos observaba.  

      

    Era ya media mañana cuando, cubierta con mi pijama, salí de la habitación y me dirigí al salón que compartía con mis compañeras de piso. Allí me encontré a Ana, quien veía la tele desde el sofá como si tal cosa. Le sonreí, me devolvió la sonrisa y me senté junto a ella. Elena, mientras tanto, se daba una ducha. 

    —Perdona lo de antes —dijo con nerviosismo—. No quería molestar.  

    —No pasa nada —respondí.  

    Un incómodo silencio se interpuso entre nosotras. Advertí que estaba viendo dibujos animados. O, al menos, ambas hacíamos como que los veíamos.  

    —Me alegro por vosotras —dijo al poco rato—. No tenía ni idea de que estabais juntas. Ni de que os gustaban las chicas, en realidad. 

    —No estamos juntas —aclaré—. Al menos no en el sentido estricto de la palabra. Solo es sexo.  

    Me lanzó una mirada en la que me pareció distinguir asombro y envidia a partes iguales; después fingió de nuevo que volcaba su interés en los dibujos animados.  

    —¿Y tú, Ana? ¿Hay alguien para ti? 

    Frunció el ceño, apretó los labios y me miró con tristeza.  

    —No. No, no hay nadie para mí.  

    Seguimos mirando los dibujos animados hasta que, un rato más tarde, el episodio terminó. No estaba segura de atreverme a hacer lo que pretendía, pero recordé a Sonia y supe que ella no habría dudado. Resuelta a no decepcionarla me senté con las piernas cruzadas y me volví hacia mi compañera de piso.  

    —¿Te gustó? 

    —¿Qué? —Ana me miró confusa—. ¿El episodio? La verdad es que no le estaba haciendo mucho caso. Pensaba en mis cosas. 

    —No, el episodio no. Lo que viste mientras nos espiabas. ¿Era eso lo que pensabas, Ana? 

    Se puso roja como un tomate, farfulló algo sin sentido y miró para otro lado, sin saber qué hacer o qué decir. Finalmente se puso en pie y se dispuso a marcharse a su habitación.  

    —Te he hecho una pregunta. ¿Te gustó lo que viste mientras nos espiabas? 

    Ana se quedó inmóvil, aún de espaldas a mí. Me lanzó una mirada fugaz y volvió a sentarse, aunque su nerviosismo resultaba evidente.  

    —Perdona, Emi. —Se miraba los pies, azorada—. No sé por qué lo hice. De verdad que lo siento.  

    —No me has respondido.  

    —Supongo... supongo que sí. No lo sé. Fue más curiosidad que otra cosa. Al menos al principio. Después… sí, reconozco que sí me gustó. Pero estuvo mal y lo siento, no debí espiaros.  

    —¿Tenías curiosidad porque éramos dos chicas?  

    —Curiosidad por el sexo —confesó—. Yo... nunca me han tocado, Emi. Nunca he estado con nadie. Pero lo entiendo, ¿sabes? Soy fea y gorda, ¿quién iba a querer estar conmigo? 

    Dicho esto se puso en pie de nuevo y antes de que pudiese decirle algo se marchó apresurada a su habitación, dejándome con la boca abierta y sin entender qué acababa de suceder. Era verdad que mi amiga tenía algunos kilos de más y no era la chica más agraciada del mundo, pero jamás me habría imaginado que tuviese semejante trauma con su aspecto.  

    Sonreí, traviesa. Tendría que demostrarle lo equivocada que estaba. A fin de cuentas nos había espiado y eso merecía un castigo, ¿verdad? 

      

    La mañana transcurrió sin más contratiempos. Ana permaneció en su habitación hasta la hora de comer y Elena y yo estuvimos haciendo trabajos de clase, pues el curso avanzaba y cada vez teníamos más cosas que hacer. Finalmente nuestra compañera de piso salió de su habitación, casi a la hora de comer, y regresó al salón donde nos encontrábamos nosotras, absortas en nuestros respectivos trabajos.  

    —Hola.  

    Le devolvimos el saludo con sendas sonrisas y Ana se sentó junto a nosotras sin decir nada.  

    —¿Qué comemos? ¡Estoy hambrienta! —preguntó Elena, tan feliz como siempre.  

    —Yo no tengo hambre —dijo Ana con una sonrisa forzada—. Creo que me voy a acostar un rato, estoy cansada. Pero antes me tomaré un vaso de leche.  

    Intercambié una mirada cómplice con mi sumisa, pero no dije nada. Eso facilitaba mucho las cosas.  

      

    Los gemidos de Elena llenaban el salón y, suponíamos, también el resto de la casa. Se encontraba inclinada sobre el sofá con el culo en pompa, mientras me la follaba con un arnés que había comprado hacía un par de semanas; uno no tan grande como el de Sonia, pero resultaba igualmente efectivo. Yo, tras ella, le sujetaba las manos a su espalda y de tanto en tanto dejaba caer un par de azotes sobre su culo. No me quedaba duda alguna de que Ana nos estaría escuchando y, a decir verdad, eso era justo lo que pretendíamos.  

    Entonces la vi. Oculta tras la puerta del salón, creyendo que no podíamos verla, Ana nos miraba con los ojos muy abiertos y el rostro colorado a causa de la vergüenza o, quizá, de excitación. Fingí que no la veía y seguí follando el coño de mi sumisa hasta que esta explotó en una brutal corrida. Solo entonces clavé la mirada en Ana, para que supiese que la había visto. Si bien se asustó y dio un respingo cuando lo hice, al advertir que yo no decía ni hacía nada al respecto permaneció allí viendo el espectáculo. Extraje la polla de plástico del coño de Elena, abrí su culo con las dos manos y, poco a poco, se la enterré en él hasta que la tragó completamente. Solo entonces comencé a follarla, lo que arrancó a mi sumisa no pocos gritos de dolor y de placer. Mi mirada todavía tenía atrapada a Ana, situación que me recordó a lo que me había sucedido a mí con Sonia cada vez que nos habíamos visto. Si no me equivocaba, ya era mía.  

    —Ven aquí, Ana —dije sin dejar de taladrar el culo de Elena—. Podrás verlo mejor.  

    Obedeció, lo que confirmó mi teoría. Ya frente a nosotras, aunque todavía avergonzada por lo que estaba viendo, Ana fijó la mirada en la polla de plástico que estaba siendo engullida por el culo de mi sumisa. Di un par de empujones más, la saqué y con total tranquilidad me despojé del arnés, que cayó al suelo. Suspiré, fingiendo cansancio, y me senté en el sofá. Elena, como buena sumisa, se arrodilló a mis pies, a la espera de órdenes.  

    —Así que lo has vuelto a hacer —dije como si tal cosa.  

    Ana, avergonzada, miró al suelo.  

    —Perdona, yo... hacíais mucho ruido.  

    —Te dije que gritabas demasiado, Elena. ¿Ves? Has molestado a Ana.  

    —No, no pasa nada —dijo esta—. No importa.  

    —Claro que pasa. —Me incorporé, agarré del pelo a Elena e hice que se pusiese sobre mis rodillas—. Ahora voy a tener que castigarla.  

    La azoté con fuerza, a lo que mi sumisa respondió con gemidos de placer. Cuando conté hasta doce me detuve, Elena volvió a arrodillarse a mis pies y miré a Ana, quien nos observaba asombrada.  

    —También voy a tener que castigarte a ti, Ana. Nos espiaste.  

    Su mirada al escuchar mi sentencia fue la de un pajarillo asustado, y por un momento temí haberme equivocado con todo aquello y que mi amenaza hiciese que se marchase de allí completamente escandalizada por lo que acababa de pasar. Sin embargo en vez de eso tragó saliva, se dirigió hacia mí y, completamente roja de vergüenza, se colocó sobre mis rodillas. 

    —Elena, prepárala debidamente.  

    Mi mascota se puso en pie y tiró del pantalón de pijama de Ana, que le quedó por las rodillas. Con un respingo esta hizo intención de subirlo de nuevo, pero Elena se sujetó la mano, se dirigió a su espalda y le hizo levantar ambos brazos para quitarle también la parte de arriba, lo que dejó a la vista dos enormes tetas de duros pezones. Arrojó la prenda a un lado y acto seguido hizo que sacase los pies del pantalón, que quedó en el suelo. Desnuda por completo, Ana me miraba con la respiración acelerada. Por si sus rebeldes pezones no hubiesen sido suficiente indicio de lo excitada que estaba, la humedad que podía verse en la entrepierna de sus pantalones me confirmó que estaba completamente cachonda. Elena la hizo tumbarse de nuevo sobre mis rodillas, lo que dejó colgando sus enormes tetas, y mi mano acarició con cariño su trasero antes de propinar el primer azote. Ana, con los dientes apretados, permaneció en silencio. Los azotes siguieron cayendo uno tras otro hasta que conté veinte.  

    —Es suficiente —dije—. Puedes ponerte de pie y vestirte. Elena, dame placer.  

    Ana se incorporó, todavía sin emitir queja alguna por el castigo pese a que su culo estaba rojo y su rostro mostraba una expresión de dolor. Sin hacer caso de su presencia mi mascota se apresuró a colocarse entre mis piernas y a hundir la lengua en mi coño empapado. Cómodamente sentada en el sofá empujé su cabeza para sentirla todavía más dentro de mí y miré a Ana, quien permanecía inmóvil, desnuda y ruborizada. La dejé así, a la espera de ver qué hacía, y comencé a gemir a causa de la comida de coño que me estaba haciendo mi sumisa. Los minutos fueron pasando, pero no se movió. La dejé que viese cómo disfrutaba de Elena, hasta que me corrí entre gemidos de placer.  

    —Buena chica —dije propinando un cachete en el culo de Elena.  

    —Gracias, Ama —respondió esta, ya en su posición de espera habitual.  

    Al verla de rodillas ante mí, Ana tragó saliva y copió su postura.  

    —¿Qué... qué hago ahora? —murmuró con gran vergüenza y otra vez roja como un tomate.  

    En lugar de responder me incliné hacia ella y agarré sus grandes tetas con las manos. Comencé a jugar con ellas, pellizcando los pezones de tanto en tanto, y los suspiros de placer de Ana no tardaron en llegar. Yo lucía una buena 90c, unas tetas mucho más bonitas que la 80a que eran los pequeños botones de Elena, pero semejantes ubres dejaban ridícula incluso mi dotación.  

    —¿Qué talla usas, Ana? 

    —110b —dijo entre suspiros—. Son... son demasiado grandes.  

    —No digas tonterías.  

    Me incliné sobre ella y me metí una de sus enormes tetas en la boca para obsequiarla con lamidas, besos y pequeños mordiscos. Ana, excitada, cerró los ojos y poco a pocos sus suspiros se transformaron en leves gemidos de placer. Con un gesto ordené a Elena que se ocupase del otro pecho, lo que aumentó los gemidos de nuestra compañera de piso. Complacida advertí que Ana retorcía las piernas, señal de que estaba muy excitada, y, tras un último beso, me aparté de su pecho, que quedó cubierto de saliva y enrojecido a causa de mis atenciones. Elena, sin que fuese necesario que le dijese nada, se apartó a su vez.  

    —Con esto estamos en paz —dije con una inocente expresión destinada a ocultar mi travesura—. Puedes irte a tu habitación, pero que no vuelva a repetirse.  

    Ana, excitada como estaba, me miró desesperada y se mordió el labio.  

    —Por favor, no me dejéis así —suplicó—. Nunca había estado tan excitada. No sé qué me has hecho, cabrona, pero, por favor, acaba lo que has empezado.  

    —Suplica. —Esbocé una sonrisa malévola y me aparté un mechón de cabello pelirrojo del rostro—. Si quieres que te trate como a una perra, al igual que hago con Elena, tendrás que demostrarme que lo eres. ¡Suplica te he dicho! 

    —Por favor, Emi, trátame como a una perra.  

    Abofeteé su rostro, la cogí del pelo y, con mi cara a escasos centímetros de la suya, la miré.  

    —Me llamarás Ama, perra.  

    —Ama, por favor, úseme como su perra. Úseme como usa a Elena y le prometo que jamás conocerá mayor entrega, obediencia y sumisión que la mía.  

    Abrí las piernas y empujé su cabeza hacia mi entrepierna. Su lengua, ansiosa, me devoró. Junto a ella Elena observaba el espectáculo y sonreía, feliz por la entrega de nuestra compañera de piso. Le hice un guiño cómplice, satisfecha porque mi plan hubiese salido tan bien, y obligué a Ana a apartarse de mi coño. Su boca estaba cubierta de mis jugos y sus ojos, dos ojos repletos de vicio y perversión, me miraron suplicando más. Me levanté y la hice ponerse a cuatro patas en el suelo, de manera que sus generosas ubres colgasen libres. Situada tras ella y sin soltarle el pelo introduje dos dedos en su coño virgen, un coño que chorreaba de tan cachonda que estaba, y se lo follé con dureza, lo que le arrancó no pocos gritos de placer. Cuando estaba a punto de correrse me detuve, saqué los dedos y los chupé.  

    —¡No! —trató de volver la cabeza para mirarme, pero mi mano tiró de su pelo y lo impidió—. No, Ama, por favor, no me deje así —su voz se tornó en sollozo de tan grande que era su desesperación.  

    —¿Qué eres? 

    —Una perra —respondió sin dudar.  

    —¿A quién perteneces?  

    —A usted, mi Ama. Solo a usted.  

    Volví a meterle los dedos y en esta ocasión no me detuve hasta que se corrió, mientras su coño escupía chorros de fluidos que dejaron el suelo empapado. Ana, por su parte, se abrazó a mí envuelta en sollozos de alegría.  

    —Gracias —dijo mientras me cubría de besos—. Gracias, gracias, gracias.  

    Elena se unió a nosotras y allí quedamos las tres, desnudas sobre la bestial corrida de Ana y abrazadas. Yo no podía dejar de pensar en todo lo que iba a divertirme ahora que tenía no una sino dos sumisas a mi disposición. De aquella niña tonta y tímida que conoció Sonia unos pocos meses antes, no quedaba ya ni rastro. Ahora era Emi Scarlett, y el sexo lo era todo para mí.  

      

   





 Capítulo 6. Finales y principios. 

      

    Poco después de someter a Ana a mi voluntad, mis dos mascotas y yo visitamos en varias ocasiones La Sirena Azul, pues quería encontrarme de nuevo con Sonia y mostrarle lo mucho que había cambiado mi vida gracias a ella. Deseaba además ofrecerle a mis sumisas para que ella también las disfrutase. Ya había probado a Elena, pero estaba segura de que Ana le resultaría refrescante e interesante. Sin embargo, y pese a mis intentos, no conseguí encontrarla. Tras la tercera visita al pub, y en vista de que no daba con ella, opté por preguntar en la barra. Fue cuando me enteré de que ya no tocaba allí. Traté entonces de buscarla en su casa, pero nadie atendió cuando llamé al timbre. Durante los siguientes meses hice numerosos intentos por encontrarla, e incluso pregunté en el pub si alguien podía facilitarme una forma de contactar con ella, pero todo fue en vano: había desaparecido sin dejar rastro. En junio, con el final del primer año de carrera y la llegada del verano, comprendí que había perdido a Sonia y me di por vencida. ¿Qué otra cosa podía hacer?  

    Durante todo ese tiempo, Ana y Elena siguieron bajo mi dominio. Llegado el verano ambas se marcharon a pasar esos meses con sus familias, pero yo convencí a mis padres para que me dejasen quedarme unas pocas semanas más. Pese a que en mi mente había aceptado que no volvería a ver a Sonia, mi corazón se negaba a renunciar a la que yo consideraba mi Ama.  

    Una noche de finales de junio, a falta de unos pocos días para regresar al pueblo a pasar el verano, decidí que la mejor manera de cerrar el círculo que comenzó aquella noche de septiembre en la que entré por primera vez en La Sirena Azul era volver al local, tomar una copa y disfrutar de la noche y de cualquiera que fuese el espectáculo que tuviesen preparado para esa velada. Sería mi despedida de Sonia, aunque la propia Sonia no estuviese presente. Puede sonar absurdo, pero necesitaba cerrar el breve pero impactante episodio de mi vida que había sido mi fugaz relación con mi Ama.  

    Me vestí con un vestido verde claro que hacía destacar mi cabello pelirrojo y que ofrecía un amplio escote, y calcé unos zapatos elegantes con tacón plano. Quería estar radiante, pues, aunque ella no fuese a verme, me estaba arreglando para Sonia. Un impulso mientras me estaba vistiendo me empujó a dejar las bragas sobre la cama, a modo de extraña ofrenda. Me miré en el espejo, más que satisfecha con mi aspecto, y sonreí al imaginar la golosa expresión que Sonia habría puesto de verme en ese estado. Levanté entonces mi falda, descubriendo mi coño depilado, y asentí complacida. Habría quedado encantada con mi aspecto sexy y con mi descaro.  

    Acudí a La Sirena Azul radiante y decidida a pasar una noche tranquila y agradable en honor de Sonia. El destino, sin embargo, tenía otros planes para mí. 

      

    Cuando entré en el pub me sorprendí al advertir que estaba repleto de gente y que el escenario estaba preparado, lo que significaba que aguardaban el espectáculo de esa noche. El corazón me dio un vuelco en el pecho, pues por un solo instante creí que podía ser Sonia, que mi Ama había regresado y que por fin podría volver a estar con ella. Me latía tan fuerte el corazón que temí que todo el mundo pudiese escucharlo, así que me apresuré en entrar en el local, pedí una copa y me senté en uno de los taburetes libres que había en la barra, ansiosa por ver si, tal y como yo deseaba, Sonia estaba a punto de salir a tocar uno de los muchos instrumentos que dominaba. Sin embargo, y para mi pesar, en su lugar salió una chica que, a juzgar por su aspecto, era algo más joven que yo; probablemente una estudiante de Bachiller. Por si no fuese suficiente con semejante decepción, su aspecto (rostro angelical, cabello dorado y ojos azules) me recordaba al de Sonia con tanta fuerza que resultaba incluso doloroso. Estuve a punto de levantarme para irme, pero entonces comenzó a cantar Country Roads, de John Denver (aunque yo la conocía por la película Susurros del corazón de Hayao Miyazaki) y su voz me atrapó.  

    Allí estaba yo, sentada entre la multitud y mirando boquiabierta a esa jovencita que cantaba como los ángeles. La propia canción me recordó a Sonia y no pude evitar sonreír como una colegiada enamorada. Decidí que, puesto que había ido hasta allí para despedirme de ella y disfrutar de la noche, eso sería lo que iba a hacer. Así pues cerré los ojos y me dejé llevar por la canción y por todas las que vinieron después.  

      

    El espectáculo finalmente terminó. Cuando la chica saludó, antes de desaparecer de nuevo tras el escenario, aplaudí con entusiasmo, pues, si bien no había podido disfrutar de la música de Sonia, la preciosa voz de esa muchacha no la desmerecía en absoluto. Aguardé unos minutos a que el pub se despejase un poco mientras terminaba mi copa y, cuando el reloj que había sobre la barra marcó las once de la noche, finalmente me levanté para irme. Entonces alguien me tocó el hombro y, cuando me volví, advertí sorprendida que se trataba de la cantante.  

    —¡Oh! ¡Hola! —exclamé, desconcertada porque se dirigiese a mí—. Me ha gustado mucho el espectáculo.  

    —¡Gracias! —la chica mostró una sonrisa tan luminosa que durante un instante me recordó a Elena—. Eres Emi, ¿verdad? Yo soy Cristina.  

    —Eh... sí, soy Emi. ¿Nos conocemos?  

    Soy un despiste con patas, así que me devané los sesos pensando dónde podía haber visto antes a esa chica. Descarté la universidad, pues debía faltarle al menos un año para acabar Bachiller, y también el pueblo, pues era tan pequeño que conocía bien a todos sus habitantes. Tampoco recordaba haberla visto antes en ese local, aunque la lógica me decía que era la conexión más probable entre nosotras.  

    —No, no. Bueno, tú no me conoces a mí, pero yo a ti sí —explicó con torpeza.  

    —¿Cómo que tú sí me conoces? ¿De qué estás hablando?  

    —¡Ven, te lo enseñaré! 

    Me cogió la mano y me llevó al exterior del pub, donde no había gente. Sacó entonces su móvil de un bolsillo, buscó algo y me mostró la pantalla. En ella una chica postrada a cuatro patas se masturbaba con fuerza mientras mostraba su culo a la cámara. Durante un instante me quedé boquiabierta ante el vídeo pornográfico que me enseñaba esa desconocida, pero entonces la chica del vídeo volvió el rostro y, blanca por la impresión, advertí que era yo.  

    —¿Qué... cómo...? 

    Cristina, sin perder la sonrisa, volvió a buscar en el móvil y me mostró otro vídeo. En esta ocasión yacía tumbada y abierta de piernas mientras Elena, con los ojos vendados, me comía el coño. Reconocí ese momento de inmediato y recordé con terror que Sonia acostumbraba a grabarme con el móvil. ¿Pero cómo habían acabado esos vídeos en manos de una cría como esa?  

    —Ponte de rodillas, Emi.  

    Miré a Cristina boquiabierta. ¿Acaso esa niñata pretendía que la obedeciese? ¿Pero quién se había creído que era? Furiosa fruncí el ceño y decidí que le quitaría el móvil y lo tiraría a las alcantarillas. Si ponía resistencia, además se llevaría de regalo uno o dos guantazos.  

    —Tengo todos los vídeos en mi portátil —dijo como si pudiese ver mis intenciones—. Sé una buena chica o todos en el pub podrán verlos.  

    No tenía palabras. Traté de buscar qué decir, pero me tenía bien cogida. Con los ojos húmedos me arrodillé ante ella, quien me acarició el cabello.  

    —Buena chica. Ahora llévame a tu casa. Camina delante de mí, mascota.  

    Mascota. ¡Me había llamado mascota! Sentí la ira arder en mi interior, pero era poco lo que podía hacer al respecto. Así pues me limité a tragarme mi rabia y comencé a andar, con las lágrimas surcando mi rostro y esa cría caminando detrás de mí. ¿Acaso Sonia había hecho públicos nuestros vídeos? ¿Pero cómo podía haberme hecho algo así? ¿Tan poco habían significado para ella nuestros encuentros? 

      

    Cuando llegamos al piso que compartía con mis ahora ausentes sumisas, ya no había rastro de lágrimas en mis ojos. Decidí que era una mujer fuerte y que me enfrentaría a esa situación con toda la fuerza que fuese capaz de reunir. Esa niñata podría chantajearme, pero no me rompería.  

    Abrí la puerta, dejé que Cristina pasase primero y después entré yo y cerré a mi espalda. Sin esperarme se dirigió al salón, que quedaba junto a la entrada, y se sentó en el sofá. Me regaló su sonrisa de niña buena y señaló el suelo ante ella. Me dirigí hasta ese punto y, apretando los dientes con fuerza, me arrodillé ante ella. Durante un rato se limitó a observarme, recorriendo todo mi cuerpo con los ojos y deteniéndose no pocas veces en mi generoso escote. Al cabo del rato, cuando yo ya empezaba a ponerme nerviosa y mis piernas a dormirse, se puso en pie y me tomó de la mano para que me levantase también. Caminó a mi alrededor, observando de nuevo mi cuerpo, hasta que finalmente se detuvo a mi espalda y, sin previo aviso, apartó mi cabello y besó mi cuello con tanta ternura que sentí un estremecimiento. Siguió recorriéndolo con sus labios, descendió hasta mis hombros y me rodeó con las manos para acariciarme los pechos. Sus caricias me sorprendieron, acostumbrada al trato rudo de Sonia que yo misma había aprendido y adoptado con mis dos sumisas, y cuando se giró y me besó con torpeza pero con la misma ternura que había estado mostrando hasta entonces, dejé escapar un suspiro de placer.  

    —Quítate el sujetador.  

    Lo hice de inmediato, olvidados mis reparos iniciales hacia Cristina, y dejé que su lengua se perdiese en mi boca una vez más antes de que me bajase el escote para dejar al descubierto mis pechos y meterse uno de ellos en la boca con ansia. Mis suspiros se acrecentaron y, cuando cambió de pecho y comenzó a besarme y lamerme el otro, mi coño latía ya empapado y ansioso de sexo.  

    —Eres muy dulce —dije entre suspiros. 

    Cristina me miró con una sonrisa traviesa, dio un mordisquito a mi pezón y, tras ponerse de rodillas, metió la cabeza bajo mi vestido. Con delicadeza pero decisión apartó mis piernas y hundió el rostro en mi coño, lo que me arrancó un grito de placer. La lengua de esa cría penetró en mí con tal habilidad que, antes de darme cuenta de lo que pasaba, comencé a correrme mientras un chorro de fluido la empapaba por completo. Salió entonces de debajo de mí y, de no haberme sujetado, me habría derrumbado ahí mismo a causa de los temblores que todavía me producía el brutal orgasmo que acababa de tener.  

    —Eres una zorra —me dijo sin perder su encantadora sonrisa—. No llevabas bragas y encima me has puesto perdida con tu squirt.  

    —Yo... lo... lo siento, mi Ama.  

    Me di cuenta demasiado tarde de lo que había dicho y me sonrojé, pero Cristina sonrió de oreja a oreja, feliz por mi entrega. Se puso de pie ante mí, me besó y comenzó a desnudarse despacio, sin quitarme ojo. Observé con anhelo cómo sus prendas caían una a una y me deleité con su cuerpo adolescente; deseaba que me hiciese suya con un ansia que no había sentido desde Sonia. Al fin se despojó de su última prenda, unas braguitas blancas que lucían una gran mancha de humedad, y nuestros cuerpos se fundieron en un abrazo que dio paso a besos y caricias. No tardamos mucho en tumbarnos sobre el sofá con las piernas en tijera para comenzar a frotar nuestros coños mientras con las manos nos dábamos placer en clítoris y pechos. Volví a correrme, aunque esta vez fue un orgasmo más comedido, y Cristina no tardó en alcanzar a su vez el clímax entre jadeos de placer. Satisfechas nos abrazamos y quedamos sobre el sofá, con nuestros cuerpos entrelazados e intercambiando besos y suaves caricias.  

      

    La noche avanzaba y ninguna de las dos parecía deseosa de que aquello terminase. Embriagadas la una de la otra y cogidas de la mano, poco a poco la pasión y el ardor dio paso a la comprensión de lo que había sucedido.  

    —Perdona, Emi —A juzgar por el tono de voz, Cristina estaba francamente avergonzada—. No debí chantajearte como lo hice y me arrepiento de ello.  

    —¿Por qué lo hiciste? —Me incorporé, con la cabeza apoyada sobre un brazo, y enrollé un mechón de su pelo dorado en mi dedo—. ¿En qué estabas pensando?  

    —Es que... fue verte en el pub, Emi, y mojé las bragas. No tienes ni idea de la de veces que me he corrido viendo tus vídeos. Tienes algo que me atrapó desde el primer momento en que te vi, ¿sabes?  

    —Pero... —miré confusa a esa muchacha, esa adolescente llena de fuego, y sentí compasión y comprensión por ella. Me había sentido así por Sonia no hacía tanto tiempo—. ¿De dónde sacaste esos vídeos?  

    —Forman parte de la colección de mi hermana.  

    Lo dijo como si tal cosa, pero yo sentí como si me pateasen hasta dejarme sin aliento. ¿Su hermana? ¿Acaso esa chica era...? La miré como si la viese por primera vez y recorrí con la mirada su cabello dorado, sus ojos azules, su piel clara y su rostro angelical. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? 

    —¡Eres hermana de Sonia! 

    Fue una afirmación, pues ya no había duda de su identidad.  

    —Sí.  

    —¿A qué te refieres con que eran parte de su colección? —Pese a la pregunta, una parte de mí sentía que ya conocía la respuesta. Sin embargo necesitaba confirmar mis terribles sospechas.  

    —Graba a todas sus presas —explicó con expresión lastimera, como si se disculpase por los actos de su hermana—. Después guarda los vídeos en un disco duro externo que tiene escondido, pero hace un tiempo lo descubrí por accidente. Durante los últimos dos años todos mis orgasmos han sido viendo esos vídeos. Los tuyos, sin embargo, me impactaron particularmente. Quedé prendada de ti, Emi. Por eso vine a Valencia. Reconocí en las grabaciones el piso que mi hermana alquiló mientras estuvo aquí, cerca del pub donde trabajó, y seguí sus pasos con la esperanza de encontrarte.  

    No sé qué me impactó más en ese momento, si la confesión de Cristina de lo que sentía por mí o saber que para Sonia yo tan solo había sido una presa más, pese a lo mucho que ella significó para mí. Estaba todavía tratando de aclarar mis sentimientos cuando la chica me abrazó con lágrimas en los ojos.  

    —Por favor, no me odies —sollozó—. Por favor. Puedo borrar esos vídeos de su disco duro, y lo haré si me perdonas. 

    La aparté de mí con firmeza pero con suavidad y nos miramos a los ojos. Quise castigarla por lo que me había hecho su hermana, pero no podía olvidar el cariño y la ternura con la que me había tratado esa noche. Sin mediar palabra me levanté y me marché a mi habitación, dejando a Cristina desconsolada y arrepentida. Sin embargo regresé un minuto más tarde. Con los ojos abiertos como platos, la chica bajó la mirada hasta el falo de plástico que me había ceñido.  

    Sonreí, caminé hacia ella y, tras besarla, hice que se diese la vuelta y apoyase las manos en el brazo del sofá. Escupí sobre la polla de plástico, la embadurné bien con la mano y clavé la punta en su coño. Pese a los forcejeos de Cristina la sujeté con fuerza para seguir penetrándola, de forma que, poco a poco, la polla se hundió en las profundidades de su coño. Sentí entonces una resistencia que detenía mi avance y, a juzgar por el gritito de dolor que escuché al aumentar el empuje para continuar la penetración, supuse que acababa de traspasar el himen de esa cría. Sonreí, consciente de que Cristina nunca olvidaría esa noche, y comencé a follarme su hasta entonces virgen coño mientras le sujetaba las manos a la espalda y la agarraba del pelo. Los gemidos y jadeos de mi víctima me estaban poniendo muy caliente, tanto que solo podía pensar en tener esa polla de plástico dentro de mí.  

    —Más duro... oh, sí... ¡más duro! 

    Aumenté la intensidad de mis embestidas y, poco después, Cristina aulló como una perra en celo mientras tensaba la espalda y levantaba la cabeza. Su orgasmo se alargó durante un par de segundos hasta que, derrotada, se derrumbó sobre el sofá. Con más ternura de la que había mostrado hasta ese momento saqué el falo de su coño y, tras quitármelo, lo dejé caer junto a ella.  

    —Eso es por hacerme chantaje —dije tratando de aparentar que era una chica mala—. Estamos en paz. 

    Cristina me miró con expresión asustada, ante lo que sonreí dulcemente, me arrodillé a su lado y la besé con cariño.  

    —¿Entonces me perdonas?  

    Asentí. Después me puse a cuatro patas de espaldas a ella, de manera que mi trasero quedase frente a su rostro, y, tras dejarme caer sobre el suelo, me abrí el culo con ambas manos.  

    —Ahora, como muestra de entrega a mi nueva Ama, te ofrezco mi culo virgen —expliqué—. Así las dos tendremos una primera vez como recuerdo de esta noche.  

    La sonrisa de Cristina ante el inesperado regalo fue de pura alegría. Sin dejar de observar mi culo se ciñó el arnés y colocó la punta de la polla de plástico sobre la entrada de mi ano.  

    —¿Estás segura, Emi?  

    Asentí sin dudarlo. Era consciente de que sería doloroso, pero estaba dispuesta a aguantar con tal de hacerle ese regalo a la que iba a ser mi nueva Ama. A diferencia de lo que sucedió durante mi encuentro con Sonia, en esta ocasión era yo quien escogía. 

    Comenzó a empujar. Con un gemido sentí la cabeza del falo dentro de mi culo y apreté los dientes para soportar mejor el dolor. Cristina, sin embargo, procedió despacio y con ternura, pues no deseaba lastimarme. Poco a poco el enorme trozo de plástico penetró en mi interior, con tanto cuidado que me sorprendí sintiendo más placer que dolor. Cuando calculaba que ya debía haberme metido aproximadamente la mitad decidí que necesitaba más y eché mi culo hacia atrás, enterrando el resto de la polla de plástico en mi culo y lanzando al mismo tiempo un grito de dolor.  

    —Fóllame, Ama —jadeé—. Por favor, por favor.  

    No se hizo de rogar. La polla taladró mi culo una y otra vez durante un buen rato mientras yo usaba los dedos para masturbarme, hasta que al fin estallé en una nueva corrida. Lo último que recuerdo antes de desmayarme a causa del brutal orgasmo que sentí fue la sensación de mi culo lleno de polla y las manos de Cristina torturando mis pezones desde atrás. La chica podía ser nueva en eso, pero aprendió enseguida a satisfacer a la masoquista que oculto en mi interior.  

    Cuando desperté mi Ama estaba tumbada conmigo y me abrazaba con tanta ternura que quise llorar.  

   





 Capítulo 7. Chicas malas. 

      

    Fue el mejor verano de mi vida. Pese a que pasé algunas semanas en el pueblo, con mi familia, dediqué todo el tiempo que pude a estar con Cristina, quien, además de ser mi Ama, se convirtió en mi primer amor. Durante esas semanas follamos mucho, pero también salimos por la ciudad a cenar, a ir al cine o a la playa o simplemente a pasear. Una parte de mí se preguntaba cómo reaccionarían mi familia y amigos cuando les presentase a Cristina como mi pareja, pero no quise darle demasiada importancia, pues tenía claro que aquellos que me quisieran se limitarían a alegrarse por mí y, por otra parte, aquellos que tuviesen algún problema con que dos chicas se enamorasen la una de la otra era gente que no quería tener en mi vida. Supongo que todos salíamos ganando, ¿no os parece? 

    En un momento dado le hablé a Cristina de Elena (a la que ya conocía por los vídeos de Sonia) y de Ana, sin saber cómo reaccionaría o si, como mi Ama, me permitiría seguir teniendo a mis propias sumisas. Tan increíble es Cristina que no solo se mostró encantada con la idea, sino que me propuso preparar algo para cuando regresasen al piso que compartían conmigo, a principios de septiembre. Como dos chicas malas que preparan una gamberrada, planeamos cómo sería ese encuentro. Apenas podíamos esperar que llegase el día. Cuando mis sumisas me dijeron que vendrían juntas, pues sus trenes llegaban casi a la misma hora y compartirían taxi, aplaudí de alegría, pues yo misma no lo habría podido planear mejor.  

      

    Cuando escuché las llaves en la cerradura y la charla despreocupada de mis amigas, sentí un cosquilleo nervioso en el estómago. Sin embargo Cristina estaba conmigo, y una caricia suya fue más que suficiente para calmarme. Estaba preparada.  

    La puerta del salón se abrió y allí pude ver a Ana y a Elena, que se quedaron boquiabiertas al ver la escena que las aguardaba en mitad de la sala. Allí se encontraba Cristina en ropa interior negra, preciosa como solo ella podía serla. Cubría su rostro con un antifaz de cuero y sostenía una fusta oscura con la mano izquierda y una correa con la derecha. Al otro extremo de la correa, como os podréis imaginar, me encontraba yo, completamente desnuda y a cuatro patas, por no mencionar la mordaza de bola que me impedía hablar y el vibrador que se agitaba a toda potencia en mi coño.  

    Paralizadas ante el espectáculo, Ana y Elena tan solo eran capaces de mirarnos alternativamente a Cristina y a mí, sin encontrar ninguna de ellas nada que decir. Mi Ama las miró, sonrió con dulce maldad y caminó hacia ella mientras tiraba de mí, que la seguí como la perra que era. La fusta acarició el rostro de Elena y un pecho de Ana y, después, me azotó con ella hasta que tres marcas rojizas marcaron mi culo.  

    —¡Perra tonta! —exclamó tal y como habíamos preparado—. ¿Por qué no me dijiste que no vivías sola? ¡Te voy a azotar hasta que llores, tal vez así aprendas para la próxima vez! 

    —¡No!  

    Cristina, con la fusta ya en alto, se detuvo y miró a mis amigas. Ana, la leal y masoquista Ana, se arrodilló ante mi Ama.  

    —Ella no sabía que vendríamos —mintió, no sé si para protegerme o para ver satisfecho su masoquismo—. ¡Por favor, castígame a mí en vez de a ella! 

    —¡A las dos! —dijo Elena, también de rodillas—. ¡Yo también tengo la culpa!  

    Cristina bajó la fusta y las miró en silencio, como si evaluase la situación. En ese momento, y sin que formase parte de nuestro pequeño plan, el vibrador que mi Ama me había metido en el coño hizo que me corriese entre gemidos de placer que dejaron claro a todas las presentes que acababa de alcanzar un orgasmo. Cristina me miró, dejó caer la correa al suelo y, tomando un mando a distancia de una mesa próxima, apagó el vibrador. Jadeando todavía de placer, me dejé caer al suelo para descansar.  

    —Parece que mi juguete estará fuera de servicio un rato —dijo mi Ama en referencia a mí—. 
Supongo que puedo entretenerme hasta entonces con vosotras dos. Seguidme, pero nada de poneros de pie. Solo sois dos perras, procurad que no se os olvide.  

    Ana y Elena fueron tras Cristina a cuatro patas hasta el sofá. Allí, mi Ama se sentó y miró con renovado interés a mis dos sumisas.  

    —¿Quiénes sois, perras? Porque sois unas perras, ¿verdad? Huelo desde aquí vuestra sumisión.  

    No pude disimular una sonrisa ante lo bien que mi querida y dulce Cristina se metía en su papel de Domina cruel y fría como el hielo.  

    —Me llamo Elena, soy sumisa y pertenezco a Emi.  

    —Yo soy Ana. Como ella, también soy sumisa y también pertenezco a Emi.  

    —Interesante —Cristina se relamió y mostró una sonrisa tan cargada de maldad que me pareció merecedora de un Óscar—. Entonces, si sois propiedad de Emi y Emi es propiedad mía, ¿quiere decir eso que, por extensión, también vosotras me pertenecéis?  

    Dudaron e intercambiaron una confusa mirada, pero finalmente asintieron tímidamente, para mi satisfacción. Con nuestro objetivo conseguido me puse de nuevo a cuatro patas, agarré la correa con la boca y me dirigí hacia ellas para ponerme al lado de mis amigas. Cristina nos barrió con la mirada sin poder ocultar su alegría. 

    —¿Qué desea, Ama? —preguntó Ana, ansiosa.  

    —Desnudaos, perras. Quiero ver cómo os coméis el coño la una a la otra. 

    Tardaron solo un momento en quitarse las ropas, que, por otro lado, eran escasas dado el calor que todavía hacía en septiembre. Elena, mi delgada y atlética sumisa de cabello rubio y eterna sonrisa, contrastaba con las curvas de Ana, con sus enormes tetas y con una timidez que la hacía parecer seria, aunque su servilismo lo compensaba con creces. Sus cuerpos no tardaron en mezclarse y sus bocas se perdieron en sus respectivos coños, lo que causó gemidos de placer a ambas. Absorbidas como estaban la una por la otra casi parecían haberse olvidado de nuestra presencia, al menos hasta que Cristina se la recordó al propinar un fustazo contra una de las tetazas de Ana y otra contra el prieto culito de Elena.  

    Miré a mi Ama mientras sentía que mi coño se humedecía de nuevo, y ambas, chicas malas, nos sonreímos. Nos esperaba un fin de semana muy intenso, y lo mejor era que tan solo se trataba del primero de muchos que compartiría nuestra peculiar y viciosa familia. Sin poder contenerme me puse en pie, me abalancé sobre Crsitina y ambas nos fundimos en un largo beso, acompañadas por los gemidos de placer de nuestras dos mascotas.  

    Nuestra historia acababa de empezar y mi vida ya no volvería a ser la misma. Pero ¿sabéis qué? ¡No me arrepiento de nada! 

      

   





   

    GRACIAS POR LEERME!  

      

    Si has llegado hasta aquí, significa que he conseguido lo que pretendía con mi novela: hacerte disfrutar. De ser así, te pido que, por favor, dejes tu comentario y tu puntuación en Amazon, pues un gesto tan sencillo me ayuda muchísimo a poder seguir escribiendo.  

      

    Y, por cierto, ya estoy trabajando en nuevos títulos que, espero, te resulten igual o más satisfactorios que este. ¡Es una promesa! Hasta entonces te dejo algunos títulos recomendados que estoy seguro de que te amenizarán la espera. 

      

    ¡Nos leemos! 

      

    JASON W. BLACK 

    wblackjason@gmail.com 
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